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| mundo está cambiando. Lo hace en éste mismo momento y seguirá ha- 

ciéndolo a velocidad de vértigo sin que podamos hacer nada para detener 

su movimiento: Pakistán e India se arriesgan a entrar en una espiral de 

violencia de imprevisibles consecuencias, mientras China avanza a pasos 
agigantados en su intento de convertirse en el polo central del capitalismo mundial 
gracias a que gobiernos como el español le bailan el agua y permiten que empresas 
como Huawei, rechazadas ya por buena parte de nuestros socios, instalen equipos 
sensibles, como los relacionados con las redes 5G. Rusia, por su parte, pasito a 
pasito, gastando lo justo y haciendo una labor intelectual sobresaliente, destinada a 
identidicar las áreas críticas de la sociedad futura, es capaz de sacar un rendimiento 
enorme a herramientas como las PMSCs o la Guerra de Información. 

Quizá el mundo nunca se detuvo, quizá siempre avanzó igual de veloz hacia un 
destino que desconocemos, pero la sensación con la que me quedo es la de una 
creciente desconexión entre lo que de verdad está ocurriendo y lo que está por venir 
por una parte y los modelos de análisis que empleamos para tratar de prever los acon- 
tecimientos futuros, por otra. Valga como muestra un botón, a propósito de la crisis 
indo-pakistaní: En redes sociales como Twitter o Facebook, pero también en grupos 
de Whatsapp más especializados, se ha debatido acerca de si es o no posible, dado 
que ambas son potencias nucleares, que el conflicto escale o si, por el contrario, la 
amenaza de la destrucción mutua sigue siendo garantía suficiente. La opinión genera- 
lizada parece ser que no es posible esa escalada y que el arma nuclear sigue siendo 
garante si no de la paz, sí de que las cosas se mantengan dentro de ciertos límites. 

Es uno de los muchos asuntos en los que se produce un desfase entre lo que 
dicen los estudios más avanzados y sólidos, lo que nos parece que ocurre -que para 
nada tiene que ser lo que percibimos- y el análisis que hacemos digamos “a pie de 
calle”, con los medios de que disponemos y las informaciones que nos llegan. Así las 
cosas, a pesar de que por ejemplo en nuestro Número 4 ya hablásemos de la estra- 
tegia nuclear de Pakistán o de que nos estrenásemos tratando un tema tan complejo 
como el de la Segunda Era Nuclear, el ciudadano común -y muchos supuestos exper- 
tos- tratan de entender lo que ocurre entre ambas potencias en base a un modelo tan 
caduco como el de la MAD que, en puridad, ni siquiera es aplicable a las relaciones 
entre India y Pakistán, porque carecen de arsenales nucleares suficientes como para 
que la Destrucción Mutua Asegurada sea segura, valga la redundancia. Pasarán más 
de mil años, como dice la canción y seguiremos repitiéndonos una y otra vez los mis- 
mos argumentos estériles... 

Algo similar ocurre con Rusia, con Wagner y con el concepto de mercenario. Si 
bien es cierto que a lo largo de la Historia son miles, literalmente, los ejemplos de utili- 
zación de soldados de fortuna para las causas más inverosímiles, eso no quiere decir 
que no haya habido ninguna evolución y, sin embargo, cualquiera es capaz de hablar 
de un tema increíblemente complejo sin ruborizarse lo más mínimo y explicando al 
respetable que lo que ahora hace Rusia lo han hecho antes los estadounidenses, los 
sudafricanos, los británicos, los franceses y seguramente Asurbanipal y mucho antes 
que él, el mismísimo Sargón. Los avances, si es que se han producido, solo afectan a 
las tácticas y son consecuencia de la introducción de nuevos armamentos y equipos. 
Punto. 

Las cosas, sin embargo, son mucho más complicadas. Gracias a Wagner y al 
resto de empresas que han financiado o apadrinado, en el Kremlin están logrando 
una presencia firme en varios estados con un coste ridículo, manteniendo en todo mo- 
mento la posibilidad de la “negación plausible”, sin la necesidad de asumir las bajas 
que se produzcan como propias y aprovechando, de paso, para hacerse con fuentes 
de recursos, a la vez que desplaza a sus contrincantes. Una jugada maestra que solo 
puede entenderse en el marco de la Guerra de Nueva Generación rusa, un concepto 
que explicaremos con detalle en próximos números. 

Ahora os dejamos con esta octava entrega, que viene plagada de información, 
análisis y en algunos casos, tirones de orejas, como el que le damos al Ejército de 
Tierra por embarcarse en un proyecto que, a todas luces, es incapaz de financiar, 
como es la BRIEX 2035. 


CHRISTIAN D. VILLANUEVA LÓPEZ 


BRIGADA EXPERIMENTAL 2035 

Recientemente, el Ejército de tierra ha anunciado un estudio de cómo se- 
rán las brigadas del futuro denominado BRIEX 2035. Este concepto implica 
que la brigada tenga el tratamiento de un sistema de armas, que para resultar 
operativo debe incluir todos y cada uno de los elementos y subsistemas que 
la integran. 


Roberto Gutiérrez 


SUBMARINOS DE ATAQUE 
En este artículo trataremos la evolución de los submarinos de ataque repa- 
sando no solo los principales programas en curso, sino también las tecnologías 
que marcarán el futuro de estos fascinantes buques de guerra con la idea de 
situar al lector en la realidad de los nuevos desarrollos, así como de extraer 
algunas conclusiones y generar debate. 
Alejandro A. Vilches Alarcón 


MERCENARIOS RUSOS 

| Wagner, junto a otras compañías militares y de seguridad privadas (PMSCs) 
de menor importancia, es la última de una extensa lista de actores no estatales 
armados que ha utilizado Rusia -y antes de ella, la URSS- frente a los diferen- 
tes desafíos que se le han planteado, tanto dentro como fuera de sus fronteras, 
como inmejorable herramienta de política exterior. 


Fran Matías 


NÁYAF. LUCHA EN LA CIUDAD DE LA MUERTE (II) 


| Nayaf, la ciudad de la muerte. Ninguna expresión define mejor el origen, el 
- pasado, el futuro y los hechos históricos que acontecen referidos a dicha ciu- 
dad. Fue precisamente en dicha localidad en donde tuvo lugar, en el verano del 
año 2004, uno de los combates más duros de todos los acontecidos desde la 
invasión de Iraq. 


Rafael López Mercado 
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| concepto del Cañón Sin Retroceso o CSR empe- 
zó a extenderse y a tener su papel en el periodo 
de entreguerras, tras el cual su uso se generalizó, 
logrando pervivir hasta a nuestros días. 

En líneas generales, dada la forma en que se propulsa el 
proyectil, estaríamos hablando bien de un lanzacohetes -cuan- 
do se emplea un motor de cohete- o bien de una carga pro- 
pelente convencional, semejante a la de la artillería. En este 
segundo caso estaríamos ante el CSR o lanzagranadas, por 
último todos los lanzagranadas o lanzacohetes que emplea un 
infante desde su hombro pueden ser llamados bazucas. 

En el caso de los CSR debemos distinguir claramente entre 
dos categorías: los diseñados para ser bazucas, como los AT-4 
o los que fueron pensados para ser utilizados como cañones 
estáticos, caso del B-10, aunque a veces sus roles sean inter- 
cambiables. 

En cualquier caso, el éxito del CSR se debe a su relaitva 
simplicidad. Si en cualquier tipo de cañón o sistema de artillería 
una de las grandes dificultades radica en el diseño del sistema 
de recuperación, en el caso de los CSR se toma un camino 
alternativo para sortear esta dificultad. Como sin duda nues- 
tros lectores saben, cuando se 
produce la ignición del propelente 
y un proyectil sale disparado por 
el ánima de un cañón, se genera 
una enorme cantidad de energía 
que cuanto mejor dirigida esté 
hacia adelante más velocidad im- 
primirá en el proyectil, haciéndolo 
más rápido, preciso y eficaz. 

Se puede lidiar con la energía 
generada de varias formas; una 
sería contenerla a base de grue- 
sas paredes de acero -como se 
hacía en los viejos cañones de la 
Edad Moderna- o, por el contrario, se puede emplear un siste- 
ma de recuperación, esto es, un conjunto de muelles o cáma- 
ras con algún tipo de gas comprimido que absorban la energía 
de la explosión que se produce en la recámara, permitiendo 
el desplazamiento del cañón hacia atrás, para a continuación 
recuperar su posición inicial. 

El problema del sistema de recuperación es que es costoso, 
pesado y requiere mantenimiento. Debido a estas carencias el 
CSR encontró su nicho dentro de las necesidades militares. En 
el CSR se sustituye el costoso sistema de recuperación por 
agujeros en la parte trasera del tubo, para que parte de la ener- 
gía salga por ahí, prescindiendo así del susodicho sistema de 
recuperación. 

Naturalmente, la existencia de dichos orificios provoca que 
se pierda parte de la energía. Como consecuencia, el CSR 
nunca podrá superar en prestaciones a un cañón convencional. 
Además, la energía disipada en forma de calor y los gases a 
alta temperatura expulsados a través de los agujeros tienden a 
levantar polvo alrededor, generan una importante firma térmica, 
visual y sonora y limitan la posibilidad de abrir fuego desde es- 
pacios cerrados, amén de que siempre existe el riesgo de ma- 
tar a quienes por accidente se encuentren en el cono de escape 
cuando el arma es disparada, algo que sucedió no pocas veces 
en tiempos de la “mili”. A cambio de las desventajas anteriores, 
obtenemos un arma con un proyectil pesado, capaz de lidiar 


CÓMO FUNCIONA 


Por Yago Rodríguez Rodríguez 


con amenazas como búnkers y carros de combate a distancias 
de varios centenares de metros y con un peso suficientemente 
bajo como para poder ser portado por simples infantes. 

Como el desperdicio de energía forma parte de la natura- 
leza del CSR, es fundamental ajustar muy bien el diseño de la 
munición a la del arma, para que esta sea eficiente y se desper- 
dicie la menor cantidad de energía posible. No obstante, esto 
genera un nuevo problema añadido, y es que si el diseño es 
muy ajustado tendrá problemas para aprovechar las ventajas 
que ofrezcan las municiones del futuro, con nuevos diseños 
que puedan dar al traste con la eficiencia o simplemente ser 
inviables para el CSR porque, por ejemplo, el tipo de agujeros 
con los que cuenta son insuficientes y el tubo correría riesgo 
de reventar. 

Frente a la idea anterior de diseñar munición y CSR como 
uña y carne, que fue el caso de los diseños americanos de los 
años 50 y 60, también se puede dejar una salida sobradamente 
grande, como la de los Carl Gustaf o los SPG-9, de tal forma 
que puedan adaptarse a las municiones del futuro a costa de 
pérdidas de efectividad y alcance en el presente. 

Mientras que los CSR que funcionan como bazucas gozan 
hoy día de muy buena salud, 
gracias a la mayor eficiencia que 
tienen frente a los lanzacohetes, 
los CSR diseñados para ser em- 
pleados desde alguna clase de 
trípode han caído en desuso en 
casi todos los grandes ejércitos 
del planeta, aunque en conflictos 
como Siria o Yemen siguen sien- 
do fundamentales, e incluso po- 
tencias como China siguen apos- 
tando por ellos a través de los 
PF-98 de 120 mm (en la imagen). 

Otro diseños icónico que si- 
gue en uso es el SPG-9 soviético de 73 mm, que emplea mu- 
nición PG-9 parecida a la del RPG-7 y compatible con el cañón 
2A28 Grom de los BMP-1 y BMD-1. Otro tanto sucede con los 
M-40 norteamericanos de 105 mm, que a menudo van monta- 
dos sobre vehículos Jeep y todavía son comunes en muchos 
conflictos. Por lo demás, el mecanismo de los CSR es como el 
de un cañón y al igual que en estos persisten los diseños tanto 
de ánima rallada, como lisa. También hay que decir que la posi- 
bilidad del tiro indirecto en ángulos de más de 25° de elevación 
es posible, aunque no se practique normalmente. 

Las municiones disponibles para estas armas incluyen 
cabeza de carga hueca, carga hueca en tándem, flecha, alto 
explosivo-fragmentación, antibúnker, demolición, metralla para 
corto alcance, termobárica, fumígena e iluminante entre otras, 
una variedad que es la mejor muestra del éxito que han tenido. 

En el futuro, los CSR de tipo bazuca probablemente lanza- 
rán cohetes guiados, como en el del GCGM de Saab, con un 
alcance de 2.000 metros, corrigiendo así el principal problema 
de las municiones balísticas de tiro tenso y es que estas no 
pueden ser guiadas una vez disparadasy solo son precisas en 
tanto se pueda estimar la caída de proyectil, algo que no siem- 
pre es sencillo a pesar de que adoptando ópticas magnificadas, 
minicomputadores y telémetros láser se puede mejorar mucho 
la precisión de los cañones sin retroceso tipo bazuca, al menos 
hasta distancias cercanas al kilómetro. m 


BRIEX 2035 


Crisol de la evolución de la Fuerza Terrestre 


Recientemente, el Ejército de tierra ha anunciado un estudio de cómo serán las brigadas 
del futuro. Con el acrónimo de “Briex 2035”, pretende modernizar las brigadas del Ejérci- 
to bajo la consigna de hacer de ellas una unidad de combate integral, es decir, que actúa 
como un todo y en todos los ámbitos del combate. Este concepto implica que la brigada 
tenga el tratamiento de un sistema de armas, que para resultar operativo debe incluir todos 
y cada uno de los elementos y subsistemas que la integran. 


Por Roberto Gutiérrez 


omo tal se entiende que debe ser completamente 
equipada con todas las inversiones necesarias, 
prefiriendo un menor número de brigadas comple- 
tas a dotar parcialmente a todas ellas. 

La primera característica pues de la futura brigada 2035 es 
el cambio conceptual en el que el ET deja de ver la fuerza de 
forma global, aplicando mejoras en el equipamiento, instruc- 
ción y preparación del conjunto, para aplicar un concepto se- 
cuencial, lo que puede llevar a una asimetría entre la capacidad 
operativa de las diferentes unidades y mandos en función de 
la disponibilidad presupuestaria y de los plazos de ejecución; 
pues según el propio Ejército, se pretende incorporar todas las 
mejoras disponibles en los diferentes ciclos de implantación, 
dando lugar a brigadas con diferentes características ya que las 
últimas en modificarse contarán con medios más avanzados 
que las precedentes. 

El reto pues será adaptar el volumen de la fuerza a los re- 
cursos disponibles, garantizando la plena operatividad de to- 
das las unidades que aliste. Se acabaría así con un sobredi- 
mensionamiento que sostiene unidades huecas y de escasa 
operatividad, con armamento anticuado o un menor grado de 
preparación; sin duda una filosofía heredada de unos tiempos 
donde el atraso tecnológico de los sistemas terrestres respecto 
a los de las otras ramas de las FAS y el mayor porcentaje de 
personal procedente del SMO y sus limitaciones en formación y 
permanencia, mantenía al ET como una fuerza que optaba por 
la masa antes que por la calidad. 

Igualmente, los cambios globales acaecidos en la estrategia 
militar occidental, la vocación expedicionaria y, sobre todo, la 
profesionalización y el aumento exponencial de las tecnologías 
aplicadas a las fuerzas terrestres, han obligado al Ejército de 
Tierra de España a seguir la estela de sus socios y a acometer 
un cambio conceptual en el que la tecnología no se adopta para 
mejorar la actuación de la fuerza, si no que implica una revisión 
doctrinal sobre la forma de empleo de estas fuerzas a tenor de 
la tecnología disponible; con el consiguiente esfuerzo, no solo 
económico, también de exigencia en la formación y preparación 
de su personal. 

Antes de continuar resulta necesario apuntar que este con- 
cepto nace inmediatamente después de ejecutar otro plan por 
el cual nuestras brigadas, encumbradas ya como escalón fun- 
damental de la acción del Ejército de Tierra, adoptaban una 
nueva disposición encaminada a dotarlas de mayor flexibilidad 
y polivalencia. 


Estas brigadas orgánicas polivalentes o BOP, nacieron las- 
tradas por la realidad en la que debían ejecutarse, que impidió 
diseñar un solo modelo de unidad polivalente para crear dos, a 
modo de fuerza de transición: De cadenas y rueda tenían 
bastante poco de polivalente, pero mucho de heterogeneidad, "= 
falta de cohesión operativa y territorial (con sus unidades muy 
dispersas) que han dificultado la acción de mandala operativi- 
dad y el coste en términos logísticos; siendo enterradas al poco” . 4 
de nacer bajo el marchamo de completo fracaso. Ap os 47 e 
Antes incluso de acometer muchos de estos cambios, que” y E 
han costado no poco dinero, ya se introdujeron modificacio- 
nes para minimizar las consecuencias de tamaño despropósi- 3 
to, como fue suprimir las compañías especializadas en OEs o 
montaña (en su lugar se mantuvieron dos batallones de caza- 
dores de montaña que recientemente se han reunido en una 
sola brigada, si bien es de tipo mixto, pues los combina con 
fuerzas acorazadas). 

Posteriormente se han modificado las asignaciones del ma- 
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terial fundamental y, por tanto, la especialización los dife- e, 

rentes batallones, en especial los afectados po inente e? 

recepción del citado VCR. De lo cual han surgido un plan para f 

configurar cuatro brigadas pesadas, dos m d ra 

la primera fase del VCR, y una de asalto aé h 

suman las fuerzas de presencia avanzada ye alo , Ceuta, 

Melilla y Baleares, por más que alguna sea una ne lad más 

que dudosa. 5 
Otros cambios han surgido de la imposibilidad de dd 


algunos traslados previstos, debidos a la indispo ilidad de - K 
personal o inadecuadas instalaciones (ni presupuesto para lle- i i 
varlos a cabo) el más sonado ha sido el del grupo de ca 
‘Milán’, que debía incorporarse a la BRIC, 
cerá en su actual destino (Valencia) en 
citada incoherencia territorial, o más bie 


desastre or tivo. 
No es e o, la gestión de un asunto del Olas... sets 
unidades acantonadas en el País vasco (dependientes de bri- = 


gadas situadas a cientos de kilómetros) o la ingente cantidad 


de PLMM regimentales innecesarias, caso de las COMG >= 
MCANA, mientras otras plazas han tenido que carecer de el Se 
en emplazamientos donde sus funciones administrativas o ~ 


como jefatura de acuartelamiento estaban más que justificadas - 
(mismamente el emplazamiento del Milán en la isla de lanza- 

rote) han añadido más leña al fuego a un plan que ha acabado 
incinerado en sus propios errores. 


EL CONCEPTO BRIGADA 2035 


Diseñada pues en base al empleo intensivo de alta tecnolo- 
gía y con un personal más reducido, entorno a 2800 efectivos, 
el concepto Brigada Experimental 2035 ya ha empezado a ex- 
perimentarse parcialmente dentro de la brigada de la legión; 
unidad experimental que además es la encargada de evaluar 
nuevos medios de combate, entre los cuales el más importante 
será sin duda el VCR 8x8. 

La Brigada 2035 en principio no representa a ningún tipo de 
brigada en concreto, si no un concepto de aplicación a todas 
las unidades independientemente de su composición y carac- 
terísticas; si bien los documentos publicados por el ET apor- 
tan información relativa a un modelo de tipo medio, formado 
en base a tres GTs basados en el VCR 8x8, que puede ser la 
configuración que adoptará la BRILEG en un futuro inmediato. 

Sus características básicas serán la modularidad y una baja 
huella logística; en palabras del propio Ejército: 


“La necesidad de concentrar los recursos humanos y 
materiales disponibles en las unidades de combate reque- 
rirá reducir al mínimo la huella logística. Para ello es im- 
prescindible afrontar la racionalización de todas las fases 
de ciclo logístico y contar con un sistema integrado de infor- 
mación logística.” 


Será la gestión logística uno de los procesos beneficiados 
por la arquitectura 4.0, un sistema de información integrada en 
los sistemas que favorece el mantenimiento predictivo y la ges- 
tión más eficaz de los abastecimientos y repuestos. 

Otro de los puntos fuertes de este sistema es el relativo a 
la obtención y difusión de la información. Capaz de generar un 
gran volumen de datos (big data) y de analizarlos automática- 
mente mediante inteligencia artificial, presentará a los órganos 
de decisión (a todos los niveles) esta información en forma de 
inteligencia útil. 


Especial relevancia tendrán los sistemas encaminados a 
proporcionar esta inteligencia del campo de batalla, reconoci- 
miento y localización de objetivos (conocidos por medios IS- 
TAR), con proliferación de RPAS (sistema aéreo remotamente 
tripulado); y también la inclusión de estos entre las amenazas 
a afrontar, por lo que las unidades de escalón brigada debe- 
rán contar con capacidad de defensa contra UAVs, así como 
la necesidad de gestionar el espacio aéreo en la ZR (zona de 
responsabilidad) de la unidad. 

Igualmente contará con sus propios recursos orgánicos de 
guerra electrónica y de ciberdefensa; lo que supone que la bri- 
gada actuará dentro de lo que se denomina “multidominio', al 
menos en sus componentes terrestre, aéreo y cibernético (no 
se contempla de momento en el espacio marítimo) 

La escasez de estos y otros elementos de alta tecnología ha 
supuesto que muchas capacidades se concentren en mandos 
de nivel superior, destinados a apoyar a las brigadas cuando se 
requiera. Esto contrasta enormemente con la pretensión actual 
de incorporar la mayor parte de ellas en la orgánica permanen- 
te de la brigada. 

Como vemos, la consecución de un nuevo modelo de briga- 
da tendrá una influencia directa en la composición de la fuerza 
terrestre en su conjunto. Es por ello que, previamente a la fase 
de experimentación citada, se haya establecido el ‘Centro de 
Estudios Fuerza 2035' en la División de Planes (DIVPLA) del 
Estado Mayor del Ejército (EME) y se ha constituido un grupo 
de trabajo al efecto, de cuyas conclusiones no ha trascendido 
información alguna. 


BRIGADAS Y DIVISIONES 


La primera cuestión a dilucidar al diseñar una brigada es 
precisamente qué funciones va a desempeñar y las unidades 
necesarias para llevarlas a cabo. Por contra deberá determinar- 
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BRIEX 2035 


BRIGADA EXPERIMENTAL 
LA FUERZA DEL FUTURO 


MEME NIVEL DE AMBICIÓN DIVISIÓN 


Capacidad de planeamiento y ejecución de operaciones 


se que apoyos necesarios deberán ser aportados por otras uni- 
dades no orgánicas, en este caso de los escalones superiores, 
división y cuerpo de ejército. 

Las funciones básicas que directa o indirectamente realiza 
la unidad tipo brigada son: 


m Maniobra 

m Inteligencia 
m Fuegos 

m Protección 
m Logística 


Suelen corresponder, simplificando bastante, a las distintas 
armas, esto es Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros y lo- 
gística. 

Todos estos niveles se dan también en el escalón divisiona- 
rio, por lo que a tenor de lo recopilado hasta ahora, cuestiones 
como la Artillería de campaña y antiaérea, la caballería como 
fuerza de inteligencia y seguridad o la funciones a asumir por 
los ingenieros en este escalón, determinarán la orgánica de la 
GU brigada. 

Si bien en los conflictos modernos de baja intensidad han 
proliferado los campos de batalla vacíos y no lineales; y las 
fuerzas desplazadas, a tenor también de su sostenibilidad han 
sido en muchas ocasiones de entidad brigada o inferior y de 
carácter muy heterogéneo, no justifican una organización per- 
manente de este tipo, entre otras razones porque el nivel de 
mando al frente de estas fuerzas siempre ha sido superior, con 
implicaciones mayores de las que una brigada (su CG) puede 
acometer. 

Esto, que se conoce como un enfoque integral de las ope- 
raciones, siempre ha implicado a CGs de división e incluso 
cuerpo de ejército, por lo que exceden las capacidades de una 
brigada, mucho más si se pretende reducir su huella logística 
y su entidad. 

Antes de tantos estudios, cambios orgánicos y documentos 
doctrinales que no han hecho más que crear un caos consi- 
derable, habría sido mucho más razonable depositar precisa- 
mente en el escalón división la tan ansiada polivalencia, mien- 
tras que la brigada mantendría el máximo grado de cohesión y 
homogeneidad logística, tanto en calidad de escalón operativo 
como orgánico. 

Será pues la división la que pueda combinar fuerzas hete- 
rogéneas en función de la misión, al mismo tiempo que integrar 
bajo su mando elementos no orgánicos, como helicópteros, 
OEs, apoyo sanitario a la misión o inteligencia operacional. 

Por último, la división como escalón de mando ofrece la ca- 
pacidad de que una fuerza de “entidad brigada’ se establezca 
como mando componente de una operación conjunta (LCC- 
HQ) o como mando de la fuerza (FHQ) de carácter terrestre o 
conjunto eminentemente terrestre (JTF-L HQ). 

A día de hoy el Ejército ha adoptado el camino inverso, y 
sin renunciar al escalón división, pretende dotar a las brigadas 
de algunos de estos elementos; especialmente la guerra elec- 
trónica, control del espacio aéreo, targeting o fuegos cohete de 
largo alcance. 

Esto es un error no sólo doctrinal, también desde un punto 
de vista de racionalización de medios y que solo tendría sentido 
si se renuncia a las divisiones como elementos de maniobra (tal 
como sucedió en la década 2006-2016). 

Muy al contrario, debería incidirse en el control orgánico de 
la división sobre sus elementos de apoyo, al menos en el caso 
de las transmisiones (imprescindible para establecer los pues- 
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tos de mando) y la logística operativa, fundamental para impul- 
sar y planificar la maniobra (para empezar, debería crearse un 
segundo GLOGDiv, aunque se mantenga dentro de BRILOG). 


MANDO Y CONTROL 


Sin duda, este es uno de los aspectos protagonistas de la 
nueva transformación, o podríamos decir que es un plan ya en 
ejecución a raíz del cual se articulará todo lo demás. 

Actualmente los puestos de mando están capacitados para 
la toma de decisiones a raíz de la información que reciben del 
campo de batalla, y están dotados con grandes sistemas de 
planeamiento y comunicaciones. 

De ello se deriva una estructura compleja, de gran huella 
logística, vulnerable a la detección del enemigo, muy depen- 
diente de los sistemas CIS y lenta a la hora de la interpretación 
de la ingente cantidad de información que se recibe, que limita 
la iniciativa a la hora de la toma de decisión. 

Se procura que la información sea más concisa, precisa y 
de transmisión más ágil, alimentando un PC mucho más pe- 
queño y de menores emisiones electromagnéticas. Igualmente 
la distribución habitual entre puesto de mando movil, avanzado 
y retrasado, se sustituye por un sistema de dos PC de vanguar- 
dia y entidad reducida, redundantes y capaces de garantizar la 
alternancia y la continuidad en la acción de mando (ante saltos 
de asentamiento o pérdida de comunicación); cada uno de ellos 
cambiaran la habitual estructura de secciones (personal, inteli- 
gencia, operaciones y logística) por dos nucleos diferenciados, 
operaciones en curso y operaciones futuras, operativos 24/7 
y organizados en seis funciones de combate: actividades de 
información, maniobra, inteligencia, fuegos, protección y apoyo 
logístico. Para lograrlo se cuenta con reforzar los puestos de 
mando con el personal de las PLMM de los regimientos, por 


4 Capacidad de Planeamiento y Ejercución de Operaciones, 
tomando en consideración las diferentes capacidades de las 
futuras brigadas y divisiones. 


A Concepto de Mando de la Brigada 2035. 
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lo que cobra especial relevancia establecer un criterio único al 
respecto de la presencia de este escalón en todas las brigadas. 

Los dos Puestos de Mando Tácticos (PCTac) tendrán como 
principales características: huella reducida, redundancia, pro- 
tección y movilidad. Estos PC se complementan, y esta es la 
gran novedad, con otro PC situado fuera del área de operacio- 
nes o PC 'ReachBack' que se mantendrá en territorio nacional, 
capaz de impulsar la acción de mando con un proceso de pla- 
nificación mayor y a medio plazo (más allá de las 72 hs), así 
como la asimilación de las acciones ejecutadas (seguimiento 
de las operaciones) especialmente en el área de inteligencia 
y logística. 

En cualquier caso, este tercer PC aplica en el entorno ope- 
racional en el que la brigada se despliega en solitario o como 
fuerza principal en ZO, pues en cualquier otro caso esta res- 
ponsabilidad corresponde al escalón superior, ya sea División o 
LCC (land command component). Dado que el despliegue asi- 
milado en los planes de contingencia del propio ejército cita un 
máximo de dos brigadas en dos entornos operativos diferentes, 
el PC 'Reachback' podría ser asumido por el CG divisionario, 
mucho mejor dimensionado para ello. 

Muy al contrario, el plan previo que alumbró el nacimiento 
de las actuales BOP consideró necesario incrementar aún más 
los CG de brigada con nuevas secciones (G5 planes y G7 pre- 
paración), con la pretensión de configurarse como fuerza única 
de un TO. 

La brigada debería reducir su órgano de mando y control al 
mínimo necesario para establecer los citados PCTac capaces 
de alternarse en el mando de la GU como un conjunto o rele- 
varse en el mando de sendas AGTs, siempre bajo el mando de 
un escalón superior; ya sea División, LCC o mando conjunto, 
desplegado o no en el propio TO. 


A Los escuadrones de caballería deberán adaptarse a la ope- 
ración de medios ISTAR mucho más complejos, algunos de 
los cuales como el VERT, ya hemos analizado en el Número 3 


de nuestra revista. 


Sería deseable que el Ejército asumiera que esta es la úni- 
ca posibilidad realista e invirtiera los recursos en potenciar es- 
tos CGs superiores, apoyados por los recursos concentrados 
en los mandos de primer nivel, y que tan buenos resultados ha 
dado. 


TRANSMISIONES 


Los sistemas CIS necesarios para implementar este modelo 
se basarán en las siguientes características: 


m Red Unificada: El propósito es asegurar una red dis- 
ponible y fiable para lograr una conectividad ininterrum- 
pida en un escenario congestionado (megaciudades y 
sub megaciudades). Deberá agilizar los procesos de 
decisión gestionando un gran volumen de información 
mediante Inteligencia Artificial y Big Data. 


=a  Interoperabilidad Conjunta y Accesibilidad a la Coo- 
peración: Se trata de asegurar que la Brigada 2035 
interactúa eficaz, técnica y operativamente con socios, 
aliados y fuerzas conjuntas. 


= Movilidad y Capacidad de Supervivencia de los PC: 
Habrá que asegurar la desplegabilidad, fiabilidad, mo- 
vilidad geográfica y capacidad de disminuir el perfil de 
emisiones en el espacio electromagnético de los Pues- 
tos de Mando de la Brigada, tendiendo a cero (suficiente 
supervivencia). 


a COP Única e Intuitiva: Será necesario disponer de 
una Common Operational Picture (COP) que opere y 
se mantenga con facilidad a nivel usuario (operador) no 
técnico, capaz también de incorporar realidad aumenta- 
da. La COP es una herramienta de mando y control que 


representa en una pantalla la situación actualizada de 
las unidades propias y del adversario. Por su parte, la 
realidad aumentada permite la visualización de un esce- 
nario físico real, a través de un dispositivo tecnológico, 
con información digital añadida a dicho escenario. Este 
complejo dispositivo se alimenta de la información de la 
red de mando y de la captación y análisis de inteligencia. 


INFANTERÍA 


Las brigadas deberían mejorar su cohesión combinando 
medios de maniobra que puedan ser compatibles entre sí, 
como pueden ser las fuerzas pesadas con las medias o estas 
últimas con las más ligeras, pero nunca combinarlas las tres. 

Así por ejemplo, las actuales BOP-R disponen de un ba- 
tallón BMR, otro con MRAP y un tercero con VLTT, pudiendo 
cooperar sin grandes limitaciones. Se pretende que el VCR los 
sustituya a todos, configurando una brigada completamente ho- 
mogénea. 

Sin embargo, las BOP-C disponen actualmente de un BICC 
Leopardo, un BIMZ Pizarro, otro con TOA (en espera del VCR) 
y otro con VLTT y camiones, abarcando el conjunto completo 
de capacidades (pesadas, medias y ligeras) lo que dificulta su 
actuación reunida e impone a sus unidades de apoyo una hete- 
rogeneidad inasumible. 

Otro problema derivado de la polivalencia extrema y de 
unos planes de equipamiento sin continuidad, ha sido la hetero- 
geneidad de los MPLTO de infantería. A día de hoy disponemos 
de ocho modelos diferentes, a saber: 


m De carros de combate. 

m Mecanizados de cadenas. 

m Ligero protegidos con TOA. 

m Ligero protegido BMR M1. 

m Ligero protegido con Rg31 y LMV. 

m Ligero motorizado con VLTT. 

a Cazadores de montaña, con el apoyo de TOM. 
m  Paracaidista. 


Sin duda es un completo despropósito que va directamente 
en contra del objetivo pretendido, ya que un sistema con un alto 
grado de especialización carece de flexibilidad y polivalencia. 

Por desgracia, pese a que se ha lanzado un ambicioso pro- 
grama para relevar gran parte de estos medios por el nuevo 
VCR 8x8, no podrán sustituirse completamente, existiendo ya 
planes para modernizar muchos de los TOA y BMR de versio- 
nes especiales. 

En virtud de los recursos económicos se determinará cuan- 
tos batallones y brigadas podemos permitirnos, precisamente 
por la necesidad esgrimida por el propio Ejército de que las 
unidades que permanezcan alcancen la operatividad plena. 

En lo que respecta al MPLTO del batallón, la tendencia pa- 
rece ser a reducir la complejidad (y entidad) de la unidad com- 
pañía. Los grupos tácticos se compondrán de forma habitual, 
con tres S/GTs o compañías de armas, si bien se pretende por 
un lado integrar la DCC a nivel sección, con misiles CC Spike 
en las torres de parte de los vehículos de la unidad, desapare- 
ciendo los medios especializados; por el otro, el protagonismo 
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que adquiere el mortero de 120mm en los fuegos de la unidad, 
quedará seguramente reservado para la CIAPO (compañía de 
apoyo) quedando en las compañías tubos más pequeños (com- 
mando?) como ha sucedido en los recientes despliegues en 
afganistán. De resultas de todo ello es probable que la sección 
de apoyo de compañía se suprima, dejando una unidad más 
manejable y fácil de mandar. 

Sería conveniente también que las compañías con vehícu- 
los de escuadra (VAMTAC, Anibal) reduzcan su plantel de blin- 
dados de forma similar a como ha hecho el US ARMY con los 
ATV, limitando la sección a seis vehículos. Para ello es espe- 
cialmente interesante el nuevo modelo de UROVESA de VAM- 
TAC tipo furgón, ya adquirido por la infantería de marina y que 
aumenta la capacidad total a siete hombres, permitiendo así 
esta configuración (incluye una disgregación asimétrica de los 
pelotones en los diferentes vehículos) 


INTELIGENCIA 


La UINT de cada brigada es la encargada de establecer las 
necesidades de inteligencia, dirigir los esfuerzos de obtención 
y coordinar sus medios (célula CCMO) así como analizar la in- 
formación para hacer de ella inteligencia útil (a través del CIDI o 
centro de integración y difusión de inteligencia), pero solo cuen- 
ta con una parte ínfima de los medios de obtención como tales, 
careciendo también de los elementos de apoyo para impulsar 
sus acciones. 

Esta capacidad está descentralizada y afecta a toda unidad 
en contacto con el enemigo o asignada a un sector de vigilancia 
y observación, que ha de ser capaz de transmitir esta informa- 
ción por una red de datos segura; para lo cual deberá contar 
con los sensores adecuados, como equipos C2, RPAS tipo l, 
VVT (vehículo de vigilancia terrestre) o RGV (vehículos terres- 
tres no tripulados) y sensores desatendidos. 

Todo ello supone una considerable inversión en medios CIS 
y especialmente de diferentes modelos de RPAS, abarcando al 
conjunto de las unidades de combate, con incidencia en todos 
los escalones, desde Partida hasta Brigada. 

Debe incidirse en la formación de personal adiestrado para 
sacar lo mejor de ellos, tanto en los batallones de infantería 
(SERECO), como zapadores o las partidas de caballería IS- 
TAR, que deberán incorporar el nuevo VERT, un capaz vehículo 
de exploración y reconocimiento terrestre (que es su acrónimo) 
y del que ya se ha encargado una preserie de 18 vehículos. 

Este vehículo se antoja fundamental para vertebrar los me- 
dios ISTAR de la brigada y sobre él basculará la capacidad ope- 
rativa del grupo de caballería, definido en el nuevo plan como 
grupo de maniobra de la información. Queda por saber si se 
mantendrá como unidad de combate, con sus medios más re- 
solutivos (carros o VRCC Centauro) y el papel que puede tener 
su PLMM en la estructura de inteligencia, manteniendo el con- 
trol táctico de sus unidades constituyentes (sin el cual carece 
de sentido como unidad orgánica). 

Parece obvio que en el futuro el nuevo grupo reunirá bajo su 
mando todos los medios de obtención (ISTAR) y capitalizará la 
función de combate inteligencia, sin detrimento de la aportación 
señalada de todos los escalones de combate dentro de sus res- 
pectivas áreas de responsabilidad (AIR). 

De carácter modular, deberá ser capaz de destacar una uni- 
dad tipo partida a las AGT que genere la brigada y, al contrario 
de lo que sucede ahora, sostener logísticamente a sus unida- 
des, muy dispersas, sobre el terreno; asegurando además los 
enlaces (HF) a la red de inteligencia que coordina G2. 

El CIDI y su personal de tratamiento, interpretación y difu- 
sión de inteligencia trabajará prioritariamente en el PC retra- 


sado, reforzado en su caso por medios no orgánicos tan im- 
portantes como los satélites, UAV de alcance estratégico o las 
incursiones sobre el terreno de unidades OEs, que están fuera 
de la estructura de mando de cualquier brigada. 


FUERZAS ACORAZADAS Y CABALLER 


La caballería está inmersa en su propio proceso de trans- 
formación, una cuestión que ha llenado de incertidumbre a los 
miembros del arma y que afronta el futuro a caballo (nunca me- 
jor dicho) de dos ideas hasta cierto punto contrapuestas: 


m Reconocimiento técnico, como propugna la escuela ale- 
mana y que hemos tratado en el apartado (función de 
combate) inteligencia. 


m Arma acorazada; que equipare al Ejército de Tierra con 
la mayoría de aliados. Bien por asimilación del concep- 
to por parte de Caballería, bien con la creación de otro 
arma. 


Esta última es hoy por hoy la gran disyuntiva que sume a 
las armas que emplean carros de combate y que ya hemos tra- 
tado con anterioridad en esta revista. No solo caballería rehuye 
la opción aplicada por el 'Heer' alemán y pretende conservar 
sus funciones de combate y sus carros, también Infantería ve 
con buenos ojos simplificar el perfil de carrera de sus suboficia- 
les en una sola especialidad fundamental, en lugar de las dos 
actuales (Acorazada y ligera) algo totalmente lógico cuando la 
distinción entre infantería mecanizada (englobada en el prime- 


ro) y ligero protegida es cada vez más fina, y el VCR 8x8 no 
hará sino reducirla aún más. 

Lo más sencillo parece asimilar la doctrina francesa, por la 
cual el ‘Arma acorazada de caballeria’ asume por igual los es- 
cuadrones de reconocimiento y los de carros de combate 'Le- 
clerc’; también el ejército británico opera de la misma forma, si 
bien mantiene denominaciones tradicionales tanto de caballe- 
ría como del conocido ‘Armoured corp’, ambos asumen como 
suyas las misiones de combate montados, careciendo de ex- 
ploradores o componentes desmontados; entendiendo correc- 
tamente que la esencia de la maniobra en todos los escalones 
es la acción interarmas. 

De la fórmula elegida rendirán cuentas los estamentos im- 
plicados, si bien debe entenderse que en el plano puramente 
táctico, los carros combaten siempre de la misma forma, sean 
de un arma u otra. seguramente sea esta forma de combatir, 
como sistema de armas (el combate montado) y no en virtud 
de la misión encomendada (contraataque, explotación, ruptura, 
seguridad) lo que determine la necesidad o no de un nuevo 
arma, cuerpo o especialidad. 

A día de hoy, los GCAB de brigada cadenas (esto es, con 
carros leopardo) comparten estandarte y PLMM regimental con 
los BICC, y lo más importante, un segundo escalón común, si 
bien los nuevos RAC (regimiento acorazado) conservan los his- 
toriales y las tradiciones de su arma de procedencia (de los 
cuatro, solo uno es de caballería, el Pavía n°4). 

Esta solución, sin embargo, deja fuera de las unidades aco- 
razadas a los medios que más habitualmente colaboran con los 
carros, como son los AIFV Pizarro (infantería acorazada en cla- 
sificación OTAN) pese a que usan los mismos procedimientos 
o vehículos de apoyo (TOA, vehículos de recuperación Búfalo, 
etc) mientras que integra vehículos como el VEC o el VERT, 


similares a los vehículos de la moderna infantería motorizada o 
ligero protegida y que entran dentro de la categoría de fuerzas 
medias. 

Como medios que son muy complejos y demandantes (lo- 
gística), así como altamente resolutivos, son acreedores a un 
tratamiento especial que, de momento, implicada como está la 
BRIEX en un modelo de tipo medio, no ha trascendido en qué 
consistirá; si bien no parece fácil integrar en semejante concep- 
to las actuales unidades acorazadas. 

Si la Briex 2035 apuesta por aproximar las orgánicas (bata- 
llones) al desempeño de las unidades en operaciones (grupos 
tácticos) donde carros y pizarro están condenados a entender- 
se, y a reducir la huella logística de las unidades de combate, 
debe considerar la necesidad de reunir los medios de cadenas 
en unidades específicas. 


INGENIEROS 


“La unidad de zapadores de la Brigada debe disponer 
de capacidades modulares, de manera que puedan apo- 
yar a las diferentes unidades de maniobra, manteniendo la 
capacidad de apoyo al conjunto de la Brigada. Para poder 
aumentar esta capacidad, sin aumentar el personal, se de- 
berán integrar diferentes avances tecnológicos en las sec- 
ciones de Zapadores.” 


Este planteamiento, citando palabras del propio Ejército, 
pretende simplificar las unidades de zapadores con módulos 
adaptados a la misión, en especial en su capacidad de apoyar 
los diferentes GTs que organiza la brigada, cada uno con unas 
características muy concretas. Los actuales batallones mixtos 
han sido incapaces de lograr su propósito, ya que son muy he- 
terogéneos y difíciles de mandar, y carecen de la flexibilidad 
necesaria. De hecho se limitan a especializar sus PUs en mate- 
riales concretos, incapaces de actuar en otro entorno diferente 
a aquel para el que han sido diseñados, por lo que son muy 
poco flexibles. 


A Drones como el Fulmar permitirán contar con capacidades 
ISR ahora inconcebibles. Foto - Thales. 


4 El Leopard 2E, con sus futuras actualizaciones, seguirá 
siendo el sistema más contundente del arma acorazada du- 
rante mucho tiempo. Foto - Ministerio de Defensa. 
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Por añadidura, la actual dispersión de los batallones de 
maniobra de las brigadas por toda la geografía nacional (entre 
otras, por razones de captación) dificulta enormemente que tra- 
bajen habitualmente con los necesarios agregados de zapado- 
res, centralizados junto al CG en su base principal de brigada. 
Este problema es extrapolable al resto de apoyos de la brigada, 
como los destacamentos de enlace de artillería (GACA) o el 
apoyo logístico (GLOG). Las lecciones aprendidas en operacio- 
nes determinan al respecto que: 


m Las unidades de zapadores se integran a todos los nive- 
les de la maniobra, por debajo incluso de partida (S/GT, 
equivalente a compañía) 


= Cobra especial relevancia la función de “especialida- 
des' sobre todo en el tratamiento de artefactos explo- 
sivos (EOD) o en construcción de puestos de combate 
avanzados (COP), protección de la fuerza y apoyo a la 
movilidad, como apertura de rutas ante amenaza IED 
o habilitando puntos avanzados de avituallamiento de 
helicópteros. 


Para evitar depender en exceso del MING, las brigadas 
deberán reforzar su capacidad orgánica de 'especialidades' de 
ingenieros, a costa de una de sus compañías de zapadores, en 
su lugar puede integrar la defensa NBQ, ya que está ligada a la 
función de combate ‘Protección’. 

Por su parte los escalones de maniobra podrán contar con 
zapadores orgánicos con los que adiestrarse en el día a día y a 
los que aportarán el sostenimiento logístico que necesiten (los 
VCZ suelen ser variantes del vehículo básico con el que van a 
cooperar), como ya sucede en otros ejércitos de nuestro entor- 
no, caso del Royal Army, que incorpora una sección por cada 
unidad tipo compañía. 

En virtud de los batallones de maniobra que se configuren 
en el futuro, habrá diferentes modelos, pero podemos presupo- 
ner que serán de tres tipos básicos: 


m Unidad acorazada, con VCZ Pizarro y CCZ Leopardo 

m Unidad mecanizada, con VCZ y ARV 8x8. 

m Unidad ligera, con VAMTAC y máquinas HMME. 

Es significativo que los vehículos de combate de zapadores 


y recuperación, como el Búfalo, Wisent 2 o Centauro ARV tiene 
una configuración casi idéntica, de hecho el wisent se comer- 
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cializa en ambos roles, por lo que esta orgánica favorece la 
integración de ambos conceptos en el mismo escalón. Al res- 
pecto, el Ejército tiene previsto transformar sus excedentes de 
leopard2A4 en vehículos de zapadores, lanzapuentes y recu- 
peración para relevar los M60 Alacrán, Leguan y M47E(R). 


FUEGOS 


En relación a los fuegos, los GACA actuales se han visto 
obligados a combinar obuses de muy diferentes característi- 
cas para poder apoyar a unidades de maniobra de muy dife- 
rente concepción, dificultando a la unidad para realizar fuegos 
conjuntos o de refuerzo. Si atendemos a la definición que el 
Ejército hace de los ‘fuegos’ en su nuevo concepto Briex 2035, 
vemos que: 


“Las unidades de apoyo de fuegos deberán ser capa- 
ces de actuar, simultáneamente, en beneficio de varias pe- 
queñas unidades y de concentrar los efectos cuando así se 
requiera.” 


Igualmente, el Ejército sostiene que los diferentes escalo- 
nes de fuego estarán formados por morteros de 120 mm, obu- 
ses de 155 mm y cohetes de largo alcance, presumiblemente 
del estandarizado sistema OTAN Himars (si bien se han con- 
siderado otros, como el brasileño ASTROS o el israelí Lynx, 


como se comenta en el artículo dedicado al tema en este mis- 
mo número). 

Esto no parece ser posible con la disposición actual, donde 
se combinan morteros de 81 y 120 mm y obuses de 155 y 105 
mm, alo que añadiremos el tremendo problema de alcance y 
precisión que afecta a los GACA de BOP-C (pesada) ya que no 
disponen de 155/52 SIAC. 

Ciertamente, sólo las piezas SIAC (control de tiro y compa- 
tibilidad con munición BB) pueden actuar de forma eficaz en los 
actuales escenarios, siendo el resto los obuses L118, propios 
de fuerzas de despliegue rápido pero muy limitadas, y obuses 
ATP M109A5 de 155/39, faltos ambos de medios automatiza- 
dos de puntería. 

Es de esperar que para el año 2035, nuevos obuses vengan 
a relevar las actuales ATP, seguramente en una configuración 
menos orientada a ese apoyo directo a las menguantes uni- 
dades acorazadas, pero capaces de acompañar a medios de 
ruedas y con una huella logística más asumible. No obstante, 
siempre existe la posibilidad de combinar los pesados obuses 
de largo alcance con una versión mortero de altas prestaciones 
para garantizar el apoyo directo en el escalón GT (batallón). 

Si hay un arma que resulta favorecida por el nuevo con- 
cepto operativo esos son los sistema mortero. Con unas ca- 
racterísticas sobresalientes (los modernos tubos de 120 mm ya 
superan los 10 kms de alcance con un error circular de apenas 
10 mts y cadencias de fuego de hasta 20 dpm) y su integración 
vía red de datos al plan de fuegos de GU; serán el elemento 
más apropiado para adaptarse a las necesidades específicas 


4 Esquema de la futura Brigada 2035. Una propuesta sólida 
y versátil, aunque adolece de cierta falta de potencia para los 


escenarios más exigentes. 


de la unidad a la que pertenecen, dejando en manos de la ACA 
y helicópteros los fuegos conjuntos. 

Este punto es importante, pues de la artillería dependen los 
destacamentos de enlace desde brigada a batallón o compa- 
ñía, con proliferación de especialistas en dirigir fuegos conjun- 
tos (JFC). Tanto la capacidad de las piezas como el nivel de 
exigencia de este personal y el gran volumen de información 
proporcionado por los medios ISTAR de su nivel, pueden su- 
perar la capacidad de las PUs de infantería y caballería para 
gestionar sus fuegos de mortero adecuadamente. 

Como citabamos para el resto de apoyos al combate, se- 
ría conveniente estudiar la posibilidad de distribuir los desta- 
camentos de enlace de artillería (OAV) entre las unidades de 
maniobra (incluido un FSO o Fire support officer). 

Nuevamente, se cumpliría la máxima de adoptar una orgá- 
nica similar a como actúa el batallón en operaciones (GT) y una 
más eficaz gestión logística de los medios, desde los vehículos 
portamorteros a los VCOAV (generalmente derivados del vehí- 
culo principal que utiliza el batallón). 

Por su parte el GACA conservaría los más especializados 
equipos JTAC y la capacidad de proporcionar JFSE (Join Fire 
Support Element) al escalón AGT o brigada. Esto incluye la po- 
sibilidad de destacar unidades de artillería en apoyo directo; si 
bien lo habitual será el empleo de bases de fuegos (FSB) gra- 
cias al empleo de nuevas municiones de mayor alcance (inclu- 
so cohetes), lo que reduce la necesidad de cambiar de posición 
para mantener las unidades de maniobra bajo el alcance de 
sus fuegos. 

Por otra parte el volumen de piezas y vehículos portamor- 
teros necesarios para cubrir las plantillas es muy grande, por lo 
que el coste de una verdadera modernización de este tipo de 
armas puede ser muy alto; no olvidemos que cada batallón de 
infantería dispone de 15 morteros. Idealmente el sistema debe- 
ría poder ser instalado en los TOA y BMR existentes, con el fin 
de limitar los costes (a día de hoy, por extraño que parezca, no 
hay en estudio un VCR portamortero). 


LA TERCERA DIMENSIÓN 


Por último debemos analizar la función ‘defensa antiaérea’ 
de la brigada, hoy en manos de una batería de misiles Mistral 
integrada en el GACA. 

Como bien identifica el Ejército en su análisis de amena- 
zas, serán los vehículos no tripulados y otros medios SSL (de 
muy reducida firma infrarroja) la principal amenaza en el futuro, 
también la creciente demanda de limitar las bajas propias hace 
prioritario mejorar las posibilidades de defensa C-RAM (contra 
proyectiles de artillería y cohetes) un concepto novedoso que 
requiere de medios muy especializados, basados en la alerta 
temprana de los fuegos y la capacidad de interceptación de 
cañones de tiro rápido y misiles interceptores, como los “Iron 
dome’ israelíes, que han superado con éxito la amenaza de 
este tipo que utiliza el grupo terrorista Hamas (por algo este 
tipo de ataque, aunque de efectos militares limitados, ofrecen 
un gran rédito psicológico en manos de fuerzas en inferioridad 
de condiciones, la esencia del conflicto asimétrico). 

Para ello el Ejército planea dotar a su brigada de una uni- 
dad antiaérea capaz de realizar cuatro esfuerzos, para prote- 
ger así a los tres grupos tácticos y un núcleo de apoyos, que 
básicamente se refiere al despliegue de la siempre vulnerable 
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artillería de campaña. La denegación de estas cuatro áreas al 
empleo de medios aéreos enemigos (A2/AD) vendrá determi- 
nada por una combinación de sistemas de diferentes capacida- 
des, encaminados como decimos a destruir aeronaves de altas 
prestaciones, vehiculos de vuelo lento (helicópteros y RPAS) 
y proyectiles de artillería/mortero; para lo cual combinará di- 
ferentes tipos de misiles, cañones e incluso armas de energía 
dirigida (coloquialmente haz láser). 

Al respecto debemos recordar que es el MAAA el que dis- 
pone de los misiles de largo y medio alcance, y sin duda será 
el encargado de operar los nuevos sistemas misilísticos, como 
el nuevo Mistral Ill o los LandCeptor, que han de sustituir al 
inventario actual. 

Es evidente que estos sofisticados y caros medios no pue- 
den distribuirse a nivel brigada, sí pueden sin embargo equi- 
parse con los cañones Oerlikon GDF que equipan al MAAA, 
inútiles en la defensa zonal responsabilidad de dicho mando 
pero los más eficaces para combatir esta nueva amenaza. 

Otra cuestión es el empleo táctico, para empezar porque 
la brigada puede organizar cuatro GTs, y después por las li- 
mitaciones de los actuales sistemas defensivos para actuar 
en movimiento, ya sean los cañones Oerlikon GDF de 35mm, 
los lanzadores mistral de disparo manual (aunque van insta- 
lados sobre una plataforma VAMTAC) y los más sofisticados 
AMRAAM. Parece algo pretencioso planear sustituir todos 
estos medios cuando el presupuesto ha sido incapaz siquiera 
de actualizarlos a versiones con el debido soporte técnico por 
parte del fabricante (NASAMS 3+) o de incorporar arquitectura 
digital en los dos grupos Hawk o relevar sus radares por los 
Sentinel (equiparandolos al grupo NASAMS). 

Igualmente el empleo de helicópteros y de un número cre- 
ciente de RPAS por parte de las fuerzas propias, obligará a la 
brigada a gestionar eficazmente el espacio aéreo de su ZR, 
por lo que debe aumentar sus medios de detección y control, 
hoy representados por un COOAS-L, escalando a la versión 
COOAS-M (que equipa a los GAAA) con un radar RAC 3D y 
los cambios de software necesarios para asumir este rol, lo que 
le capacita para controlar los sistemas misilísticos de refuerzo 
que necesitará para garantizar una cobertura global de las fuer- 
zas terrestres (LCAD). 


NUEVOS MATERIALES 


Para poner en marcha todo este proyecto, el Ejército de 
tierra tendrá que acometer no pocas inversiones en material, 
entre los que destacan los vehículos VCR Dragón, URO VERT, 
RPAS de diferentes categoría, medios CIS, vehículos robóti- 
cos, morteros automatizados, lanzacohetes de artillería o ma- 
terial de ingenieros. 

De entre todos los programas contemplados, el más am- 
bicioso es el del VCR 'Dragón', un vehículo que relevará a los 
diferentes modelos en inventario (Antílope, BMR M1, VEC y 
TOA) con una inversión de aquí a 2030 de 2100 millones de 
euros por 998 vehículos; el total del programa, incluido el so- 
porte durante el ciclo de vida estimado en 30 años, se sitúa en 
3836 millones. 

El vehículo, basado en el GD piranha V, será desarrollado 
por una UTE (unidad temporal de empresas) formada por SBB 
(chasis), SAPA (propulsión) e INDRA (sistema CIS), y que in- 
corporará diferentes opciones de armamento, según versiones, 
para las que están licitando Escribano, Pap Tecnos (Rafael), 
Leonardo Hispania o Navantia-Expal (Bajo licencia de Elbit). 

Como vemos, el impacto industrial de este programa es 
enorme. El gobierno ya aprobó una partida de 92 millones para 
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Batallón Mortero 120mm 


la realización de cinco prototipos de validación, que correspon- 
den a los modelos de de línea (VCI básico), VCPC de com- 
pañía, VCOAV (observador de artillería), VEC (caballería) en 
configuración de mando de sección y VCZ (zapadores), a los 
que se añade el primer prototipo, que se someterá a pruebas 
adicionales del grupo propulsor. 

Serán entregados este verano, pasando a completar un ex- 
haustivo programa de pruebas dentro de la BRILEG. Se espera 
empezar la producción de un primer lote (se divide en tres fa- 
ses) de 348 unidades para 2020. 

Para cooperar con este avanzado vehículo, el Ejército se 
plantea actualizar los Centauro, Pizarro y leopardo a una confi- 
guración avanzada, como figura en alguna presentación que se 
ha hecho pública (denominados Pizarro fase IIl, Leopardo plus 
y Centauro plus) que consistirá en medios de protección activa, 
nueva transmisión binaria (Pizarro 1) o sistema de información 
en red BMS; si bien antes que todo ello urge una sustitución del 
TOA en todas sus versiones de apoyo al combate o, al menos, 
una modernización al estándar M113A3 que le permita perma- 
necer en servicio otros 30 años. 

En lo que respecta a los vehículos tácticos, el segundo pro- 
grama en importancia es sin duda el VERT, al que ya hemos 
hecho referencia, que será apoyado por un nuevo vehículo de- 
nominado VVT, cuyo DNO (documento de necesidad operativa) 
lleva circulando ya varios años sin haber obtenido financiación. 
Presumiblemente se basará en una versión del sistema SERT 
con un radar de búsqueda Ranger R20SS de la firma FLIR. 

Junto con estos sistemas, la panoplia de medios ISTAR se 
completa con una serie de RPAS de diferentes categorías, que 
reciben un notable impulso. 

Como analizabamos en el apartado Inteligencia, la brigada, 
como sistema integral de combate, integrará el ciclo de inteli- 
gencia en todos los escalones, alimentando una red única de 
información para toda la brigada. Para alimentarla se han es- 
tipulado los siguientes RPAS, según los niveles de actuación 
y con los alcances necesarios para dar soporte (designación 
objetivos) a los fuegos de su nivel, conocidos como ‘burbujas’ 
de fuegos. 

Es precisamente en los fuegos donde deberán producir- 
se otras de las mayores inversiones por parte del Ejército de 
Tierra, con un uso intensivo de los cohetes, así como de mor- 
teros con sistema de puntería automatizado y nuevos obuses 
de 155 tipo ATP, aparte de municiones de precisión y alcance 
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extendido, como la Excalibur, que son por sí mismas bastante 
costosas. 

Sobre todos ellos destaca la posible llegada del ansiado HI- 
MARS, un lanzador norteamericano de cohetes de 225 mm que 
el Ejército espera desde hace más de una década, cuando dio 
de baja el Teruel. 

A su capacidad táctica suma su influencia en el ámbito es- 
tratégico, gracias al misil ATACMS y su relevo el PRSM o Pre- 
cision strike missile, con un alcance de 500 kms (limitado por 
el tratado START) y al que se está estudiando dar capacidad 
antibuque. Este sistema en manos del MACA (o distribuido en 
los RACA divisionarios) permitiría al Ejército de tierra una gran 
independencia del apoyo aéreo en toda condición climática y 
reforzaría la función de la artillería costa sin invertir en misiles 
antibuque tipo harpoon o exocet (mucho más costosos y menos 
flexibles); de esta forma todas las fuerzas terrestres expedicio- 
narias tendrían plena capacidad multi-dominio. Sin duda unas 
capacidades extraordinarias que bien valen la inversión de un 
puñado de millones. 


CONCLUSIONES 


La brigada experimental, y con ella el concepto de fuerza 
2035 es un intento loable de incorporar las nuevas tecnologías 
a la operación de unidades militares, mejorando su rendimien- 
to, su sostenimiento y hasta los conceptos doctrinales de su 
desempeño en combate. 

Ahora bien, adolece de varios defectos; entre los que so- 
bresalen una falta de potencia de combate para los escenarios 
más exigentes, una más que optimista asignación de recursos 
financieros y un enfoque que otorga demasiado protagonismo 
a este escalón frente a División o CE. 

La potencia de combate se ha reducido considerablemente 
con la llegada de las BOP y la supresión de las tradicionales 
brigadas pesadas, cuestión que deberá revisarse en favor de 
nuevas brigadas acorazadas que reúnan el material (moder- 
no) disponible. Por su parte, las brigadas 'medias', verdaderas 
beneficiadas del plan fuerza 2035, reforzarían sus capacida- 
des no solo por las mejoras en estudio, también por el hecho 
de prescindir de medios más ligeros (MRAP), configurándose 
como unidades homogéneas con vehículos de combate 8x8 y 


un notable aumento de la potencia de sus fuegos, como son to- 
rres de 30 mm con MCC, morteros pesados ATP, obuses SIAC 
o cohetes. 

Estos últimos son una de las mayores apuestas en cuanto 
a la potenciación de la unidad brigada, junto con la mejora de 
su DAA o la asignación de medios EW. Si finalmente se ejecuta 
su adquisición, seguramente no sean orgánicos de ninguna de 
ellas (irán destinados al MACA), haciendo el plan referencia a 
la capacidad que poseerá la brigada de hacer targeting efecti- 
vo para los fuegos de gran alcance que exigen estos cohetes, 
pudiendo así agregarlos a este escalón cuando sea necesario. 

No es esta la única medida que habrá que interpretar bajo 
criterios ‘funcionales’, pues la pretensión de que la brigada asu- 
ma orgánicamente apoyos que no le corresponden se antoja no 
solo muy cara, también doctrinalmente muy discutible. 

Respecto a los recursos financieros, es evidente que son 
fundamentales para toda organización, más si es un estamento 
militar que lleva años de constantes pérdidas en las partidas 
presupuestarias, a la vez que es cada vez más demandada 
en operaciones, lo que supone unos costes de personal y una 
amortización (desgaste) de material que empieza a ser asfi- 
xiante. 

Personalmente me parece que el ejercicio de moderniza- 
ción planeado por el EM del Ejército es cuando menos fantasio- 
so, viendo la realidad de la que venimos. Sin ir más lejos, el pro- 
grama estrella de todo este plan, el VRC Dragón, llegará a las 
unidades cuando aún está reciente la directiva establecida por 
el propio JEME de paralizar el 50% de la flota de blindados, in- 
capaz de afrontar el mantenimiento periódico que ello conlleva. 

No es un problema nuevo, desde que se adoptó el siste- 
ma de financiación actual, esto es mediante PEAs financiados 
por el ministerio de industria a un 0% de interés; este departa- 
mento y el poder político que dirige los designios de la nación, 
han puesto más énfasis en proporcionar carga de trabajo a la 
industria nacional (con las reservas que deben aplicarse al ad- 
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jetivo) que a atender las necesidades reales de la defensa, que 
pasa por el sostenimiento de sus infraestructuras y material o 
la preparación y condiciones de vida de su personal. Ha sido en 
estas partidas donde los presupuestos no han dejado de dismi- 
nuir, y es debido a ello por lo que parece muy poco probable no 
ya adquirir todos los sistemas ultramodernos que necesitará la 
BRIEX 2035, si no mantenerlos y, sobre todo, formar al perso- 
nal para operarlos correctamente. 

El principal problema, no obstante, no es la cantidad de di- 
nero que tradicionalmente los gobiernos, con serios problemas 
para cuadrar las cuentas en carteras de bastante mayor impac- 
to social (y electoral) destinan a Defensa; si no la falta de cintu- 
ra de los responsables de las fuerzas armadas para gestionar 
los recursos disponibles. 

La verdadera reestructuración del Ejército de tierra será 
aquella en la que ni el material de alta tecnología ni la evolución 
de las tácticas de empleo o la reducción de los costes logísticos 
tenga tanta prioridad como adaptar el volumen de la fuerza y el 
creciente gasto de personal a nuestra realidad presupuestaria. 
De lo contrario, como viene sucediendo plan tras plan en los 
últimos 25 años, volveremos a cerrar en falso una reestructura- 
ción incompleta y por tanto ineficaz. 

Es significativo que, de toda la información que el Ejército ha 
hecho pública al respecto, no haya trascendido ni una palabra 
de las consecuencias que tendrá (y habrá de tenerlas) sobre el 
volumen y la estructura de la fuerza, es decir cuántas brigadas 
y bajo qué modelo de fuerza terrestre quedarán encuadradas; 
un asunto que traeremos a nuestras páginas en otra ocasión. m 


Y Mortero semiautomático 2R2M de Thales instalado en un 
VAB. Un sistema de este tipo, perfectamente adaptable a las 
plataformas en servicio, se hace imprescindible en los esce- 
narios futuros. Foto - Armeé de Terre. 
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LAS OLAS DE LA EVOLUCIÓN EN LA ESTRATEGIA NUCLEAR RUSA 


Las transformaciones de la estrategia nuclear de Rusia desde el final de la Guerra Fría 
afectaron no solamente a la estructura y postura de su fuerza nuclear (con fuertes reduc- 
ciones en número de ojivas y vectores), sino que es en los aspectos doctrinales y teóricos 
es en donde han ocurrido cambios mucho más radicales, sucediéndose lo que denomino 
como olas de doctrina estratégica (al menos tres y una posible cuarta ola), dejando obso- 


leto las estrategias disuasivas y nucleares de la Guerra Fría. 


Por Guillermo Pulido Pulido 


LA PRIMERA OLA 


o que denominamos como primera ola de la estra- 
tegia nuclear rusa, fue en esencia la herencia de las 
doctrinas nucleares soviéticas. La Unión Soviética 
desarrolló su estrategia nuclear como una reacción 
a la política nuclear disuasiva de los EE.UU., que hasta los 
años 60 estuvo basada en la Represalia Masiva, elaborando 
los norteamericanos plantes de guerra para un uso a gran es- 
cala de armas nucleares tácticas y estratégicas, con las que 
frenar el avance de las fuerzas mecanizadas soviéticas y des- 
truir una fracción muy importante de la industria y potencial de 
guerra soviético. Para anular esa amenaza, la URSS comenzó 
a desplegar también un arsenal de tamaño masivo con el que 
librar una guerra total y global contra los EE.UU. y sus aliados. 

A partir de los años 60 se llegó a un estado en la competi- 
ción entre las superpotencias de Destrucción Mutua Asegura- 
da, en el que los niveles de destrucción mutua eran tan eleva- 
dos en el que se llegaba a un punto muerto en el que, según la 
mentalidad occidental, ningún bando podía ganar. No obstante, 
los soviéticos no pensaban de igual modo, y tenían una estra- 
tegia en el que aunque se aceptaba la asunción de que habría 
un daño masivo mutuo, creían que se podía ganar una guerra 
nuclear, preparándose para una “guerra nuclear prolongada”, 
en la que al final, aunque maltrechos, podrían prevalecer al su- 
frir menos daños que los norteamericanos. 

En esa estrategia soviética (que heredarían los rusos) se 
preparaba para una guerra total a escala global. Dado el alcan- 
ce e intereses globales de toda superpotencia. Aunque la URSS 
declaraba una política de empleo de No Primer Uso nuclear 
(solo como respuesta a un primer ataque nuclear adversario), 
cabe destacar que la doctrina oficiosa soviética se basaba tam- 
bién en el ataque anticipatorio nuclear, que consiste en “atacar 
primero” cuando se tiene la certeza que se hubiera puesto en 
marcha un ataque preventivo o un Primer Ataque de la OTAN. 
Además, la estrategia soviética (y posteriormente la rusa), se 
basaría en un uso masivo, repentino y sin escalada progresiva, 
de armas nucleares tácticas y estratégicas para prevalecer en 
ese conflicto, dando muy poco margen para la negociación. En 
los planes de guerra del Pacto de Varsovia filtrados hace unos 
años por autoridades checas y polacas, demuestran como en 
los años 60 y fines de los 70, que una vez iniciadas las hosti- 
lidades, se emplearían una gran cantidad de armas nucleares 
tácticas para prevalecer en el campo de batalla y llegar al río 
Rin en solo siete días. 

No obstante, una vez se disolvió la URSS, la estrategia nu- 
clear rusa no permaneció totalmente inalterada. El cambio más 
destacable consistió en que en la Doctrina Militar de 1993 ya 
no había un compromiso con el No Primer Uso nuclear. Esto 


reflejaba la desde entonces asumida gran inferioridad en capa- 
cidad militar convencional rusa respecto a la OTAN, teniendo 
que recurrir a la amenaza de un posible primer uso nuclear para 
compensar esa inferioridad. En añadidura, también se rebaja el 
umbral de uso nuclear en fases tempranas del conflicto. Pero 
no todo fueron cambios, quedando constante el tipo de enfren- 
tamiento para el que se preparaban las fuerzas armadas rusas, 
que seguía siendo el de un enfrentamiento a plena escala y 
alcance global, y en el que se haría un uso masivo de amas 
nucleares estratégicas y tácticas con el que infringir un gran 
daño al adversario. 


LA SEGUNDA OLA 


Los cambios limitados de la primera ola no fueron suficien- 
tes para adaptar de manera satisfactoria la estrategia disuasiva 
rusa al nuevo tipo de conflictos de la posguerra fría. Los nuevos 
conflictos, denominados en los escritos rusos como Guerras 
de Sexta Generación, Nuevo Tipo de Guerras, etc (maldeno- 
minadas en Occidente como Doctrina Gerasimov y Guerras 
Híbridas), ya no consisten en enfrentamientos bélicos a gran 
escala y alcance global. Por contra, son conflictos bélicos en 
los que los aspecto estrictamente militares tienen una impor- 
tancia relativa menor que el de invasiones convencionales de 
países enteros, siendo por el contrio guerras similares a las de 
Bosnia, Kosovo o Libia, en las que los aspectos de presión po- 
lítica, subversión interna, campañas de información y medidas 
de guerra económica, tienen una gran importancia, siendo un 
escudo para que las presiones políticas y económicas terminen 
logrando un cambio de régimen, etc, sin ser guerras de un al- 
cance global y sin una amenaza de una invasión a gran escala 
de territorio ruso. 

Ante unas amenazas de mucho menor entidad a las de la 
Guerra Fría, basar la disuasión en ataques nucleares masivos 
a escala planetaria carecía de toda credibilidad. Para atajar esa 
inconsistencia, entre los teóricos rusos durante el final de la dé- 
cada de los 90 fue emergiendo un concepto que a día de hoy es 
conocido por muchos especialistas en relaciones internaciona- 
les occidentales: el de “escalar para desescalar”. Lo más esen- 
cial del concepto está en que durante un enfrentamiento militar 
convencional que Rusia estuviera perdiendo contra la OTAN, 
se harían usos limitados de armas nucleares, para que el miedo 
restableciera la situación y la guerra convencional terminara de 
manera abrupta para dar paso a conversaciones diplomáticas. 

El tipo de guerra que contemplaba el “escalar nuclearmente 
para desescalar” era el de un gran conflicto regional de alta 
intensidad (como, por ejemplo, el de la Guerra del Golfo de 
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1991). Para la estrategia nuclear esto implica que ya no seha- peldaños en la escalera del conflicto (demostración, intimida- 
rían planes para hacer un ataque masivo a lo largo y ancho de ción, represalia). 
las bases de la OTAN y sus concentraciones de fuerza, sino 


que se haría un uso nuclear mucho más limitado en el área y æ Demostración, que consistiría en hacer detonar un 
teatro de operaciones. Además, el tipo de represalias nucleares arma nuclear en alguna zona despoblada o, a lo sumo, 
ya no sería el de destruir grandes segmentos de los países contra un objetivo militar muy menor que el enemigo in- 
adversarios, sino el de causar un daño que, aunque siguiese terprete como un aviso. 

siendo destrucción masiva, estaría mucho más calibrado. Los 

rusos siguieron una evolución similar al de EE.UU. en los años a Intimidación-Demostración, ejecutando simples ata- 
setenta con la estrategia de las Opciones Limitadas, con el que ques nucleares contra algún nexo de transporte, in- 
se buscaba ajustar los daños causados al enemigo lo suficiente fraestructura crítica; además con la posibilidad de ata- 
para que los costes hicieran “antieconómicos” para el agresor, car fuerza militar enemiga con la intención de causar 
pero sin que llegara al grado de una destrucción tan grande que disrupción en su capacidad operacional y táctica, pero 
desatase una represalia masiva adversaria que acabaría con sin causar una gran cantidad de pérdidas humanas. 

los ambos países destruidos. 

Aunque una guerra a plena escala con EE.UU. no se des- a  Intimidación. En este peldaño se realizarían varios ata- 
cartaba y seguían habiendo planes y capacidades para hacer ques nucleares contra la masa de maniobra enemiga en 
una guerra nuclear total, ello se dejaba como poco probable. el área de operaciones principal, con el fin de degradar- 
El presente consistía en luchar una guerra al estilo de Kosovo, las hasta el punto de cambiar el equilibrio de fuerzas del 
en la que la asimetría de intereses jugaría un papel clave. Esta lado ruso. 
asimetría consistía en que como la guerra regional que hipo- 
téticamente iba a librarse hubiese sido cerca de las fronteras = Intimidación-represalia. Se escala los niveles de ata- 
rusas, en su extranjero cercano o incluso en propio territorio ques nucleares tácticos a lo largo del teatro de operacio- 
ruso, al estar en juego intereses mucho más vitales para los nes pero de manera selectiva, destruyendo los depósi- 
rusos que para la OTAN, los rusos estarían dispuestos a pagar tos, bases y concentraciones de tropas. 
un precio superior en un hipotético intercambio nuclear, por lo 
que la OTAN, al no poder seguir escalando en el intercambio a  Represalia-intimidación. Se amplía el número de ob- 
de destrucciones nucleares terminaría desistiendo y prevale- jetivos atacados nuclearmente en el teatro de operacio- 
ciendo Rusia. nes con el objetivo de lograr un cambio radical en el 

El artículo de Levshin, Nedelin y Sosnovskiy “Sobre el uso equilibrio militar. 
de las armas nucleares para desescalar las acciones de com- 
bate”, publicado en mayo de 1999 en la revista Voennaia Mysl, a  Represalia. Ejecutar ataque nucleares masivos por todo 
es considerado seminal. En él se afirmaba que la implemen- el teatro de guerra (escalando desde el teatro de opera- 
tación de la desescalada requiere el uso en la práctica de ar- ciones), atacando no solo objetivos militares enemigos 
mas nucleares tácticas para demostrar determinación de uso, sino también objetivos económicos de gran importancia; 
atacando diversos objetivos con los que materializar el peligro en este punto se comenzaría a emplear armamento de 
de un deslizamiento hacia un intercambio nuclear masivo. El las fuerzas nucleares estratégicas para apoyar la cam- 


empleo de las armas nucleares tácticas tendrían seis posibles paña de escalar para desescalar. 


Por su parte, en 2008 el coronel general Solovtsov, mando 
de las fuerzas nucleares estratégicas, dijo que las fuerzas a 
su mando deberían estar preparadas para ejecutar “acciones 
especiales” con las que evitar la escalada de un conflicto no 
militar de alta intensidad (lo que abunda en el “escalar para 
desescalar”). 

Cabe destacar que el escalar para desescalar no se adoptó 
de forma totalmente explícita en las doctrinas militares rusas de 
los años 2000 o 2010, sin que ello implique no formara parte de 
la doctrina real. En la tradición ruso/soviética siempre ha habi- 
do una brecha entre la doctrina oficial y la oficiosa (la que se 
elabora entre intelectuales, oficiales, estado mayor y políticos), 
siendo un continuo quebradero de cabeza para analistas y ex- 
pertos extranjeros (e incluso para los propios rusos) dilucidar 
cuál es la doctrina real de empleo de las armas nucleares. No 
obstante, lo que sí se recogió la doctrina militar del año 2000 
fue un amplio espectro de usos de armas nucleares a conflictos 
meramente convencionales, no solo con fines disuasivos sino 
también coercitivos para forzar una finalización y victoria de un 
conflicto limitado. 

Por otra parte, aunque con la doctrina oficial del año 2000 y 
los escritos doctrinales oficiales ampliaban los casos de Primer 
Uso Nuclear (a escala limitada), paradójicamente se elevó el 
umbral para su uso a conflictos que significasen una conflagra- 
ción a gran escala que estuviese en el límite entre una guerra 
regional de alta intensidad y una de alcance global, revirtiendo 
la bajada en el umbral nuclear de la ola anterior que contempla- 
ba más tipos de conflictos en los que usar armas nucleares. La 
elevación del umbral fue un intento de dar más credibilidad al 
uso nuclear en coherencia con el uso más limitado y calibrado 
(al tipo de conflicto y rival específico). Podría resumirse en que 
de un único tipo de guerra nuclear en el que jugarse el todo o 
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nada, la estrategia rusa pasó a prepararse para varios tipos de 
guerras de objetivos más modestos, con apuestas de destruc- 
ción y empleo nuclear también más modestos y limitados. El 
umbral se elevaba desde la doctrina de 1993, pero quedaba 
más bajo que el de tiempos soviéticos. 


ENTRE LA SEGUNDA Y TERCERA OLA 


En agosto de 2008 se libró la Guerra de Georgia que implicó 
un revulsivo dramático en los debates internos de estrategia 
nuclear en Rusia. Aunque la guerra la terminó ganando ese 
país, quedó al descubierto que ese tipo de guerra no caía bajo 
la cobertura de la anterior doctrina militar, que se limitaba a 
guerras regionales de gran tamaño o guerras globales. En caso 
de una intervención de la OTAN en Georgia (como se sugirió 
desde varias instancias occidentales) no hubiera implicado una 
guerra regional de gran tamaño ni una guerra global, no pudién- 
dose hacer disuasión nuclear. 

Para enmendar esa falla, el secretario del Consejo de Segu- 
ridad Nacioal, Nikolai Patrushev, abogó porque la nueva doctri- 
na militar no debiera excluir un uso nuclear primero y preventivo 
en situaciones consideradas críticas, aunque fuesen guerras 
locales y a pequeña escala como la de Georgia. Fue diicho 
y hecho, en la doctrina de 2010 el umbral nuclear se redujo 
de facto, al afirmar crípticamente que Rusia se reservaba el 
derecho a emplear armas nucleares en los casos en que la 
existencia del estado estuviera amenazada (que daba lugar a 
la ambigúedad al no excluir guerras locales). Esto dio paso a lo 
que informalmente se denominó Doctrina Patrushev y la doctri- 
na del Narva Nuclear (en la que con la cobertura del chantaje 
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nuclear Rusia podría hacer una intervención híbrida en la ciu- 
dad estonia de Narva con “pequeños hombres verdes” al estilo 
de Crimea). 


LA TERCERA OLA 


La Doctrina Patrushev fue un nexo entre la segunda y ter- 
cera ola, al introducir en el debate la necesidad de tener que 
bajar el umbral respecto a la doctrina militar del año 2000 (que 
la había elevado para aplicar el escalar para desescalar) e in- 
sertar la posibilidad de hacer ataques preventivos. No obstante, 
al igual que en los debates de los años 90 en las discusiones 
teóricas sobre disuasión nuclear rusa, se llegó al mismo punto 
de la poca credibilidad que había en declarar que se emplea- 
rían armas nucleares en umbrales tan bajos del conflicto y en 
guerras de importancia no existencial. 

En este momento fue cuando cobraron un gran protagonis- 
mo las teorías de Andrei Kokoshin sobre “disuasión no nuclear” 
y “prenuclear”. Bajo la perspectiva de Kokoshin y sus segui- 
dores, la solución al dilema sobre el umbral de si escalar o no 
un conflicto, no radicaba entre si escoger grandes fuerzas con- 
vencionales o si elegir grandes fuerzas nucleares tácticas, sino 
en escalar el conflicto a una confrontación estratégica a gran 
escala pero sin armas nucleares (y sin despliegue militar masi- 
vo de fuerzas convencionales tácticas). Por lo tanto, Rusia de- 
bería desarrollar y desplegar una gran cantidad de armamento 
estratégico de largo alcance pero explosivos convencionales, 
con los que poder hacer coerción estratégica sin llegar a deto- 
naciones nucleares. 

En la doctrina militar de 2014 finalmente se adoptaron las 
posiciones de Kokoshin y se especificó que una de las tareas 
principales de las fuerzas armadas rusas es la de hacer “di- 
suasión estratégica (nuclear y no nuclear)”. Esta nueva ola, la 
estrategia nuclear rusa se dirige hacia una disuasión y coer- 
ción estratégica posnuclear, denominada por algunos expertos 
como “crossdomain coercion”, en el que las armas nucleares 
pierden buena parte de su protagonismo, implicando una com- 
binación de medidas de presión económica, política, operacio- 
nes psicológicas y agresiones militares relativamente limitadas 
(como en el caso ucraniano, que se diferencia de la clásicas 
intervenciones soviéticas en Hungría y Checoslovaquia). 

La posibilidad de algún tipo de enfrentamiento directo (aun- 
que limitado) con EEUU y la OTAN, ahora se considera mucho 
más probable. Pero por causa del carácter limitado de esos en- 
frentamientos, basarse en armas nucleares que puedan llevar 
a la destrucción mutua es poco realista y otorga escasa flexi- 
bilidad. Es por ello que la estrategia disuasiva y coercitiva rusa 
ya no descansa principalmente en el “escalar para desescalar” 
(como dicen no pocos analistas occidentales), sino que lo hace 
en una estrategia “prenuclear”, con un uso potencialmente ma- 
sivo de armas estratégicas de precisión de largo alcance con 
el que causar daños calibrados a las poblaciones y estados 
agresores. 

Escalar para desescalar es, hasta cierto punto, el pasado, y 
es muy significativo que el ministro de defensa Shoigu dijera en 
2017 que para 2021 el impacto de las armas de largo alcance y 
precisión (convencionales) se multiplicarán por cuatro. 


¿UNA CUARTA OLA? 


Las tres olas anteriores fueron adaptaciones a la posgue- 
rra fría, con conflictos comparativamente de menor intensidad, 
para los que la estrategia y material rusos no estaban prepa- 
rados, modificándose los planes, doctrinas y nuevo material 
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(como el despliegue en grandes cantidades de misiles de cru- 
cero)... , pero sin que al mismo tiempo se abandonase la es- 
trategia nuclear de enfrentamientos nucleares a gran escala y 
alcance global (que son la clave de bóveda). 

La hipotética cuarta ola nace de la creciente presión que 
sufre el arsenal nuclear estratégico ruso (el que libraría una 
guerra nuclear global “tradicional”) ante los progresos técnicos 
materializados y potenciales en las capacidades estratégicas 
norteamericanas. Dmitry Rogozin, viceprimer ministro y una 
personalidad muy influyente en asuntos de seguridad en Rusia, 
en 2013 afirmó que las simulaciones indicaban que un ataque 
con el grueso de los misiles de crucero norteamericanos (unos 
3000-4000 y solo con ojivas convencionales), podría destruir 
entre el 80-90% del potencial nuclear ruso. A ello se añaden los 
desarrollos norteamericanos en nuevos misiles de crucero furti- 
vos, ICBM de ojiva convencional y gran precisión como los de- 
sarrollados bajo el paraguas genérico del Conventional Prompt 
Global Strike, armas hipersónicas de alcance global, etc; así 
como el desarrollo de sistemas antimisiles que destruyesen 
una fracción importante de los vectores y ojivas supervivientes 
rusos. Es decir, Rusia se quedaría sin fuerza de Segundo Ata- 
que (esencial para lograr la estabilidad estratégica). 

En la mentalidad rusa, la credibillidad de su arsenal nuclear 
estratégico está a punto de ser anulado, desbaratando todo el 
edificio estratégico que ha ido evolucionando en varias olas 
desde el fin de la Guerra Fría, que aunque adaptándose para 
prevalecer en guerras nucleares y estratégica-convencionales 
de escala limitada, en realidad era una forma de dar credibili- 
dad a un uso nuclear que fuera escalando hasta una guerra 
nuclear global. Si no hay credibilidad de que pueda hacerse ese 
uso nuclear masivo y global, por la superioridad técnica ameri- 
cana que permitiría prevalecer a EE.UU. gracias al concepto de 
Supremacía Nuclear (como se explicó en un artículo anterior), 
Rusia tendría pocas opciones y escaso margen de maniobra en 
caso de enfrentamiento directo con los norteamericanos. 

Ese es el motivo por el que el presidente Putin, desde su 
discurso anual a la Asamblea Federal en 2014, comenzara a 
hacer alusiones a la adopción de una estrategia nuclear asi- 
métrica (¿cuarta ola?), por el que garantizar que las fuerzas 
nucleares estratégicas rusas conserven su capacidad de su- 
pervivencia, de respuesta y que garanticen su funcionalidad 
como fuerza de segundo ataque. A la vez, en las publicaciones 
y circulos de debate estratégico rusos, se observa un creciente 
rumor sobre la conveniencia de adoptar doctrinas de ataque 
preventivo y anticipatorio, como forma de tener alguna oportu- 
nidad de victoria contra la superioridad norteamericana. Esto 
es lo que subyace al impulso que están recibiendo armas nu- 
cleares exóticas en Rusia, como el dron submarino kamikaze 
nuclear Poseidon (antes Status-6), el misil de crucero nuclear, 
misiles hipersónicos Avangard en el futuro ICBM Sarmat, etc. 

Aunque aún es pronto para sacar conclusiones y todavía 
hay que estar atentos a ulteriores desarrollos, quizás Rusia 
esté desarrollando una cuarta ola de estrategia nuclear (de es- 
calada asimétrica), que en esta ocasión se superpondría sobre 
la tercera ola para así darle mayor credibilidad. 


CONCLUSIÓN 


La estrategia nuclear rusa sufrió profundos cambios desde 
el final de la Guerra Fría sucediéndose varias olas y dejando 
obsoletas las perspectivas de tipo Destrucción Mutua Asegu- 
rada, para adentrarse en el mundo de la disuasión calibrada y 
el uso limitado y prepararse para lo que presumiblemente será 
un posible futuro asimétrico (en lugar de la simetría propia de 
la Guerra Fría). = 


n En este rieulo rpp la evolución de los submarinos de a 


los principales programas en curso, sino también las rosa që Maarán el futuro 
de estos fascinantes buques de guerra. Hablar a futuro siempre es difícil, desde luego, y se 
corre un gran riesgo dada la alta posibilidad de equivocarse. Sin embargo, es un ejercicio 
que se debe realizar cada cierto tiempo con la idea de tratar de extraer conclusiones y ge- 


nerar debate. 


Por Alejandro A. Vilches Alarcón 


o se puede, no obstante, hablar de las nuevas 

tecnologías sin tomar en consideración las dificul- 

tades que muchas veces encuentran para poner- 

se en práctica -algo que en España sabemos bien 
gracias al Programa S-80-. Por muy revolucionaria o visionaria 
que pueda ser una nueva tecnología aplicada a los submarinos 
debe, en cualquier caso, cumplir dos requisitos antes de con- 
vertirse en realidad: Ser viable económicamente y contar con 
un decidido apoyo institucional/industrial. 


LOS ACTORES PRINCIPALES 


Los submarinos de ataque, tanto nucleares (SSN) como 
convencionales (SSK), son diseñados apenas por un escaso 
número de países o empresas, construidos por una lista un 


poco más larga y operados por una lista extensa que, no obs- 
tante, depende de los anteriores para su mantenimiento en la 
mayor parte de los casos. Así, la evolución de los submarinos 
puede entenderse bien atendiendo a las ideas que imperan en 
los países diseñadores y que nos dejan con unas pocas fa- 
milias de productos con unas filosofías muy diferentes entre 
sí. Los países constructores, por su parte, se pliegan a lo pro- 
porcionado por el diseñador aunque aplican cambios ad hoc 
para sus plataformas a la par que aspiran a poseer la futura 
capacidad de diseño. Por último, las naciones meramente ope- 
radoras se contentan con pagar su producto, mantenerlo y ope- 
rarlo, mientras reciben transferencias tecnológicas que en un 
futuro les puedan permitir construir o participar en el diseño de 
sus futuras plataformas. Nos centraremos aquí en las naciones 
diseñadoras, ya que sus proyectos a futuro son los que están 
marcando la tendencia, en función de las necesidades de sus 
armadas nacionales o de sus clientes prioritarios. 


nuclear Rusia podría hacer una intervención híbrida en la ciu- 
dad estonia de Narva con “pequeños hombres verdes” al estilo 
de Crimea). 
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La Doctrina Patrushev fue un nexo entre la segunda y ter- 
cera ola, al introducir en el debate la necesidad de tener que 
bajar el umbral respecto a la doctrina militar del año 2000 (que 
la había elevado para aplicar el escalar para desescalar) e in- 
sertar la posibilidad de hacer ataques preventivos. No obstante, 
al igual que en los debates de los años 90 en las discusiones 
teóricas sobre disuasión nuclear rusa, se llegó al mismo punto 
de la poca credibilidad que había en declarar que se emplea- 
rían armas nucleares en umbrales tan bajos del conflicto y en 
guerras de importancia no existencial. 

En este momento fue cuando cobraron un gran protagonis- 
mo las teorías de Andrei Kokoshin sobre “disuasión no nuclear” 
y “prenuclear”. Bajo la perspectiva de Kokoshin y sus segui- 
dores, la solución al dilema sobre el umbral de si escalar o no 
un conflicto, no radicaba entre si escoger grandes fuerzas con- 
vencionales o si elegir grandes fuerzas nucleares tácticas, sino 
en escalar el conflicto a una confrontación estratégica a gran 
escala pero sin armas nucleares (y sin despliegue militar masi- 
vo de fuerzas convencionales tácticas). Por lo tanto, Rusia de- 
bería desarrollar y desplegar una gran cantidad de armamento 
estratégico de largo alcance pero explosivos convencionales, 
con los que poder hacer coerción estratégica sin llegar a deto- 
naciones nucleares. 

En la doctrina militar de 2014 finalmente se adoptaron las 
posiciones de Kokoshin y se especificó que una de las tareas 
principales de las fuerzas armadas rusas es la de hacer “di- 
suasión estratégica (nuclear y no nuclear)”. Esta nueva ola, la 
estrategia nuclear rusa se dirige hacia una disuasión y coer- 
ción estratégica posnuclear, denominada por algunos expertos 
como “crossdomain coercion”, en el que las armas nucleares 
pierden buena parte de su protagonismo, implicando una com- 
binación de medidas de presión económica, política, operacio- 
nes psicológicas y agresiones militares relativamente limitadas 
(como en el caso ucraniano, que se diferencia de la clásicas 
intervenciones soviéticas en Hungría y Checoslovaquia). 

La posibilidad de algún tipo de enfrentamiento directo (aun- 
que limitado) con EEUU y la OTAN, ahora se considera mucho 
más probable. Pero por causa del carácter limitado de esos en- 
frentamientos, basarse en armas nucleares que puedan llevar 
a la destrucción mutua es poco realista y otorga escasa flexi- 
bilidad. Es por ello que la estrategia disuasiva y coercitiva rusa 
ya no descansa principalmente en el “escalar para desescalar” 
(como dicen no pocos analistas occidentales), sino que lo hace 
en una estrategia “prenuclear”, con un uso potencialmente ma- 
sivo de armas estratégicas de precisión de largo alcance con 
el que causar daños calibrados a las poblaciones y estados 
agresores. 

Escalar para desescalar es, hasta cierto punto, el pasado, y 
es muy significativo que el ministro de defensa Shoigu dijera en 
2017 que para 2021 el impacto de las armas de largo alcance y 
precisión (convencionales) se multiplicarán por cuatro. 


¿UNA CUARTA OLA? 


Las tres olas anteriores fueron adaptaciones a la posgue- 
rra fría, con conflictos comparativamente de menor intensidad, 
para los que la estrategia y material rusos no estaban prepa- 
rados, modificándose los planes, doctrinas y nuevo material 
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(como el despliegue en grandes cantidades de misiles de cru- 
cero)... , pero sin que al mismo tiempo se abandonase la es- 
trategia nuclear de enfrentamientos nucleares a gran escala y 
alcance global (que son la clave de bóveda). 

La hipotética cuarta ola nace de la creciente presión que 
sufre el arsenal nuclear estratégico ruso (el que libraría una 
guerra nuclear global “tradicional”) ante los progresos técnicos 
materializados y potenciales en las capacidades estratégicas 
norteamericanas. Dmitry Rogozin, viceprimer ministro y una 
personalidad muy influyente en asuntos de seguridad en Rusia, 
en 2013 afirmó que las simulaciones indicaban que un ataque 
con el grueso de los misiles de crucero norteamericanos (unos 
3000-4000 y solo con ojivas convencionales), podría destruir 
entre el 80-90% del potencial nuclear ruso. A ello se añaden los 
desarrollos norteamericanos en nuevos misiles de crucero furti- 
vos, ICBM de ojiva convencional y gran precisión como los de- 
sarrollados bajo el paraguas genérico del Conventional Prompt 
Global Strike, armas hipersónicas de alcance global, etc; así 
como el desarrollo de sistemas antimisiles que destruyesen 
una fracción importante de los vectores y ojivas supervivientes 
rusos. Es decir, Rusia se quedaría sin fuerza de Segundo Ata- 
que (esencial para lograr la estabilidad estratégica). 

En la mentalidad rusa, la credibillidad de su arsenal nuclear 
estratégico está a punto de ser anulado, desbaratando todo el 
edificio estratégico que ha ido evolucionando en varias olas 
desde el fin de la Guerra Fría, que aunque adaptándose para 
prevalecer en guerras nucleares y estratégica-convencionales 
de escala limitada, en realidad era una forma de dar credibili- 
dad a un uso nuclear que fuera escalando hasta una guerra 
nuclear global. Si no hay credibilidad de que pueda hacerse ese 
uso nuclear masivo y global, por la superioridad técnica ameri- 
cana que permitiría prevalecer a EE.UU. gracias al concepto de 
Supremacía Nuclear (como se explicó en un artículo anterior), 
Rusia tendría pocas opciones y escaso margen de maniobra en 
caso de enfrentamiento directo con los norteamericanos. 

Ese es el motivo por el que el presidente Putin, desde su 
discurso anual a la Asamblea Federal en 2014, comenzara a 
hacer alusiones a la adopción de una estrategia nuclear asi- 
métrica (¿cuarta ola?), por el que garantizar que las fuerzas 
nucleares estratégicas rusas conserven su capacidad de su- 
pervivencia, de respuesta y que garanticen su funcionalidad 
como fuerza de segundo ataque. A la vez, en las publicaciones 
y círculos de debate estratégico rusos, se observa un creciente 
rumor sobre la conveniencia de adoptar doctrinas de ataque 
preventivo y anticipatorio, como forma de tener alguna oportu- 
nidad de victoria contra la superioridad norteamericana. Esto 
es lo que subyace al impulso que están recibiendo armas nu- 
cleares exóticas en Rusia, como el dron submarino kamikaze 
nuclear Poseidon (antes Status-6), el misil de crucero nuclear, 
misiles hipersónicos Avangard en el futuro ICBM Sarmat, etc. 

Aunque aún es pronto para sacar conclusiones y todavía 
hay que estar atentos a ulteriores desarrollos, quizás Rusia 
esté desarrollando una cuarta ola de estrategia nuclear (de es- 
calada asimétrica), que en esta ocasión se superpondría sobre 
la tercera ola para así darle mayor credibilidad. 


CONCLUSIÓN 


La estrategia nuclear rusa sufrió profundos cambios desde 
el final de la Guerra Fría sucediéndose varias olas y dejando 
obsoletas las perspectivas de tipo Destrucción Mutua Asegu- 
rada, para adentrarse en el mundo de la disuasión calibrada y 
el uso limitado y prepararse para lo que presumiblemente será 
un posible futuro asimétrico (en lugar de la simetría propia de 
la Guerra Fría). = 


a En este artículo trataremos la evolución de los submarinos de ataq 
los principales programas en curso, sino también las tecnologías qUe marcarán el futuro 
de estos fascinantes buques de guerra. Hablar a futuro siempre es difícil, desde luego, y se 
corre un gran riesgo dada la alta posibilidad de equivocarse. Sin embargo, es un ejercicio 
que se debe realizar cada cierto tiempo con la idea de tratar de extraer conclusiones y ge- 


nerar debate. 


Por Alejandro A. Vilches Alarcón 


o se puede, no obstante, hablar de las nuevas 

tecnologías sin tomar en consideración las dificul- 

tades que muchas veces encuentran para poner- 

se en práctica -algo que en España sabemos bien 
gracias al Programa S-80-. Por muy revolucionaria o visionaria 
que pueda ser una nueva tecnología aplicada a los submarinos 
debe, en cualquier caso, cumplir dos requisitos antes de con- 
vertirse en realidad: Ser viable económicamente y contar con 
un decidido apoyo institucional/industrial. 


LOS ACTORES PRINCIPALES 


Los submarinos de ataque, tanto nucleares (SSN) como 
convencionales (SSK), son diseñados apenas por un escaso 
número de países o empresas, construidos por una lista un 


poco más larga y operados por una lista extensa que, no obs- 
tante, depende de los anteriores para su mantenimiento en la 
mayor parte de los casos. Así, la evolución de los submarinos 
puede entenderse bien atendiendo a las ideas que imperan en 
los países diseñadores y que nos dejan con unas pocas fa- 
milias de productos con unas filosofías muy diferentes entre 
sí. Los países constructores, por su parte, se pliegan a lo pro- 
porcionado por el diseñador aunque aplican cambios ad hoc 
para sus plataformas a la par que aspiran a poseer la futura 
capacidad de diseño. Por último, las naciones meramente ope- 
radoras se contentan con pagar su producto, mantenerlo y ope- 
rarlo, mientras reciben transferencias tecnológicas que en un 
futuro les puedan permitir construir o participar en el diseño de 
sus futuras plataformas. Nos centraremos aquí en las naciones 
diseñadoras, ya que sus proyectos a futuro son los que están 
marcando la tendencia, en función de las necesidades de sus 
armadas nacionales o de sus clientes prioritarios. 


stados Unidos de América 


En los EE.UU. Hace décadas la US Navy decidió basar 
su poderío submarino en apenas dos clases de ingenios de 
propulsión nuclear, abandonando el diseño y construcción de 
submarinos convencionales. Con esto persigue una racionali- 
zación en los costes de diseño y construcción, a la par que 
mantener sus capacidades de construcción naval dentro de un 
programa de construcción a décadas vista. 


En la década de 1980 la columna vertebra del “servicio 
silencioso” la constituían los SSN Los Angeles, un submarino 
de capacidades oceánicas y que iba ser sucedido por los SSN 
Seawolf, submarinos diseñados exclusivamente para la gue- 
rra naval con unas capacidades sobresalientes. Sin embargo, 
como ya hemos comentado en números anteriores, la caída 
de la URSS y el alto precio de los Seawolf hicieron que la US 
Navy buscara una salida más económica que le permitiera se- 
guir contando con una numerosa flota de submarinos de ataque 
nucleares 

De la clase Seawolf tan solo se construirían tres unidades, 
a las cuales se les aplicarían importantes reformas de todo tipo 
buscando un submarino más centrado en las operaciones es- 
peciales, que en la guerra naval pura como consecuencia del 
cambio de escenario tras el final de la Guerra Fría, una historia 
harto conocida. Sin embargo, el desarrollo de estos submarinos 
dejaría un poso de conocimientos y tecnologías en la industria 
naval de cara al desarrollo de futuras tecnologías. La US Navy, 
con un Congreso y unos presupuestos restringidos, escoraría 


partes que debían fi 
eran opuestos entre sí. 

El resultado sería la actual clase Virginia. Un diseño de 
compromiso que, aunque aporta nuevas tecnologías tanto en 
la construcción como en la operación, tan solo perseguía una 
reducción de costes respecto a los 4.400 millones de dólares 
que costaba cada unidad de Seawolf. Esto se consiguió de for- 
ma holgada, dejando la factura en torno a los 1.500 millones 
de dólares en el caso de los Virginia. Son, sin duda, hijos de su 
tiempo, capaces de ofrecer el despliegue y apoyo a unidades 
de Operaciones Especiales, de efectuar operaciones en aguas 
litorales y con una gran capacidad de carga de misiles SLCM 
de ataque a tierra. Alcanzar esa polivalencia no ha sido senci- 
llo y ha obligado a relegar a segundo plano otras capacidades 
como la Guerra Naval o las operaciones en el Ártico, aspectos 
muy criticados tras haber sido básicos en las operaciones sub- 
marinas de los EE. UU. Durante décadas. Con todo, la plata- 
forma no puede sino catalogarse de éxito superlativo y gracias 
a los programas de extensión de vida y las nuevas tecnologías 
aplicadas en diseño y operación de los reactores nucleares ha- 
cen que algunas unidades -el programa de construcción está 
en plena forma- vayan a mantenerse operativas hasta la déca- 
da de los 70 del presente siglo, sin duda un hito. 

La longevidad, la polivalencia y la reducción de costes no 
son los únicos logros del programa Virginia. También han in- 


corporado tecnologías como la propulsión basada en pump-jet, 
la introducción de sistemas digitales basados en arquitectura 
abierta -reduciendo costos y plazos en su modernización- y 
han logrado estandarizar una plataforma muy versátil. Un punto 
muy trabajado, y que supone un gran avance en la construcción 
de submarinos, es el abandono del sistema de periscopios clá- 
sicos, pasando a un sistema de mástiles universales que evita 
las penetraciones del casco resistente y aporta más seguridad 
y capacidades digitales. 

Y sin embargo, como suele hacer la historia, el mundo 
cambió. Si durante dos décadas la principal función de los sub- 
marinos en el plano militar fue el lanzamiento de SLCM contra 
Afganistán, Siria o Irak, sorpresivamente -o no tanto la ver- 
dad- China apareció con fuerza en el Teatro del Pacifico con 
despliegues en el Indico y hasta en el Atlántico, Báltico y Me- 
diterráneo. Los programas navales chinos, y rusos en menor 
medida, comenzaron a presionar a la US Navy con la necesi- 
dad de incrementar el número de unidades disponibles y le han 
forzado a plantearse cuál será la principal misión de sus futuros 
submarinos, algo que se plasmará en el nuevo programa de 
submarinos. 

Éste, conocido popularmente como SSN(X), está siendo es- 
tudiado tanto por la US Navy como por el Congreso, planifican- 
do la construcción de las siguientes unidades para la década 
del 2030 y su entrada en servicio en 2040. En la actualidad 
se está en la fase de definición de conceptos operacionales a 
cubrir, lo que dará lugar a la fase de diseño preliminar y poste- 
riormente a su construcción. 

Lo curioso de este nuevo programa es que la US Navy ha 
desempolvado algunos de los conceptos trabajados en la clase 
Seawolf y en la actualidad se habla de potenciar las operacio- 
nes bajo el hielo, así como de incrementar las capacidades de 
Guerra Naval. Se retorna a un submarino de gran desplaza- 
miento, más de 9.000 toneladas en inmersión, y se abandona la 
idea de exponer los SSN en la guerra litoral. Aún queda mucho 
por hacer, por no decir que todo, pero se comienza a virar el 
timón del diseño hacia el concepto de submarino de ataque 
puro. Hablar ahora de previsiones de coste parece algo prema- 
turo, pero el Congreso y la US Navy ya están enfrascadas en 
discusiones acerca del precio por plataforma, que van desde 
los 3.100 hasta los 5.500 millones de dólares por unidad. 


Lo que si es cierto, y todas las partes lo dan por asumido, es 
que el futuro SSN(X) será una plataforma integrada con siste- 
mas externos y que podrá trabajar en conjunción con distintos 
UUV y los torpedos de forma que estos reciban información 
en tiempo real de otras plataformas para su guía. Tal vez los 
UUV aún no vayan a ser ese sistema milagroso e inteligente 
que localice, clasifique y destruya un blanco a 500 millas, pero 
seguramente si serán equipos que multipliquen el alcancen de 
los sensores de los submarinos y les permitan, por tanto, incre- 
mentar el área de control de forma efectiva. En este campo aún 
esta todo por escribir. 


Federación Rusa 


Rusia es un mundo un tanto caótico en comparación con la 
US Navy y su análisis se antoja bastante más complejo. Aun- 
que a un lector ajeno al sector naval le pueda parecer que la 
caída de la URSS es algo que queda algo lejano en el tiempo, 
lo cierto es que en el campo naval ocurrió prácticamente ante- 
ayer. La tasa de diseño y producción soviética de submarinos 
fue algo sin parangón histórico, especialmente por el número 
de clases y modelos introducidos. Es la ventaja de contar con 
unos presupuestos prácticamente ilimitados y que daban a los 
diseñadores y constructores navales alas para hacer realidad 
sus sueños, literalmente. 

Como sabemos, a partir de 1991 todo eso cambió rápida 
y drásticamente. El dinero comenzó a escasear y los subma- 
rinos a amontonarse y oxidarse en las bases navales rusas. 
Afortunadamente esa época ya pasó y la Armada Rusa ha co- 
menzado a remontar el vuelo. No obstante lo anterior, y aunque 
existe una reminiscencia colectiva de la grandeza de la flota 
submarina soviética, la realidad es bastante más pragmática. 

Los submarinos convencionales siempre fueron, y son, una 
de las principales bazas de la industria naval rusa. Tanto las 
Oficinas de Diseño rusas como los astilleros poseen todavía un 
know how envidiable que da lugar a un producto final altamente 
competitivo y valorado en el mercado internacional. Antes de la 
caída de la URSS la clase Kilo representaba el mejor exponen- 
te soviético en su segmento, mientras se trabajaba en su futuro 


reemplazo, la futurista clase Lada y en su versión de exporta- 
ción, la clase Amur. 

La clase Kilo original comenzó a entrar en servicio en 1980 
siendo su denominación soviética Proyecto 877. Como subma- 
rino convencional de ataque, en las versiones ASW y ASuW, 
posteriormente mejorado con capacidades SLCM, se encontra- 
ba en la vanguardia de las capacidades. Producido en grandes 
cantidades para la Flota Soviética, lograría importantes éxitos 
al ser exportado a la India, Argelia, Irán y China. Eran momen- 
tos en que la necesidad de divisas fuertes azuzaba este tipo de 
contratos. 

Una versión mejorada, la 636, también seria exportada ya 
en tiempos de la Federación Rusa a China, Argelia y Vietnam, 
totalizando 20 unidades. Todo mientras una versión local para 
la Armada Rusa -636.3- se convertía en esta última década en 
el futuro de la Armada Rusa con 6 unidades en servicio y 2 
más actualmente en construcción. El programa se espera al- 
cance las 18 unidades repartidas entre las Flotas del Pacifico, 
el Mar Negro y el Báltico, permitiendo la regeneración de las 
capacidades submarinas en dichas flotas y con la excepción de 
la Flota del Norte que seguiría un camino diferente, en base a 
SSN/SSGN. 

Sin embargo, la clase Kilo y sus variantes, con casi 40 años 
de diseño a sus espaldas, debe llegar a su fin algún día. Se su- 
ponía que su sustituto debía ser la clase Lada, un revolucionario 
submarino convencional nacido en la década de 1990 con AIP 
incorporado y casco simple. La primera unidad, el San Peters- 
burgo, tras 13 años de construcción y pruebas, sería el primer 
gran fracaso de la industria naval rusa postsoviética. Después 
de años de pruebas por parte de la VMF con la continua super- 
visión de la Industria, se determinó que las prestaciones finales 
de la plataforma no alcanzaban el mínimo exigible por parte de 
la Flota, aunque recientemente se ha retomado la construcción 
de dos unidades más autorizadas hace años. Incluso se habla 
de otras dos más de diseño corregido. 

El fracaso del Lada fue el motivo por el cual se continuo 
apostando y trabajando en el Kilo, no porque este fuera una 
plataforma sobresaliente, sino por la necesidad de mantener 
las gradas de los astilleros operativas y el flujo de divisas flu- 
yendo, así como continuar mejorando las tecnologías submari- 
nas, aunque fuera sobre una plataforma conocida. Aunque las 
capacidades de producción de los Kilo en los astilleros rusos 
son muy buenas -menos de 2 años por unidad-, es patente la 
incapacidad de estos para trabajar de forma viable, desde el 
punto de vista económico, en las nuevas plataformas. Este de- 
talle no debe pasar desapercibido en ningún momento a la hora 
de analizar el futuro de los submarinos de ataque rusos. 

Actualmente se baraja una nueva clase sucesora de los 
Kilo/Lada, el Kalina. Poco se sabe de este submarino conven- 
cional de 5° Generación, salvo que se baraja muy seriamente 
la posibilidad de equiparlo con un AIP de nuevas prestaciones, 
aunque la capacidad de Rusia de desarrollar un nuevo SSK y 
una nueva planta AIP es un debate que queda abierto. Sin em- 
bargo es un punto clave si en algún momento la industria naval 
rusa pretende dejar atrás la herencia soviética y comenzar a 
explorar nuevos conceptos. 

En el caso de los submarinos nucleares la situación es, si 
cabe, más compleja. Mientras la que la URSS fue capaz de di- 
señar y construir algunos de los SSN mas revolucionarios de la 
historia, además de mantener una cantidad elevada de unida- 
des operativas, la reducción de los fondos asignados y las prio- 
ridades dadas al programa SSBN 955 Borei han llevado a que 
los SSN en la Flota Rusa estén condenados a desaparecer en 
la próxima década. Como sucediera antaño, la amenaza más 
real contra la Federación Rusa por parte de Occidente se basa 
en los Grupos de Tareas en torno a portaaviones, por lo cual 
Moscú prefirió priorizar la inversión en el diseño de una nueva 


SUBMARINOS DE ATAQUE Nod 


clase de SSGN -Proyecto 885 Yasen-, con mayor polivalencia 
que clases anteriores como los Oscar y Oscar ll, pero todavía 
con una clara misión antiportaviones y de ataque terrestre. 

La Oficina de Diseño Malachite trabaja -o al menos eso 
anunciaron sus responsables-, desde 2017 en un futuro SSN, 
conocido como clase Husky. Éste bebe del diseño de los Yasen 
y pretende sustituir a los SSN Akula cuando estos ronden los 
50 años de servicio. Los avances en este programa, al menos 
los públicos, son escasos, por no decir nulos. Lo cierto es que 
la escasez de fondos y el estrés sobre el número cada vez me- 
nor de oficinas de diseño y astilleros rusos, han llevado a la 
desaparición de un programa real SSN. Si bien aun mantienen 
unidades soviéticas en servicio e incluso conservan cascos sin 
terminar de construir que cada cierto tiempo salen a la palestra 
como una opción de continuidad del programa SSN, la realidad 
es otra. La realidad es que el costo de mantener una flota simi- 
lar a la soviética basada en SSBN, SSGN, SSN y SSK cada vez 
se antoja más difícil para la economía rusa. 

El camino escogido parece ser la eliminación, hemos de 
suponer temporal, de la rama SSN, para plantear una estrate- 
gia naval nacional basada en una punta de lanza centrada en 
SSGN Yasen, mientras una nutrida flota de SSK de las clases 
Kilo y Lada, de cualidades contrastadas a la par que baratos, 
defienden las costas nacionales y acceden a las posible SLOC 


m Página anterior: Submarino estadounidense de la clase 
Seawolf. Esta clase, que fue cancelada en favor de los Virginia 
tras completarse apenas tres unidades, se parece mucho más 
al futuro SSN(X) que los propios Virginia, pues su orientación 
será la guerra ASW y ASuW en lugar de buscar la reducción 
de costes y la polivalencia para acometer tareas de guerra 
litorial. Foto - US Navy. 


A Submarino Proyecto 636.6 Krasnodar, de la clase Kilo, fo- 


tografíado por el HMS Somerset durante su paso por el Canal 
de la Mancha. Foto - Royal Navy 2017 


< El Reino Unido, a pesar de su complicada situación políti- 
ca, está poniendo todo de su parte para mantener unas capa- 
cidades submarinas sobresalientes. En la imagen, una SSN 
clase Astute. Foto - BAE Systems. 


enemigas en cada Teatro de Operaciones. Probablemente esta 
sea una solución de compromiso hasta que Moscú sea capaz 
-si es que eso llega a suceder-, en las próximas décadas, se 
invertir en su Flota lo necesario para volver a ocupar una posi- 
ción de privilegio como la que llegó a tener la URSS o sí, por 
el contrario, toma otros derroteros como explicamos en nuestro 
Número 2 a propósito de las Flotas Mosquito. 


Reino Unido 


La antigua gran potencia naval mantiene aún unas capa- 
cidades envidiables. Incluso a pesar de la convulsa situación 
política que está viviendo Londres en los últimos años, es digno 
de admiración que hayan logrado aprobar la construcción del 
séptimo y último SSN de la clase Astute. La industria naval bri- 
tánica, aunque potente aún, ha quedado muy restringida con el 
cierre de astilleros y la pérdida masiva de mano de obra espe- 
cializada y técnicos cualificados, algo que lucha por cambiar a 
base de reorganizaciones industriales y de influencia política y 
que está apuntalando gracias a contratos multimillonarios como 
los logrados en Australia o Canadá para construir las futuras 
fragatas Type 26. 

En la actualidad la prioridad de la Royal Navy en el campo 
de los submarinos pasa por finalizar el programa Astute, al fin 
encarrilado después de múltiples retrasos, un gran sobrecoste 
y de necesitar ayuda técnica de General Dynamics, mientras 
comienzan la construcción de los nuevos SSBN Dreadnought. 
Por lo tanto, con las gradas ocupadas por los nuevos SSBN, 
a los futuros SSN no se les espera, como muy pronto, hasta 
mediados de 2030. Sin embargo, ya en 2.018 se han asignado 
20 millones de libras para el estudio del programa SSN(R) que 
constituirá el relevo de los Astute. 

Al igual está haciendo la US Navy, el SSN(R) retornará ha- 
cia un concepto de submarino de ataque oceánico, dejando las 
funciones complementarias y la guerra litoral en un segundo 
plano. Está por ver si la convulsa situación política que vive el 
Reino Unido debido al Brexit, afecta de manera significativa a 
su capacidad industrial. La relación especial que mantiene con 
Washington seguramente saldrá reforzada en muchos aspec- 


tos, y este programa será uno de ellos, amén de los importan- 
tes vínculos que los submarinos británicos ya mantienen con 
los estadounidenses, tanto en tecnologías como en procesos 
compartidos. En cualquier caso, la amenaza, real o no, de los 
submarinos rusos en las costas británicas vuelve a priorizar 
la operación de estos en las zonas más septentrionales y una 
función ASW primaria, retornando a conceptos ya trabajados 
durante la Guerra Fría. 

Existe una fuerte presión por parte de diversos grupos de 
interés en el Reino Unido por retomar la construcción de sub- 
marinos convencionales, con la idea de reactivar la industria, 
incrementar las exportaciones a la Commonwealth y aumentar 
el número de unidades operativas con la Royal Navy. Solo des- 
pués del Brexit, y con un importante apoyo político, podría reac- 
tivarse dicha línea de producción, de la cual Reino Unido fue un 
gran exponente unas décadas atrás. Solo es por el momento 
un deseo, en tanto la pérdida de capacidades, sobre todo de 
personal, hace de esta una tarea extremadamente difícil. Eso 
sin hablar de la financiación, pues nadie aclara de dónde po- 
drían sacarse los fondos necesarios para ejecutarla. 


Francia 


Gracias a la política del General De Gaulle, Francia es in- 
dependiente desde el punto de vista tecnológico para la mayor 
parte de su material militar, algo especialmente reseñable en el 
caso de los submarinos. Esto provoca que Francia sea una po- 
tencia exportadora y que en los últimos años sus éxitos de ven- 
tas estén comenzando a preocupar a Alemania, el país fabri- 
cante de submarinos por antonomasia. En este sentido, DCNS 
produce el Scorpene, un submarino convencional con capaci- 
dad AIP exportado a Chile, Indonesia y la India cuyo desarrollo 
continúa con nuevos modelos. Además, Francia aporta uno de 
los pocos sistemas AIP operativos y probado, el MESMA. 

Sin embargo, la Marine Nationale no posee submarinos 
convencionales. Por el contrario se encuentra en la fase de 
construcción de su primer buque de nueva generación, que se 
espera se bote este año, el SSN Suffren, de la clase Barracuda. 
Naval Group ha logrado maniobrar de una manera muy exitosa 


con este proyecto. Financiado por el Gobierno Francés, y con 
el conocimiento aportado por los Scorpene, han logrado crear 
un híbrido del cual han vendido 12 unidades a la Armada aus- 


traliana. 

Este proyecto proporciona a la RAN las capacidades de una 
nueva plataforma con un diseño de casco propio de un SSN y 
equipado con sistemas de SSK lo que permitiría en el futuro a 
la RAN equiparse con SSN a través de una costosa reforma, 
pero factible técnicamente. Por su parte, Francia logra la venta 
de una plataforma que aún no está operativa ni en su propia 
flota, sin duda un éxito. 

Volviendo a tierras galas, el SSN Suffren posee los timones 
en forma de X y unas líneas hidrodinámicas mejoradas buscan- 
do la eficiencia, a la vez que cuenta con un reactor probado ya 
en los SSBn de la clase Triomphant y que les permitirá operar 
10 años sin recargar. A las capacidades de la plataforma hay 
que añadir los avances que Naval Group, en conjunción con la 
multinacional francesa de electrónica Thales está logrando en 
cuanto a la incorporación de UUV y los apoyos que estos pue- 
dan proporcionar a los submarinos en operación. Sin embargo, 
también sufren problemas. En el caso del SSN Suffren, el retra- 
so en el programa es significativo y se debe a los desafíos de 
adaptar el reactor de los SSBN, el K15, al nuevo modelo. 


Japón 


La potencia asiática está en plena evolución. Afectados por 
una constitución de marcado corte pacifista y que prohibía la 
venta de material militar a naciones extranjeras, se han visto 
obligados a modificarla en los últimos años para poder ofertar 
sus productos en dos programas de submarinos; el P75 hindú 
y el australiano. Aunque sin éxito por el momento, la decisión 
de convertirse en exportador y las indudables bondades de sus 
productos deben ponernos sobre alerta del papel que su indus- 
tria naval puede comenzar a representar en el futuro inmediato 
a nivel internacional. 

Japón, no en vano, posee una importante flota de submari- 
nos que están pensando en ampliar más si cabe por la crecien- 
te amenaza que la flota de China representa para sus intere- 


4 La Federación Rusa se encuentra en una situación deli- 
cada, pues la prioridad no es la fabricación de nuevos SSN, 


como el Yasen (en la imagen), sino los SSBN de la clase Borei. 
Aun así, están estudiando un nuevo modelo que se conoce 
como Husky y que podría llegar a producirse en las próximas 
décadas. Foto - USN. 


ses. Su producción se concentra en los astilleros Mitsubishi y 
Kawasaki, ambos en la ciudad portuaria de Kobe. 

El diseño de los submarinos japoneses ha sido lineal y pla- 
nificado, pero incorporando mejoras de forma continua en cada 
una de las clases en servicio en cada momento y, por supuesto, 
en sus sucesoras. En la actualidad la clase Soryu es la más 
moderna, con 14 unidades solicitadas por el Gobierno y cuya 
112 unidad ha sido entregada en octubre del 2.018, siendo la 
primera equipada con baterías de litio. Este detalle nos indica 
el camino que probablemente seguirán en el medio plazo el 
resto de naciones, quedando el AIP un poco de lado, en favor 
de baterías de mayor capacidad y vida. 

Japón, además, ha equipado a sus últimas clases con mo- 
tores Stirling de diseño sueco, en planta anaerobia, siendo una 
tecnología puntera y la única flota de submarinos del mundo 
con dicha tecnología de serie, desde la década de 1990, pasan- 
do de una planta con 2 motores y 88 kW a 4 motores y 2.870 
kW. Sus unidades son valoradas por todas las armadas que 
han podido participar con ellos en ejercicios dada su discreción 
y las capacidades de sus sensores y sistemas electrónicos. 
Aunque hasta el momento no han sido capaces de exportar’ 
ninguna unidad, no pasará mucho más tiempo hasta que el Go- 
bierno Japonés apoye de forma decidida la exportación de sub- 
marinos al área del Sudeste Asiático con la idea de contener la 
expansión de la Flota China. 


República Popular China 


Precisamente, si hay un país que se ha volcado en los últi- 
mos años con su flota, tanto de superficie como submarina, es 
la República Popular China. Al igual que ocurrió con la Unión 
Soviética, la expansión naval china se ha ejecutado a través 
del vector submarino, habiendo diseñado una mezcolanza de 
diferentes unidades y tipos de submarinos que cubren prác- 
ticamente todo el espectro de operaciones. Asimismo, Beijing 
ha logrado sus primeros éxitos exportadores, tendencia que se 
acentuará en las próximas décadas. 

La capacidad de sus astilleros queda fuera de toda duda, 
aunque es difícil valorar sus capacidades operacionales así 
como las calidades finales de algunos de sus productos. Mal 
que les pese, gran parte de sus diseños hunden sus raíces en 
los diseños soviéticos de finales del siglo pasado, especialmen- 
te en cuanto a submarinos convencionales. La maquinaria y 
equipos de muchos de sus submarinos son de diseño extranje- 
ro y han sido construidos bajo licencia en el país. 

Respecto a los submarinos de ataque nucleares, China per- 
siguió con ahínco dotarse de estos, iniciando para ello uno de 
los programas nacionales más problemáticos de la historia. Sus 
primeros pasos se consideraron fracasos operacionales, mien- 
tras que los avances actuales se mantienen bajo sospecha por 
parte de las naciones occidentales. Por otra parte, China no 
puede basar su flota de submarinos en SSN debido a que los 
estrechos y aguas litorales son las predominantes en su costa 
y zonas de máximo interés. Los SSN serían utilizados como bu- 
ques de ataque en teatros de operaciones más alejados como 
el Índico o el Pacifico, mientras que la protección del litoral y los 
estrechos se confiaría a los submarinos convencionales. 

En la actualidad poseen los Type 091 Han, siendo las pri- 
meras unidades muy ruidosas, así como los Type 093 Shang, 


que se han construido en diferentes subvariantes y de resultado 
aún no calificado, aunque lo cierto es que el país es capaz de 
construirlos y operarlos, lo que ya supone un logro a tener en 
cuenta. Hay fuertes discrepancias acerca de si en la actualidad 
están construyendo una nueva subclase del 093 o si se puede 
considerar una nueva clase, denominada como Type 095, o si 
está todavía en fase de diseño. Las informaciones precisas de 
los submarinos chinos escasean y es habitual tener que espe- 
rar años para confirmar o desmentir algún dato. 

En el aspecto convencional los astilleros Chinos han dado 
unos resultados más prometedores, pero como hemos dicho, 
en base a los conocimientos adquiridos inicialmente de las pla- 
taformas soviéticas, para posteriormente modificarlas a su an- 
tojo. China aún compra y opera submarinos rusos, lo que debe 
entenderse como una carencia en su industria, ya que o bien 
no es capaz de proporcionar las calidades deseadas, o no son 
capaces de construir las cantidades adecuadas para satisfacer 
a los planificadores navales de Beijing. Lo que es evidente es 
que no compran en Rusia por hacerles un favor. 

En la actualidad operan 16 submarinos de la clase Ming, 
que son derivados del Romeo soviético, 14 Song cuyo sonar se 
basa en el DUUX-5 francés, 12 clase Kilo rusos de las variantes 
877 y 636 y 14 Yuang (Type 039 A/B) que derivan también de 
los Kilo y de los Song y que son el producto autóctono más mo- 
derno con el que cuentan. La variante B puede operar misiles 
SSM C801, con informes que hablan de VLS a popa de la vela 
en cantidad de hasta diez. Se espera una subvariante C que 
poseería una planta de propulsión anaerobia. 

Es gracias a este diseño que China ha comenzado a pene- 
trar en el mercado internacional de submarinos, un mercado 
muy particular y al que hasta el momento no habían podido 
acceder. A pesar de los problemas técnicos que sus subma- 
rinos puedan tener, sus precios son muy competitivos y segu- 
ramente estén subvencionados, al formar parte de la política 
internacional de Beijing centrada en incrementar su influencia 
sobre determinadas naciones de su interés. En 2015 la CSIC 
(China Shipbuilding Industry Corporation) consiguió vender 
8 submarinos de la clase S-20 a Pakistán. Dicho modelo, de 
2.200 toneladas y con planta AIP, es la versión de exportación 
del Type 039A/041, clase Yuan. Son versátiles y aportan la ca- 


pacidad de operar torpedos pesados, misiles SSM y minas. El 
programa firmado hablaba inicialmente de 4 unidades ensam- 
bladas en China hasta 2023 y de otras 4 construidas en Pakis- 
tán con asistencia de la CSIC para entregar en 2028. El coste 
del programa no ha transcendido aunque se estima en torno a 
los 4.000 millones de dólares. 

Además de a Pakistán, la CSIC también ha logrado otro 
contrato de exportación con Tailandia a la que ha vendido tres 
unidades del modelo S-26T, con propulsión AIP, así como el 
mantenimiento por 8 años, todo ello por un monto de 1.060 
millones de dólares y derrotando de paso a la propuesta ale- 
mana, que se basaba en transferir 4 submarinos a Tailandia. 
Por último, China también ha transferido 2 unidades de la cla- 
se Ming (Type 035) a Bangladesh. Mientras el tejido industrial 
chino continúe creciendo solo se pueden esperar mejoras en 
sus capacidades, especialmente en los puntos en los que más 
pueden flaquear por el momento, como puedan ser la electró- 
nica de abordo o los acumuladores, teniendo ya plantas AIP 
operativas y en modelo de exportación, aunque se desconocen 
sus Capacidades finales reales. 


Alemania 


Alemania y sus astilleros de submarinos son hacia donde 
se giran todas las naciones que desean comprar modelos de 
capacidades probadas. Los astilleros alemanes y su industria 
auxiliar han sido capaces de inundar, sin exagerar, el mercado 
de submarinos mundial con altas cotas de calidad. Sus éxitos 
de exportación hablan por sí solos: Singapur, la mayor parte de 
Sudamérica, Corea del Sur, Turquía, Grecia, Israel, Italia... En 
definitiva, sus Type 209 se han exportado a más de 30 países 
totalizando más de 60 unidades vendidas y copando aproxi- 
madamente el 50% del mercado durante las últimas décadas. 

Sobre una misma base tecnológica, los ingenieros de 
TKMS (Thyssen Krupps Marine System) son capaces de per- 
sonalizar cada plataforma con las especificaciones finales del 
cliente y ofreciendo un apoyo completo durante toda la vida 
del submarino. Por desgracia para el gigante alemán, ahora en 
horas bajas, la entrada de nuevos jugadores en el mercado in- 


ternacional, como Francia o China, no hace sino restarles cuota 
de mercado. 

Resulta curioso, por otra parte, que mientras sus astilleros 
son capaces de proveer a medio mundo de submarinos de ca- 
lidad, su propia flota nacional ha sufrido una crisis sin prece- 
dentes al mantener durante 2018 todas sus unidades paradas. 
Bien es cierto que semejante situación se achaca a la decisión 
de Berlín de no invertir en sus submarinos y no a un fallo en 
el diseño o en el soporte. No obstante, TKMS también está 
sufriendo problemas de rentabilidad, lo que le mantiene en la 
cuerda floja en un tiempo en que el sector naval militar en Eu- 
ropa está pendiente de una gran reorganización. Precisamente 
para capear el temporal que se avecina, la industria auxiliar que 
rodea a este mercado en Alemania invierte en nuevos estudios 
y tecnologías y en los últimos años se ha involucrado en dise- 
ños conjuntos con otras naciones como Holanda y Noruega, 
con la idea de estandarizar un modelo de submarinos europeo. 

Respecto al futuro de la flota submarina alemana, éste pasa 
por el Type 212CD, que es un proyecto común desarrollado con 
Noruega, lo que permitirá a ambos países dotarse con la misma 
plataforma, compartiendo además gastos de mantenimiento y 
entrenamiento. 


Suecia 


Mientras algunas naciones han perdido la capacidad de di- 
señar submarinos, otras por el contrario han luchado a brazo 
partido por mantenerla. En el caso sueco la empresa Kockums 
tenía gran experiencia en el diseño y construcción de submari- 
nos cuando fue adquirida por la alemana TKMS. Lo que se su- 
ponía iba a ser una fructífera colaboración se acabó revelando 
como una maniobra alemana para eliminar a un competidor, lo 
que llevaría al Gobierno sueco a apoyar la compra de Kockums 
por parte del gigante industrial Saab, incluyendo la entrada en 
las oficinas de personal armado para expulsar a los represen- 
tantes germanos, aunque esa es otra historia. 

Tras retomar el control de Kockums, el Gobierno sueco 
aprobó en 2015 la construcción de dos nuevos submarinos que 
serán seguidos por otras dos unidades y que deben entregarse 
a partir de 2023. El modelo propuesto por Kockums es el A-26, 
probablemente uno de los submarinos más bellos jamás dise- 
ñados. 

Se trata de un pequeño submarino de 1.930 toneladas con 
una tripulación de entre 17 y 31 tripulantes en función de la mi- 
sión. Cuenta con una alta automatización y está especialmente 
diseñado para operaciones aguas litorales y mares cerrados, 
como las del Báltico, su entorno natural de operación. Contará 
además con motores anaerobios Stirling, los cuales no debe- 
mos olvidar, son de origen sueco, y le permitirán una autonomía 
de 45 días de navegación con 18 de ellos en inmersión. Está 
también optimizado para las operaciones especiales, contando 
con un módulo para la entrada y salida de buzos. 

Como armamento, el futuro A-26 contará con la opción de 
incorporar un módulo de lanzamiento vertical que totalizará 18 
silos para misiles. Debido a su escaso tamaño tan solo contará 
con 4 tubos lanzatorpedos de 533 mm. Sin embargo, Suecia 
cuenta con torpedos ligeros de 400 mm y es especialista en 
cargar dos de estos torpedos en cada tubo además de ostentar 
el record operacional de lanzar y dirigir, a través de cable, el 
máximo número de torpedos desde un solo submarino. Por lo 
cual el uso de los torpedos ligeros desde este submarino puede 
llegar a ser masivo. 

El A-26 está siendo propuesto en los diferentes concursos 
internacionales y aunque hasta el momento no ha sido agra- 
ciado con ninguna venta, cuando el primero de ellos toque el 
agua la situación podría ser radicalmente distinta ya que lejos 


SUBMARINOS DE ATAQUE E de] 


4 Alemania ha copado durante décadas el mercado de sub- 
marinos diésel con productos como el type 212 de la imagen. 
Los problemas de rentabilidad de TKMS junto con la compe- 
tencia china o francesa amenazan su posición. Foto - Deuts- 
che Marine. 


A Los Scorpéne, como el de la imagen, fabricado en India, 
han sido todo un éxito para la industria naval francesa y le han 
ayudado a penetrar en nuevos mercados. Foto - Naval Group. 


A La clase Walrus, con cuatro unidades en servicio, nece- 
sitará un reeamplazo en la próxima década, seguramente de 
diseño alemán. Foto - Larry Cummins. 


A La clase Gotland, diseñada y fabricada por Kockums, ten- 
drá su relevo en los preciosos A26. Foto - US Navy. 


A El Type 039A de la Armada China es su modelo de sub- 
marino convencional más avanzado y cuenta, aunque no hay 
datos sobre sus bondades, con un sistema AIP. Foto - Armada 
China. 


A Los submarinos japoneses de la clase Soryu se cuentan 
entre los más avanzados del mundo, algo que reconocen to- 
das las armadas que han podido participar junto a alguna de 
las 11 unidades en servicio hasta la fecha. 


A Infografía del UUV ORCA de Lockheed Martin, presentado 
al programa XLUUV (Extra Large Unmanned Undersea Vehi- 
cle) de la US Navy. Se ha otorgado a su Boeing un contrato 
de 43 millones de dólares para la construcción de 4 unidades 
de prueba antes de su hipotética fabricación en serie. Foto - 
Boeing. 


de limitarse a las aguas restringidas, Kockums-Saab ofrece di- 
ferentes versiones del submarino, entre ellas uno de capacida- 
des oceánicas. 


India 


La potencia naval India está en continuo crecimiento, debi- 
do especialmente al enfrentamiento continuado que mantiene 
con su vecina Pakistán y a las incursiones, cada vez más con- 
tinuas que la Armada China lleva a cabo en el Océano Indico. 

India opera submarinos convencionales alemanes y france- 
ses, mientras construye unidades de estos últimos y mantiene 
alquilados SSN rusos, como explicamos en nuestro número 
5. Sin embargo, lo más llamativo hasta el momento ha sido 
la construcción de forma nacional de una nueva clase de sub- 
marinos nucleares denominada Arihant. Clasificar estos últimos 
como SSBN es algo arriesgado, aunque no se puede negar que 
su principal misión es la de transportar y lanzar vectores estra- 
tégicos SLBM, pues tras décadas de estudios en propulsión 
nuclear desarrollaron un proyecto autóctono de SSN que solo 
posteriormente y por necesidades políticassería transformado 
sobre la marcha hacia SSBN, siendo el más pequeño del mun- 
do por dicho motivo. 

Aunque su la Armada India opera submarinos de diferen- 
tes diseñadores, lo cierto es que la llegada de la clase Arihant 
les permite sentar la base de una capacidad autóctona para el 
diseño y construcción de SSN y SSBN en el futuro próximo. 
Además, aunque muchas veces no se entiende la política de 
compras hindú, la decisión de adquirir en el exterior la tecno- 
logía necesaria para construir submarinos convencionales ha 
permitido liberar recursos para los proyectos nucleares. De 
esta forma, en no muchos años, India será miembro de ple- 
no derecho del exclusivo club de países que son capaces de 
construir submarinos de todos los tipos por sus propios medios. 


PAÍSES CONSTRUCTORES 


Como hemos comentado, aparte de aquellos países que 
poseen los conocimientos y recursos para el diseño y cons- 
trucción de submarinos, existe otra categoría de naciones que 
mantienen, o han conseguido, la capacidad de construirlos, 
aunque no los diseñan ellos mismos, bien por interés propio o 
bien por incapacidad. Entre dichas naciones cabe destacar las 
siguientes: 


= Holanda, que ha decidido que sus futuros SSK suceso- 
res de la clase Walrus sean diseñados por el vencedor 
de concurso en el que participarán empresas como Na- 
val Group, Saab o Damen. 


æ Brasil, país que posee una alta capacidad de construc- 
ción de submarinos, estando en la actualidad inmersa 
en la construcción de una plataforma nuclear, de diseño 
y con apoyo francés. Si la economía lo permite, en unas 
décadas Brasil sería más que capaz de diseñar y cons- 
truir su propia flota de SSN y SSK. 


Además de estos, una gran cantidad de naciones occiden- 
tales u occidentalizadas, como ltalia, Grecia, Turquía o Corea 
del Sur tienen demostradas capacidades para la construcción 
eincluso algunas de ellas han diseñados en otras épocas sus 
propios submarinos. Actualmente los diseños proceden de Ale- 
mania, por una cuestión de plazos y costes, pero en un futuro 
no muy lejano, por razones políticas o económicas, no sería 


de extrañar que comenzaran a reactivar de nuevo sus propias 
capacidades en este campo. 

El caso de Taiwán es un caso muy especial. Posee los re- 
cursos técnicos y financieros para la construcción de sus pro- 
pios submarinos y, no obstante, la grave presión que ejerce 
Beijing para que no se le permita construir sus propios submari- 
nos está teniendo éxito de momento, en bloquear el programa. 
Actualmente una consultora británica ha asumido la tarea de 
liderar el proyecto y sería razonable pensar que conseguirán 
ponerlo en marcha. 


Otras naciones 


Hay estados a los que es complicado clasificar. Corea del 
Norte es una rara avis. Posee la capacidad de diseñar y cons- 
truir sus propios submarinos, principalmente minisubmarinos, y 
ha sido la última nación que ha hundido a otra un buque des- 
de una de estas plataformas. Sus submarinos son sui generis, 
diseñados para cumplir una función muy específica dentro la 
estrategia norcoreana, o al menos de lo que podemos intuir que 
es esta. Todas sus plataformas beben de los diseños soviéticos 
y están orientadas a acciones costeras regionales, con unas 
pocas plataformas de mayores capacidades, pero muy enveje- 
cidas aunque con relativa capacidad de proyección llegado el 
caso. Destaca, por novedosa y sorpresiva, una plataforma por 
encima de todas; En 2.014 se detectó la presencia de un nuevo 
tipo de submarino, clasificado como clase Sinpo y posterior- 
mente Gorae. En noviembre del 2015 se confirmó que había 
llevado a cabo un lanzamiento de un SLBM, aunque de forma 
fallida. En las siguientes pruebas lograría que el lanzamiento 
fuera un éxito. La clase Sinpo consiste en un SSB derivado de 
un diseño autóctono, el MS-29 Yono, aunque hay quien sos- 
tiene que derivan de los Romeo soviéticos. Cuenta con una 
eslora de 68 metros, una manga de 6,5 metros y un desplaza- 
miento en inmersión de 1.650 toneladas. Porta un misil KN-11 
de combustible líquido, que a su vez es derivado del R-27 so- 
viético. Aunque la utilidad militar de este submarino puede ser 
ampliamente discutida, lo cierto es que vemos como un país 
que posee la capacidad de construcción y que ha perseguido 
desarrollar e incrementar las capacidades de diseño, aunque 
sean de fuertes modificaciones, ha logrado acceder a una nue- 
va rama de armamento estratégico. 

Otro caso difícil de clasificar es el de Irán. Aunque sus sub- 
marinos convencionales se basan en unidades compradas a la 
Federación Rusa, posee la capacidad de construcción y diseño 
de pequeñas unidades costeras, algo clave para sostener la 
estrategia nacional iraní de tratar de utilizar en su favor el es- 
trecho de Ormuz. Pequeños submarinos de escaso radio de 
acción serían muy efectivos en este escenario en particular. A 
diferencia de Corea del Norte, al no haber mantenido capaci- 
dades de diseño y construcción más potentes, sería inviable en 
las próximas décadas que alcanzara la capacidad de diseño de 
un submarino convencional valido, ya que su tejido científico e 
industrial no se ha empeñado en este aspecto y ha preferido 
acortar plazos y costos, comprando directamente las platafor- 
mas a una potencia extranjera. 


EL SUBMARINO DE ATAQUE DEL FUTURO 


Hasta el momento hemos hecho un repaso a la mayor parte 
de los programas que, en los próximos años, dominarán los 
mares. Sin embargo, queda por aclarar algunos de los puntos 
clave de los futuros SSN y SS, especialmente los relativos a las 
nuevas tecnologías que utilizarán y a su orientación. 


SUBMARINOS DE ATAQUE 


Como norma general, los SSN de la siguiente generación, 
serán plataformas oceánicas diseñadas eminentemente como 
buques de guerra ASW y ASuW. Pasados los “felices 90” y con 
la amenaza tanto de Rusia como de China, la idea de contar 
con plataformas polivalentes ya no es tan atractiva y lo que se 
buscará será de nuevo el dominio del mar, para lo que se nece- 
sitarán submarinos de ataque puros. Se abandonará la idea de 
crear en base a estas plataformas submarinos destinados a la 
inserción de efectivos operaciones especiales o a la operación 
en aguas litorales, aunque no de manera absoluta, ya que tra- 
taran de mantener una capacidad residual en dichas vertientes. 

La capacidad de ataque a tierra, centrada en SLCM, se 
mantendrá, y en la medida de lo posible, se incrementarán los 
vectores embarcados a través de la optimización de los siste- 
mas de lanzamiento, especialmente los VLS, algo que ya está 
ocurriendo con las últimas variantes de la clase Virginia, que 
incorporarán el denominado Virginia Payload Module, con lo 
que podrán alojar hasta 65 misiles Tomahawk. Mientras tan- 
tos,los vectores SSM seguirán usándose principalmente desde 
los tubos lanzatorpedos. 

Debido a este cambio de tendencia, armadas como la US 
Navy sufrirán el grave problema de abandonar los espacios li- 
torales con sus SSN, por lo que el teatro de operaciones chino 
se volverá si cabe un asunto más complicado. Probablemente 
las plataformas convencionales aliadas en dicha zona serán las 
escogidas para asumir esa tarea, además de diversos UUV que 
actuarán como complemento a las capacidades de los SSN. 

En cuanto a los submarinos convencionales, las plantas 
AIP continuarán desplegándose, pero en la próxima década y 
media van a encontrar un duro competidor ante las nuevas tec- 
nologías de baterías de litio. La industria aeronáutica ha sufrido 
graves incidentes al intentar incorporarlas, pero a base de di- 
nero y estudios llegarán a buen puerto. Con Japón a la cabeza 
y combinándolas con motores Stirling, la batería de litio, u otro 
nuevo material, presentará mejoras en los rendimientos de los 
submarinos y constituirá una dupla más eficiente que una com- 
pleja planta química, generalmente con productos explosivos, 
destinada a generar combustible. 

Esta será, probablemente, la mayor revolución que el sub- 
marino sufrirá como plataforma naval. Las baterías de litio, o 
incluso de grafeno, aportarán las mismas o mayores capaci- 
dades operativas que una planta AlP pero sin su complejidad 
tecnológica. Es decir, se reducirán las necesidades de tuberías, 
equipos y combustibles a bordo, dejando más espacio libre 
para otras finalidades, o permitiendo la misma autonomía en 
submarinos más pequeños, pues también será posible reducir 
la tripulación, con todo lo que ello implica. 

Algunas oficinas de diseño incluso se plantean la opción de 
un futuro submarino completamente equipado con baterías, sin 
una planta de motores diésel destinada a su recargar. Debido 
a la alta capacidad de carga de los nuevos materiales, existi- 
ría la posibilidad de cargar un submarino completamente en 
puerto para una patrulla de semanas, solo dependiendo de sus 
bancos de baterías. Sin embargo hay que reconocer que hoy 
por hoy es una apuesta muy arriesgada y que para que esto 
llegue a materializarse habrán de diseñarse y comisionarse va- 
rios modelos de submarinos con ese objetivo, antes de que los 
estamentos navales tengan confianza ciega en estas nuevas 
tecnologías, como actualmente la tienen con las plantas diésel. 
Las Armadas son entes muy conservadores, y con razón, pues 
es mucho lo que está en juego como para confiar en proyec- 
tos esotéricos o con un riesgo tecnológico demasiado alto, algo 
que sabemos bien en España. 

También parece haber calado hondo, al fin, la idea de que 
un SSK con AIP por mucho incremento que presente en sus 
rendimientos, nunca será un SSN. Como consecuencia, vez 
serán más las naciones que miraran hacia la opción de incor- 


porar submarinos de propulsión nuclear a su flota, pues los pre- 
cios de los submarinos convencionales, gracias a su creciente 
complejidad, no hacen sino acercarse al rango inferior de pre- 
cios de los SSN, haciendo cada vez más difícil una elección 
que, en muchos casos, se debe más a vetos políticos que a otra 
cosa. Brasil y la India son claros exponentes de este hecho. 
Australia especialmente, y en menor medida Corea del Sur, son 
naciones que debaten acerca de la necesidad de poseer dichas 
plataformas. Las prestaciones oceánicas de una plataforma nu- 
clear, que como hemos visto será la principal tendencia de las 
próximas décadas, son imbatibles hoy por hoy por una plata- 
forma convencional y eso es algo que no va a cambiar a me- 
dio plazo. Cualquier nación que aspire a poseer capacidades 
oceánicas con su flota de submarinos. Un debate, por cierto, 
en el que casi siempre se mezcla el armamento nuclear con 
la propulsión nuclear, dos conceptos absolutamente diferentes. 

En otro orden de cosas, los UUV comenzaran a ser integra- 
dos como algo habitual en la siguiente generación de subma- 
rinos, pero no de la forma en que ahora mismo nos hacen ver 
algunas personas o empresas, que siguen vendiendo concep- 
tos que aun tardarán muchos años en alcanzarse como si ya 
estuviesen maduros. Lo cierto es que aun queda más de una 
década para que un UUV patrulle en solitario y localice, clasi- 


A Modelos como el SMX-31, presentado en diversas ferias nava- 
les en forma de maqueta por Naval Group anticipan lo que será 
previsiblemente el futuro de los submarinos de ataque: formas 
más hidrodinámicas al hacerse innecesaria la vela, recubrimientos 
inteligentes que integren parte de los sensores, funcionamiento en 


base a baterías y una enorme capacidad de estiba de armamento 
y drones tanto submarinos como de superficie y aéreos con los 
que extender su capacidad de detección. Imagen - Naval Group. 


fique y ataque un blanco. La principal función que tendrán los 
UUV en los próximos años será la de ser elementos multiplica- 
dores de los sensores del submarino. A través de filoguiado u 
otro medio de comunicación aéreo (¿UAV?), los UUV partirán 
desde la plataforma matriz hacia áreas próximas para apoyar la 
misión del submarino. También tendrán un uso intensivo en la 
Guerra de Minas. Sin embargo, para que actúen en grupo con 
un submarino que haga de nodriza de forma efectiva habrán de 
solucionarse problemas como la comunicación o la autonomía. 
Por ahora son la Guerra de Minas y la exploración oceanográfi- 
ca los sectores en los que los UUV son más prometedores. La 
tecnología, militar o civil, será de uso dual ya el desarrollo de 
los UUV civiles repercutirá directamente y de forma beneficiosa 
sobre los militares. Como ya hemos indicado, la siguiente ge- 
neración de submarinos tendrá la opción de desplegar UUV en 
apoyo de sus propios sensores. Las opciones son sobre el pa- 
pel ilimitadas. Así, desde un UUV que porte un sonar activo se 
podrá triangular mejor la posición de un blanco submarino para 
su buque nodriza o bien se incorporarán sensores optronicos o 
sonares pasivos que incrementen el radio de acción del buque 
principal. En labores ISR la combinación SSN/SSK más UUV 
incrementará exponencialmente sus capacidades, a la vez que 
complicará la formación de las tripulaciones que deban operar- 
los y saturará las aguas de sistemas, lo que a pesar del sigilo 
para el que serán diseñados, será una fuente de quebraderos 
de cabeza, pues también se saturará el espectro electromag- 
nético por la necesidad de multiplicar las señales entre unas y 
otras plataformas. 

Como decimos, el principal escollo a resolver en este asun- 
to es la transmisión de señales a través del medio marino. Algo 
que por el momento tiene difícil solución a gran escala. Los 
submarinos y los UUV seguirán requiriendo emerger para po- 


der comunicarse entre ellos o con terceras plataformas. Este 
es el gran talón de Aquiles del futuro de la Guerra Submarina 
y no se atisba solución en el corto plazo, aunque alguna de las 
soluciones que estudiamos al hablar de la Letalidad Distribuida 
en nuestro número 3 podrían aplicarse, como la utilización de 
drones repetidores. 


UN ÚLTIMO COMENTARIO 


De forma muy somera hemos repasado el panorama actual 
de los submarinos de ataque, lo que nos ha obligado a dejar de 
lado un elemento crucial en la Guerra Submarina del que nos 
ocuparemos con detenimiento en futuros números: el torpedo. 
Los torpedos, especialmente los de categoría pesada, siguen 
siendo el único vector de ataque valido contra submarinos y bu- 
ques de superficie. Desde el fin de la Guerra Fría se han dise- 
ñado escasas unidades nuevas, más bien todo lo contrario. De 
hecho, la US Navy aún asienta su poderío en el Mk48 ADCAP 
y no solo sigue invirtiendo grandes cantidades en la moderni- 
zación y puesta al día de este torpedo, sino que reactivó su 
línea de producción tras haberla cerrado con anterioridad. Las 
cantidades requeridas en caso de un conflicto serían ingentes. 
En la Il Guerra Mundial se utilizaron 14.000 torpedos por parte 
de las unidades estadounidenses. En la actualidad se estima 
en más de 6.000 las unidades del Mk48 producidas sumando 
todos los modelos y clases, aunque muchos de ellos habrían 
sido dados ya de baja. 

Rusia, por su parte, continúa desarrollando nuevas ideas, 
pero está en una situación análoga a la estadounidense. Su 
conocido VA-111 Skhval, capaz de desarrollar una velocidad de 
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200 nudos pero con apenas 8 millas náuticas de alcance, no es 
considerado un sistema fiable a la hora de seleccionar blanco, 
sino que es usado como un arma de uso masivo contra una 
formación. A pesar de que algunos de sus fallos iniciales aún 
no han sido solventados ha sido exportado a China y en Irán se 
Usa una copia denominada Hoot. Con todo, en Moscú llevan 
años trabajando en una nueva versión conocida como Khishch- 
nik, de 230 nudos y 9 millas náuticas de alcance. 

No son los únicos proyectos en marcha en el mundo. El 
mercado de los torpedos es uno de los más opacos y secre- 
tos del sector militar/naval. Son armas complejas y caras y de 
dificultoso desarrollo. Es por ese motivo que muchas armadas 
continúan actualizando y trabajando con torpedos con varias 
décadas de edad, antes que lanzarse al desarrollo de uno nue- 
vo. Por mencionar algunos de los actualmente disponibles, y 
de los países que trabajan en el desarrollo de estos, podemos 
citar el Blackshark italiano, el F21 francés -considerado uno de 
los más modernos-, el Spearfish británico, el SeaHake alemán 
o el Torp62 sueco de Saab. La combinación torpedo-UUV tam- 
poco debe descartarse, ya que el incremento en la capacidad 
de procesamiento en los sistemas digitales de guiado de estos 
puede combinarse con los sensores que podrían transportar los 
UUV, mejorando por tanto su eficacia y rendimiento en la fase 
final de guiado o utilizando los propios torpedos para tareas de 
reconocimiento y no solo de ataque, algo que ya es posible. 

En cualquier caso, los torpedos pueden convertirse en uno 
de los principales cuellos de botella en futuros conflictos pues 
de qué nos sirve el mejor submarino del mundo, dotado con 
tecnologías de ciencia ficción, si al final nuestro gobierno no 
compró el suficiente número de torpedos para surtir los arse- 
nales en caso de conflicto, por ser un recurso muy sofisticado 
y muy caro, ¿no? m 
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LA NUEVA RUIA DE LA SEDE 


LA EXPANSIÓN MARÍTIMA CHINA 


4 Cava el pozo antes de tener sed”, dice un proverbio 
chino. El gigante asiático parece haber tomado buena 
nota de sus necesidades económicas presentes y fu- 

turas. Y ha puesto en marcha un espectacular mega- 

proyecto con el fin de mantener sus altas tasas de crecimiento y 
evitar que su economía se vea estrangulada por la falta de pla- 
nificación. Pocos dudan de que la expansión comercial ampa- 
rada por esta iniciativa derivará en consecuencias geopolíticas. 

La llegada de Xi Jinping a la Secretaría General del Partido 
Comunista chino en 2012 y, solo un año después, a la Presi- 
dencia del país supuso una auténtica revolución en el gigante 
asiático. En primer lugar, por la acumulación de poder en torno 
a su persona. Si bien desde la década de 1990 un Presidente 
chino sólo podía aspirar a mantenerse en el poder durante dos 
mandatos de cinco años cada uno, esto saltó por los aires en 
2018, año en el que la Asamblea del partido eliminaba dicho 
límite, convirtiendo a sus 66 años a Xi Jinping en el líder chino 
con más poder desde Mao Tse-Tung. 

A principios de 2013 los dirigentes chinos dieron a cono- 
cer la iniciativa Silk Road Economic Belt, algo así como una 
nueva ruta de la seda terrestre que uniría la provincia china 
de Xinjiang con el mar Báltico. Meses después, en otoño de 
ese mismo año, lanzaron su nueva propuesta: la iniciativa 21st 
Century Maritime Silk Road, es decir, su equivalente marítima, 
que uniría China y Europa a través del mar del Sur de China, 
el Índico, el mar Rojo y el Mediterráneo. Ambas propuestas se 
presentaron oficialmente en 2015 y se han resumido en la ex- 
presión One Belt, One Road (OBOR) también conocida como 
Belt and Road Initiative (BRI). La importancia de esta iniciativa 


es tal que en octubre de 2017 fue enmendada la Constitución 
de la República Popular para incorporarla a la misma, lo que 
confirma su carácter estratégico. 

Es más, si en los primeros documentos de la BRI, ésta 
parecía centrase en los países de la Asociación de Naciones 
del Sudeste Asiático (ASEAN), formada por Birmania, Brunéi, 
Camboya, Filipinas, Indonesia, Laos, Malasia, Singapur, Tailan- 
dia y Vietnam, en junio de 2017 no solo se había ampliado su 
influencia hasta el Mediterráneo y el Atlántico sino que ya se 
hablaba abiertamente de la Polar Silk Road, incorporando al 
Ártico a su área de influencia. 


LA ECONOMÍA AZUL 


Es necesario apuntar que los intereses estratégicos del 
Gobierno de China se centran en cuatro cuestiones clave: la 
estabilidad del régimen, la soberanía del Estado, su integridad 
territorial y un desarrollo económico y social sostenible y con- 
tinuado en el tiempo. Un concepto clave en este aspecto y por 
el que está apostando el liderazgo chino es el de la economía 
azul, entendiendo por tal la que hace referencia al potencial 
económico de los océanos y mares con el fin de generar ri- 
queza, empleo y bienestar. Afecta a todo tipo de actividades 
relacionadas con el entorno marítimo, desde la construcción 
de buques, el transporte, la pesca, la explotación petrolífera y 
gasística, así como a nuevos sectores emergentes como las 
energías renovables, la ingeniería marítima y la utilización del 


agua del mar. En los últimos años este sector económico ha 
crecido en China a una media del 7,5% anual y supone el 10% 
del PIB. Pekín pretende elevar dicha cuota al 15% de su rique- 
za nacional para el año 2035. La BRI permite a China promover 
sinergias entre la economía tradicional (que se mueve a través 
de la ruta de la seda terrestre) y la nueva economía azul (de su 
ruta marítima). 


EXPANSIÓN COMERCIAL 


Como advertía recientemente un informe publicado por el 
Instituto Internacional de Investigación para la Paz de Estocol- 
mo (SIPRI), la BRI favorece que China haga frente a buena 
parte de sus necesidades más críticas. En primer lugar, a la se- 
guridad alimentaria dentro de una estrategia de resiliencia tanto 
para proteger la cadena de suministros como para hacer frente 
al riesgo de un posible aislamiento económico o diplomático. 
Esa seguridad alimentaria es crítica para la estabilidad interior 
de un país de 1.400 millones de habitantes. En 2017 el 43% de 
las importaciones de alimentos básicos de China atravesaron 
el estrecho de Malaca y otro 39% el canal de Panamá, ambos 
cuellos de botella con presencia naval norteamericana, pero no 
china. 

Una segunda necesidad crítica que intenta satisfacer la BRI 
es la seguridad energética puesto que desde 2017 China es 
el mayor importador de crudo, por delante de Estados Unidos. 
Para el año 2035 necesitará importar el 80% del petróleo que 
consume (en 2016 importó el 64%). El crudo llega a China, 
principalmente, desde Angola, Irán, Iraq, Omán, Rusia, Arabia 
Saudí y Venezuela, y el 80% del mismo atraviesa, de nuevo, 
Malaca. 

Además, para algunos analistas la iniciativa puede servir, 
también, a Pekín para defender su integridad territorial frente 
a las disputas territoriales por varias islas y archipiélagos que 
tiene con sus vecinos tanto en el mar de China oriental como 
en el meridional. En este sentido, la iniciativa puede preten- 
der fracturar la alianza norteamericana con Australia, Corea del 
Sur, Filipinas, Japón y Taiwán. Un ejemplo de esos intentos fue 
la incorporación de Filipinas a la iniciativa y el acuerdo de 2016 
entre los presidentes Xi y Duterte que supuso el anuncio de un 
paquete de 24.000 millones de dólares de inversión china en el 
archipiélago. El acuerdo llegaba el mismo año en que el Tribu- 
nal de Arbitraje de La Haya daba a Filipinas la soberanía sobre 
las aguas de varios islotes y atolones ocupados por China por 
la fuerza. El rechazo chino a la decisión no impidió el anuncio 
de la inversión multimillonaria. 

Un último factor esencial para Pekín tiene por objetivo di- 
versificar y asegurar las rutas marítimas entre puertos que son 
críticos tanto para su comercio como para la proyección de 
sus fuerzas navales. La base china establecida en Yibuti es un 
buen ejemplo de esta estrategia para proteger sus intereses, 
proyectando su presencia tanto en África como en las rutas ma- 
rítimas entre el Índico y Europa. 

China es ya un gigante comercial y desde el año 2013 ha 
sustituido a Estados Unidos como el principal país exportador 
de bienes. Para 2017 la cuarta parte de sus exportaciones te- 
nían como destino Estados Unidos, destacando, entre otros, 
productos electrónicos y tecnológicos, ropa y equipos médi- 
cos. Como ocurre a nivel global, la mayor parte del comercio 
se mueve por mar. Por ejemplo, en el año 2016 el 64% del 
comercio entre China y la Unión Europea se transportó por vía 
marítima frente a apenas un 2% que se movió por ferrocarril (el 
resto lo hizo por vía aérea). 

En el año 2006 tres de los diez puertos más importantes 
del mundo por volumen de carga eran chinos. En 2016 China 
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«< La Nueva Ruta de la Seda supone un esfuerzo financiero y 
de ingeniería sin precedentes, que tiene como objetivo último 
asegurar la continuidad de la expansión comercial china por 


todo el continente euroasiático, pero también hacia África. 
Para ello, deberá a la vez reforzar el papel de su Armada en 
el control de las rutas marítimas, especialmente en el Índico. 


ya sumaba siete puertos en dicha lista. Sólo Shanghai alberga- 
ba más volumen que los cinco puertos estadounidenses que 
aparecen en el listado de los 50 puertos con mayor ocupación. 
Las principales empresas de transporte prefieren usar buques 
portacontenedores cada vez más grandes en la ruta de Asia a 
Europa que hacen paradas solo en los puertos más importan- 
tes. Los barcos de mayor tamaño son capaces de transportar 
hasta 21.000 contenedores normalizados (denominados TEU, 
de 6,1 metros de largo y 2,4 metros de altura). 

En 2014 el registro de Lloyd advirtió en un informe que en 
2030 la cuarta parte de la flota mercante mundial pertenecería 
a China. Hoy es el país con más barcos, superando los 5.500, 
por encima de Grecia y Japón, sus inmediatos competidores. Y 
en 2017 más del 90% de las entregas de barcos se realizaron 
solo a tres países: China, Corea del Sur y Japón. La agencia de 
análisis Clarkson Research Services destacó que China lidera- 
ba en 2017 el ranking en aspectos como la finalización de los 
barcos, los nuevos pedidos y el volumen de pedidos en espera. 
Sin embargo, algunos analistas advierten de que Pekín todavía 
se encuentra por detrás de sus competidores (incluidos Esta- 
dos Unidos y Europa) en la construcción de buques de mayor 
nivel tecnológico, como metaneros, gasísticos, científicos, cru- 
ceros o militares. 


EXPANSIÓN NAVAL 


El Instituto para Asuntos Marinos de China es el think tank 
de la Administración Oceánica del Estado, la agencia china que 
lidera las políticas en el ámbito de la economía azul. En un 
documento publicado en 2017 dejó clara la correlación entre 
los cuatro elementos que permitirán a China convertirse en una 
potente nación marítima: promover el desarrollo de dicha eco- 
nomía, una fuerte capacidad de innovación en el ámbito cientí- 
fico y tecnológico marítimo, la protección del ambiente marítimo 
y... una Armada poderosa. 

Ya el anterior Presidente chino, Hu Jintao, había declarado 
en noviembre de 2012 y ante el 18° Congreso del Partido Co- 
munista, la ambición de convertirse en una potencia marítima, 
lo que se plasmó en el Libro Blanco de la Defensa de China, 
tanto en su edición de 2013 como en la de 2015. En la prácti- 
ca esto suponía pasar de una posición defensiva de las aguas 
más próximas al litoral chino a ser capaz de llevar la protección 
de sus intereses económicos lejos de sus costas. 

De hecho, en un informe publicado por el Departamento de 
Defensa norteamericano en diciembre de 2018 bajo el signi- 
ficativo título de Assessment on U.S. Defense implications of 
China's expanding global access, se puede leer que el proyecto 
de la nueva ruta de la seda china que, al principio, planteaba 
iniciativas económicas en Asia, África y Europa, abarca desde 
2017 a todas las regiones del mundo, incluyendo el Ártico y 
Latinoamérica, lo que demuestra “el alcance de la ambición de 
Pekín”. 

Cabe recordar que China había utilizado las acciones de los 
piratas somalíes para enviar en diciembre de 2008 al golfo de 
Adén a los destructores DDG-171 Haiku y DDG-169 Wuhan y 
al buque de suministros Weishanhu en la que sería la primera 
misión de su Armada en el exterior en 500 años. Y un año des- 
pués el vicealmirante chino, Yin Zhou, proponía establecer una 


base permanente para luchar contra la piratería en el golfo de 
Adén con el fin de garantizar el suministro y el mantenimien- 
to de la flota, como así acabaría ocurriendo con la inaugura- 
ción, en 2017, de su primera base naval en Yibuti. A nadie se 
le oculta que la piratería en aguas próximas a Somalia sirvió a 
Pekín como excusa geoestratégica para aumentar aún más su 
influencia en África. El intercambio comercial entre China y el 
continente negro depende de que sus mercantes lleguen sin 
problemas a los puertos africanos. 

Además, y por primera vez, en 2017 China fue capaz de 
desplegar cuatro fuerzas operativas (task groups) a la vez. Y 
su flotilla contra la piratería somalí recaló en diversos puertos 
europeos ese mismo año. Si hacemos un recuento, desde 2003 
navíos de la Armada china han visitado unos 300 puertos de los 
cinco continentes, y cabe suponer que esta presencia global 
se incrementará a la par que la proyección de sus intereses 
económicos, desplegados gracias, también, a la ruta de la seda 
marítima proyectada en la BRI. 

En este sentido, a nadie se le oculta que la modernización de 
su Armada supone un requisito imprescindible para la proyec- 
ción marítima de Pekín. Según un informe presentado en mayo 
de 2018 ante el Congreso norteamericano por el capitán James 
Fanell, la Armada china ya supera a la de Estados Unidos en 
algunos aspectos. Por ejemplo, tiene desplegados 330 buques 
de superficie y 66 submarinos (396 en total). Estados Unidos, 
en cambio, mantiene desplegados actualmente 211 buques y 
72 submarinos (un total de 283). Según los cálculos del informe 
presentado por Fanell, China tendrá en el año 2030 unos 450 
buques de superficie y 99 submarinos operativos mientras que 
Estados Unidos alcanzaría un total de 355 unidades. 

Algunos analistas advierten de que la venta de fragatas, 
corbetas y submarinos chinos a países que eran, tradicional- 
mente, clientes occidentales como Argelia, Malasia, Nigeria, 
Pakistán o Tailandia, muestra la, cada vez, mayor pujanza de 
Pekín en este sector. 


La ruta de la seda marítima se está centrando, principal- 
mente, en realizar inversiones en infraestructura y en gestión 
de puertos, así como en adquirir empresas de gestión de con- 
tenedores en Europa, Oriente Medio, Norte y Este de África. 

Que esta nueva ruta iba en serio pudo constatarse en 2016, 
año en el que Pekín creó COSCO, producto de la fusión de las 
empresas estatales China Ocean Shipping y China Shipping 
Company. Hoy el grupo COSCO es la mayor naviera del mun- 


a 


do con más de 1.100 buques que operan 332 rutas marítimas, 
cubriendo 254 puertos en 79 países. Además, posee 46 termi- 
nales de contenedores en todo el planeta. La otra gran pata 
que utiliza China para su expansión portuaria es la firma China 
Merchants Port Holdings. 

Ambas empresas han invertido en más de cuarenta puertos 
de 34 países. Por ejemplo, en Europa, destaca su presencia 
en los puertos franceses de Dunkerque, Le Havre, Marsella, 
Fos y Nantes, los puertos belgas de Zeebrugge y Amberes, el 
holandés de Rotterdam, el italiano Vado Ligure, El Pireo (Gre- 
cia) y los españoles de Bilbao y Valencia. Hay que sumar otros 
como Ambarli en Turquía, Puerto Said en Egipto y en Israel los 
puertos de Ashdod y Haifa. También ha invertido en los puer- 
tos marroquíes de Casablanca y Tánger Med. En el estratégi- 
co océano Índico China ha arrendado el puerto de Gwadar en 
Pakistán hasta el año 2055, Kyaukpyu (Birmania) hasta 2065, 
Obock (Yibuti) hasta 2026, Muara (Brunéi) y Feydhoo Finolhu 
(Maldivas) hasta 2067, así como Hambantota (Sri Lanka) y Ma- 
laca (Malasia) durante 99 años (hasta 2106 y 2107, respecti- 
vamente). 

La participación de las empresas chinas en los distintos 
puertos varía enormemente (entre un 5% y un 85%), pero en 
el caso de Europa se ha posicionado en sus tres puertos más 
grandes: en Hamburgo donde prevé construir una terminal, en 
la terminal Euromax (Rotterdam) de la que posee el 35% y en 
Amberes (Bélgica), en el que dispone de una participación del 
20%. 

Tampoco cabe desdeñar el hecho de que el negocio portua- 
rio es más estable y rentable que el del transporte marítimo, por 
lo que parece razonable que las inversiones chinas en termina- 
les portuarias se incrementen en el futuro. De hecho, el Presi- 
dente de COSCO señalaba en 2016 que la tasa de retorno de 
su inversión en los puertos se encontraba entre el 8% y el 10%. 

Según algunos analistas, la estrategia china pasa por cen- 
trarse no sólo en los puertos europeos más grandes (donde ha- 
cerse con una mayoría de su participación no es fácil) sino tam- 
bién en puertos más pequeños en los que realizar inversiones 
que permitan su crecimiento rápido. Es el caso de su inversión 
de 1.000 millones de dólares en El Pireo o de su presencia en 
Zeebrugge (Bélgica). Desde que llegaron los chinos, El Pireo, 
que era un puerto periférico para Europa, se ha convertido en 
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el de mayor crecimiento. El director ejecutivo de COSCO en 
El Pireo afirma que su intención es que se convierta en el más 
importante del Mediterráneo. A finales de 2018 El Pireo era el 
segundo puerto del Mediterráneo por tráfico de contenedores, 
justo por detrás de Valencia, a quien esperaba adelantar este 
año 2019. Entre los proyectos de futuro para El Pireo se cita la 
construcción de una terminal para cruceros, así como hoteles y 
un centro logístico. 

La correlación entre la presencia económica y la influencia 
política pareció quedar corroborada en junio de 2017 cuando 
Grecia vetó en Naciones Unidas la condena por parte de la 
Unión Europea del historial de derechos humanos de China. 
Para diversos analistas las inversiones chinas promoverán una, 
cada vez, mayor influencia política en los destinatarios de las 
mismas. En suma, una política exterior más intervencionista. 


PREOCUPACIÓN EUROPEA 


Todas estas adquisiciones han derivado en el control chi- 
no de aproximadamente un 10% de la capacidad portuaria de 
Europa. Ya en 2017 Jean-Claude Juncker, presidente de la Co- 
misión Europea, propuso evaluar las inversiones de empresas 
estatales extranjeras que desean comprar un puerto europeo, 
parte de nuestra infraestructura energética o una empresa de 
tecnología de defensa y reclamó conocer “qué está pasando en 
nuestro propio patio trasero para que podamos proteger nues- 
tra seguridad colectiva”. 

Algunos analistas del sector portuario consideran que, en 
realidad, China no está actuando de forma diferente a como 
lo hicieron las navieras europeas con anterioridad. Alegan, en 
este sentido, que Pekín está construyendo una red de termi- 
nales para sus barcos, lo que facilita y hace sus operaciones 
más rentables. Sin embargo, sí parece evidente que la iniciativa 
china podría afectar a la posición de Europa como centro inter- 
nacional del transporte y de la logística en favor de otras regio- 
nes como Asia Central, Oriente Medio, África y la propia China. 

Es más, en 2018 tanto Francia como Reino Unido se ne- 
garon a firmar sendos memorándums de entendimiento sobre 
la BRI mientras que el Ministro de Asuntos Exteriores alemán, 
Sigmar Gabriel, afirmaba que dicha iniciativa pretendía pro- 
mover un sistema alternativo al occidental, subrayando que, 


“a diferencia de nuestro modelo, no se basa en la libertad, la 
democracia y los derechos humanos del individuo”. 

Por otra parte, Europa aún parece competitiva en materia 
portuaria como demuestra la reciente privatización del puerto 
de Tesalónica, la segunda ciudad griega, vendido a un con- 
sorcio de empresas francesas, alemanas, rusas y griegas por 
1.100 millones de euros. Y, de hecho, no siempre los negocios 
finalizan felizmente para Pekín. A principios de 2018 China tuvo 
que anunciar que cancelaba la construcción de un puerto de 
contenedores en el municipio de Lysekil (Suecia) de unos 7.000 
habitantes. El proyecto, propuesto por la empresa Sunbase In- 
ternational Holdings, con sede en Hong Kong, y por la estatal 
China Communications Construction Group se encontró con el 
rechazo de unas 3.500 personas, que firmaron una petición en 
contra de dicha construcción alegando razones medioambien- 
tales y de seguridad, debido a las relaciones del propietario de 
Sunbase, Gunter Gao Jingde, con militares y miembros del Par- 
tido Comunista chino. 

En efecto, una de las debilidades de las inversiones pro- 
movidas dentro del marco de la ruta de la seda marítima, hace 
referencia a las implicaciones medioambientales de la iniciati- 
va china. Se advierte que si Pekín no ha sido capaz de hacer 
frente a la contaminación en su propio territorio (sobre todo, 
en algunas ciudades y ríos por el uso de centrales térmicas 
alimentadas con carbón), difícilmente cabe esperar que sus 
inversiones en el extranjero puedan ser ambientalmente sos- 
tenibles. 


CHINA HA VENIDO PARA QUEDARSE 


Parece evidente que la nueva ruta de la seda (tanto terrestre 
como marítima) auspiciada por Pekín tiene un doble objetivo: 
reducir su dependencia de factores externos que puedan es- 
trangular su progreso económico y social y promover su propio 
orden alternativo que le permita aumentar su influencia global. 

“Si quieres ser rico construye una carretera”, dice un pro- 
verbio chino. La nueva iniciativa confirma que China ha dejado 
ya de verse a sí misma como un actor regional y refleja sus 
propias ambiciones a nivel global. China, nos guste o no, es ya 
una de las grandes potencias y como tal habrá que tratarla en 
los próximos años. m 
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EL EJERCITO DE BOLSILLO DE PUTIN 


Desde que apareciera en 2014, la empresa Wagner ha ido cobrando relevancia en los me- 
dios de forma paulatina debido al uso cada vez más habitual de esta compañía por parte del 
estado ruso. Wagner, junto a otras compañías militares y de seguridad privadas (PMSCs) 
de menor importancia, es la última de una extensa lista de actores no estatales armados 
que ha utilizado Rusia -y antes de ella, la URSS- frente a los diferentes desafíos que se le 
han planteado, tanto dentro como fuera de sus fronteras. 


Por Fran Matías 


unque ya existía una larga tradición en el uso de 

estos actores -caso de los cosacos en época za- 

rista-, los actuales son una evolución directa de 

todas las lecciones aprendidas a lo largo de los 
diversos conflictos en que ha tomado parte el Kremlin tras la 
caída de la URSS. En ellas, el estado ruso no ha ejercido el 
monopolio del uso de la fuerza de manera directa, sino que lo 
ha delegado en actores no estatales como el batallón Vostok, o 
ahora Wagner, siendo la negación plausible uno de los princi- 
pales motivos para recurrir a estos agentes. 

Esta estrategia no ha sido gratuita, sino que se ha imple- 
mentado a costa de otros muchos problemas que han reque- 
rido a su vez de nuevas e imaginativas soluciones. La última, 
que es el resultado del refinamiento en el uso de estos actores, 
es el empleo de ejércitos privados de bolsillo, apuntalando regí- 
menes en crisis como el de República Centroafricana, e influen- 
ciando en otros estados, o tomando campos petrolíferos para 
enriquecer a unos pocos oligarcas, siendo difícil saber dónde 
acaba la iniciativa privada y donde empieza la estatal. 


DEFINIENDO LAS PMSC RUSAS 


A la hora de intentar clasificar las empresas privadas que 
ejercen labores de seguridad y/o militares, suelen emplearse 
los términos PSC (Private Security Company) y PMC (Private 
Military Company). En el primer caso hacen referencia a las 
compañías que dan protección a personal o bienes, como ins- 
talaciones, convoyes, personal VIP, etc. En el segundo, a las 
compañías que operan en el campo de batalla con una postura 
ofensiva, tal y como lo haría una unidad militar, teniendo un 
mayor impacto operacional que las PSCs. 

En el caso ruso, tenemos a compañías que encajan bastan- 
te bien en la descripción de PSC, como RSB Group o Vegacy, 
mientras que otras como Moran Security Group, aunque ofre- 
cen servicios como PSCs, han actuado como PMCs a través de 
subsidiarias como Slavonic Corps. Las PMSCs (Private Military 
and Security Companies) rusas a su vez varían considerable- 
mente tanto en los servicios que ofrecen, como las conexiones 
con las autoridades, ya que tenemos a empresas (RSB-Group) 


que no suelen actuar como agentes del estado ruso, mientras 
que Wagner es principalmente una herramienta estatal, aunque 
con cierto grado de independencia. Y es que la línea que sepa- 
ra las acciones en favor del estado, o por motivos económicos 
es bastante difusa. 

Las diferencias que podemos encontrar entre las PMSCs 
rusas y las occidentales se circunscriben fundamentalmente a 
dos aspectos. Por un lado, el tipo de servicio que ofrecen y, 
por el otro, el grado de autonomía que tienen respecto a los 
gobiernos. Si atendemos al tipo de servicio, las occidentales 
suelen centrarse en: 


a Protección: En el primer caso se engloban las escoltas 
a convoyes, de barcos, servicios de seguros antisecues- 
tro y rescate, etc. Tras la mala experiencia de Blackwa- 
ter Security Company, en este sector se han evitado 
aquellos trabajos más vinculados con el mercenariado o 
de alto riesgo. Mientras que las compañías occidentales 
han evolucionado a servicios de menor riesgo, las rusas 
se han implicado en combates durante misiones ofensi- 
vas en operaciones de armas combinadas, como hiciera 
Slavonic Corps en Siria, o Wagner tanto en Siria como 
en Ucrania. Estas últimas no distan apenas de aque- 
llas polémicas compañías de mercenarios sudafricanos 
como, por ejemplo, Executive Outcomes. 


m Apoyo Militar: El segundo servicio -que es el más im- 
portante en las PMSCs occidentales-, es el de apoyo mi- 
litar, en el cual se han mostrado esenciales para numero- 
sas fuerzas armadas, como la de los EEUU, ofreciendo 
apoyo logístico, mantenimiento, transporte, inteligencia, 
etc. Por contra, este sector en las compañías rusas es 
de escasa importancia. Sin embargo, tras la caída de la 
URSS, sí que surgieron compañías de transporte aéreo, 
como la del famoso Viktor Bout, ofreciendo sus servicios 
en la Segunda Guerra del Congo. Numerosos empresa- 
rios convirtieron una parte de la flota aérea de transporte 
militar ex-soviética en un negocio próspero, gracias a 
los bajos precios que ofrecían, y que incluso todavía hoy 
ofrecen, en especial a Naciones Unidas y sus misiones. 
Por ejemplo, la compañía UTair y sus subsidiarias reci- 
bieron 1.300 millones de dólares por sus servicios de 
transporte aéreo entre los años 2005 y 2013, y en el 
año fiscal 2014-2015, el 34% del valor de los contratos 
por servicios de transporte aéreo estuvo en manos de 
compañías rusas. 


a Reconstrucción de las capacidades estatales: Este 
servicio comprende el entrenamiento de fuerzas arma- 
das, la construcción de infraestructuras o la limpieza de 
minas y UXOs. El fin de este servicio es dar apoyo a 
países que están enfrascados en una guerra contrain- 
surgencia (COIN), lucha contra el terrorismo, etc. Tam- 
bién sirve para contribuir al desarrollo y la paz de un 
país que acaba de salir de una guerra, donde la limpieza 
de minas, por ejemplo, es muy necesaria. Este era un 
campo típicamente europeo y norteamericano, pero que 
han empezado a tomarlo las compañías rusas con gran 
fuerza tras la Guerra de Siria, apoyando a los gobiernos 
aliados o con la intención de atraerlos. 


La segunda gran diferencia entre las PMSCs occidentales 
y rusas es el grado de autonomía que tienen con respecto a 
sus gobiernos. Este depende del tipo de mercado en el que se 
encuentran. Según Dunigan y Petersohn (2015), hay tres tipos 
diferentes de market for force, en función de la fuerza que po- 
sea el Estado de Derecho: 


MERCENARIOS RUSOS 


a Mercados Neoliberales: Los clientes y proveedores fir- 
man contratos de manera voluntaria para el intercambio 
de bienes y servicios. 


= Mercados Híbridos: El estado controla el mercado, ne- 
cesitando los proveedores la aprobación estatal. Este 
sería el caso ruso. 


a Mercados de Extorsión: En el caso de estados frágiles 
como República Centroafricana, en donde los clientes 
son extorsionados por los proveedores, que obligan a 
pagar por sus servicios de protección. 


El mercado ruso sería híbrido debido al papel del gobierno 
como organizador del sector y como cliente. La autonomía de 
ciertas PMSCs es bastante baja debido a que son meras he- 
rramientas estatales, como en el caso de Wagner, de la que, a 
pesar de que se conoce muy poco sobre su gestación, se sabe 
que la mano del Kremlin ha sido fundamental en ella. También 
el marco de ilegalidad en el que se mueven las PMCs permite 
al gobierno ruso eliminar o chantajear a las compañías según 
su conveniencia. 


ANTECEDENTES DE LAS PMSCS 


Tras la caída de la URSS, Rusia se encontró con unas fuer- 
zas armadas adaptadas a un tipo de guerra muy diferente al 
que iba a hacer frente en Chechenia. Estaban preparadas para 
una guerra convencional a gran escala contra la OTAN, con la 
movilización masiva de unidades de reserva para completar las 
divisiones en cuadro en un lento proceso que podía llevar se- 
manas. Es por ello que sus FFAA demostraron ser por completo 
ineficaces a la hora de desplegar fuerzas de reacción rápida 
bien preparadas para sofocar los puntos calientes que surgie- 
ron tanto dentro como fuera del país y sin ir más lejos, en la 
Primera Guerra de Chechenia esta lentitud fue clave para que 
los insurgentes pudieran prepararse a conciencia para hacer 
frente a la ofensiva rusa. Las tropas rusas, además, estaban 
muy poco adaptadas al tipo de guerra asimétrica que se dio en 
Chechenia, lo cual junto a otros muchos errores y carencias, 
llevaron a una humillante derrota. 

A pesar de que en 1993 se lleva a cabo la primera reforma 
militar, en este caso por Pavel Grachev, seguida por otras tan- 
tas, ninguna de estas cumplió con su cometido, siendo en su 
mayor parte un fracaso bien por quedarse cortas, bien por cul- 
pa de las limitaciones presupuestarias o de otros impedimentos 
estructurales. Aún así, algunas medidas de éxito se tomaron 
para mejorar la capacidad de las FFAA rusas ante un enemigo 
como el checheno. 

En la Segunda Guerra de Chechenia, Rusia no solo logró 
debilitar a la insurgencia dividiéndola, sino que consiguió atraer 
a su causa algunas facciones. De esta forma pudo hacer uso 
de unidades paramilitares reclutadas entre las distintas milicias 
de los clanes chechenos. Estas, a pesar de sus deficiencias, 
supusieron la creación de una fuerza adaptada a la guerra asi- 
métrica en la zona, de manera rápida y sobre todo, barata, tan- 
to política como económicamente. El uso de estas fuerzas es 
importante porque supone el antecedente más inmediato tras la 
caída de la URSS de actores no estatales armados tanto dentro 
de las fronteras, como en el exterior, integrándose en el ejército 
ruso como batallones GRU, de manera similar a como lo hizo 
Wagner un tiempo después. 

De todas las unidades chechenas, merece ser destacada, 
por presentar las mayores semejanzas con Wagner, el batallón 
Vostok (Este). El poderoso clan de los hermanos Yamadayev, 


de la ciudad de Gudermes, tras pasarse al bando ruso,puso a 
su disposición su milicia, el denominado 2° Batallón de la Guar- 
dia Nacional de la República Chechena de Ichkeria, constituyen 
la base para el batallón Vostok. 

El batallón Vostok, a pesar de haberse integrado en la 42.? 
División de Infantería Mecanizada, y depender directamente 
del GRU, no operaba de la misma manera que el resto de uni- 
dades regulares, ya que dicha integración no era ni mucho me- 
nos plena y apenas había una supervisión, ya que se pretendía 
cierta desvinculación de las acciones que realizaban. El mismo 
aspecto de sus miembros era similar al resto de milicianos y 
completamente diferente al del ejército regular, de manera que 
se jugaba a mantener una ambigúedad que les permitiera una 
negación plausible. Si se había cometido algún crimen siem- 
pre se podía achacar a milicias descontroladas o bandas cri- 
minales, o a lo sumo al Vostok, pero el ejército ruso no se veía 
salpicado en ningún caso, algo muy importante y útil. Hasta el 
mismo Vostok negó alguna matanza amparándose en esa ne- 
gación plausible que le daba su carácter irregular. 

Tras la Segunda Guerra de Chechenia, el Vostok también 
jugó un papel clave durante la larga campaña contrainsurgen- 
cia, gracias a que se les permitía llevar a cabo una guerra sucia 
donde se cometerían todo tipo de tropelías contra la población 
civil y rebeldes, que de otra manera pasarían factura al ejér- 
cito y gobierno ruso, atrayendo la atención y condenas inter- 
nacionales. Además, también se ahorrarían la oposición de la 
opinión pública por culpa de las bajas entre el ejército regular, 
algo que había pasado factura en el conflicto anterior. La exter- 
nalización de la guerra COIN conllevaba numerosas ventajas 
en estos aspectos y el empleo de los mercenarios de Wagner 
no deja de ser otra externalización similar a esta. 

El uso de este tipo de unidades traía consigo también nume- 
rosos problemas, como la lucha de poderes entre las distintas 
facciones, debido a que cada una debía lealtad a sus respec- 
tivos clanes, los de Kadyrov y de Yamadayev. Kadyrov se fue 
imponiendo a los Yamadayev, en especial tras la operación de 
castigo en Borozdinovskaya en junio de 2005, llevada a cabo 
por el Vostok. Esta represalia por el asesinato de uno de sus 
informantes, y en la cual mataron a una docena de personas, a 
diferencia de otras veces, atrajo la atención internacional, gol- 
peando a la imagen pública de los Yamadayev. Posteriormente 
se vieron obligados a adoptar un perfil bajo que fue aprovecha- 
do por Ramzan Kadyrov para fortalecerse todavía más tanto en 
el aspecto político, como en el militar ya que había integrado 
cada vez más sus milicias leales en posiciones oficiales dentro 
de las fuerzas federales. 

Ante la menor necesidad de operaciones COIN y el mayor 
dominio de Kadyrov, el peligro de que el batallón Vostok se viera 
seriamente reducido, desmovilizado o integrado en las fuerzas 
de Kadyrov se hizo evidente. La estrategia de Yamadayev fue 
la de intentar mostrarse útiles ante el Kremlin, y buscar fuen- 
tes alternativas de financiación que les permitieran mantener la 
lealtad de sus hombres. Los nuevos ingresos, como no podía 
ser de otro modo, procedieron del crimen organizado, así como 
del propio Kremlin gracias a su uso como fuerza en el exterior. 

Vemos aquí una bifurcación en la búsqueda de fondos gra- 
cias a su libertad de movimientos, por un lado buscando fuen- 
tes de financiación propias, y por otro gubernamentales, algo 
similar a lo que veremos en Wagner, con iniciativas públicas, 
y otras privadas para enriquecer aún más a Prigozhin. A pesar 
de ser fenómenos distintos, nos permiten entender la libertad 


> Imágenes de la ceremonia de graduación de 200 soldados 
de la RC entrenados por la misión de la UE en el antiguo pa- 
lacio de Jean-Bédel Bokassa en Berengo. En los recuadros 


rojos, posibles operadores de Wagner. 


de movimientos con que suelen contar los actores no estatales 
armados al servicio del Kremlin, supeditados a sus intereses, 
pero con libertad suficiente para moverse mientras no entren 
en conflicto con los intereses de Moscú. 

Hasta 2006 el batallón Vostok había sido una herramienta 
dentro de la política de seguridad interna rusa, pero a comien- 
zos de octubre de ese año se anuncia que efectivos de esa 
unidad darán protección a ingenieros militares rusos que re- 
construirían parte de la infraestructura destruida por Israel du- 
rante la guerra de Líbano. El tipo de misión que llevan a cabo 
en su primer despliegue exterior fue similar al que realizan las 
PSCs. Indicamos esto, ya que la evolución de los despliegues 
de esta unidad en el exterior fue de menos a más en cuestión 
de intensidad en combate. 


Tras esta primera operación en el exterior, de baja inten- 
sidad, siguieron otras dos de similares características, una en 
Abjasia -donde fue desplegada una compañía de 150 hombres 
del batallón Vostok- y otra en Osetia del Sur, a la cual llegaron 
en octubre de 2007 tanto efectivos del Vostok, como del Zapad. 
De este último aparecieron informes relativos a su utilización 
en operaciones encubiertas en las regiones montañosas de la 
frontera de Georgia, por lo que posiblemente actuaron como 
algo más que como fuerzas de pacificación, un ejemplo por 
tanto de proyección de actores no estatales armados en una 
misión más agresiva que la de El Líbano. Tendríamos que es- 
perar no obstante a la Guerra Ruso-Georgiana para ver a estas 
unidades en operaciones ofensivas. 

Poco antes de la Guerra Ruso-Georgiana, las tensiones en- 
tre las milicias de Kadyrov y Yamadayev llegaron a su clímax, 


con un tiroteo entre dos convoyes de ambas fuerzas que acabó 
con los barracones del Vostok rodeados por dos batallones de 
Kadyrov. Éste a su vez utilizó todo el aparato estatal bajo su po- 
der para someter a presión, tanto al clan de Yamadayev como 
al Kremlin. Este último fue incapaz de reducir la tensión y cedió 
a las exigencias de Kadyrov, reduciendo el personal del Vostok 
y deponiendo a su líder tras la guerra con Georgia. Finalmente 
el batallón fue reestructurado e incorporado totalmente a la 42* 
División Mecanizada, cediendo definitivamente a las presiones 
de Kadyrov. 

Sobre el desempeño del batallón Vostok durante la guerra 
de cinco días que enfrentó a Georgia con Rusia en 2008 y en la 
cual una compañía de 120 hombres tomó parte, este sufrió un 
alto número de baja -entre una y tres decenas-, posiblemente 


>. 


en los combates cerrados contra los georgianos para liberar 
los restos de un batallón ruso mecanizado que había quedado 
rodeado. Rusia habló de estos chechenos como voluntarios, 
desvinculandose de los crímenes que pudieran cometer. De 
hecho, se les acusó de gran brutalidad. 

A pesar de todas las bondades en el uso de estos actores 
armados no estatales, del éxito estratégico en la estabilización 
de Chechenia durante la campaña COIN, y como no, durante la 
guerra que le precedió, se produjeron una serie de problemas. 
Aunque los batallones estaban supuestamente subordinados, 
la realidad es que esta obediencia era bastante laxa, como que- 
dó durante la lucha de poderes entre ambos. El Kremlin carecía 
de la capacidad de controlarlos, a riesgo de volver a desestabi- 
lizar la zona. Aunque en un principio se utilizó al Vostok como 
contrapeso al poder de Kadyrov, con el tiempo este se hizo con 


MERCENARIOS RUSOS 


él y fue el Kremlin quien hubo de plegarse a sus exigencias. 
Este problema entre facciones armadas no estatales no se ha 
reproducido con las actuales compañías de mercenarios, al 
menos hasta el momento, aunque algunas fuentes indican una 
rivalidad entre Wagner y Patriot, como veremos más adelante. 


Actores armados no estatales en Ucrania 


En la Guerra de Donbass Rusia ha podido experimentar 
con una gran diversidad de formatos de actores armados no 
estatales, que van desde milicias de voluntarios ucranianos a 
cosacos, el batallón Vostok, etc. 

Es allí en Ucrania donde se demuestra que los mercena- 
rios aúnan efectividad y mejor control, a diferencia de los nu- 
merosos problemas que causaban los líderes de los rebeldes 
ucranianos pro rusos, muchos de los cuales fueron asesinados, 
como el caso de Alexander Bednov, más conocido como “Bat- 
man” y Alexei Mozgovoy, bien por orden rusa, bien por rivales 
locales. En el caso de Batman, sus rivalidades con el “presi- 
dente” de la República Popular de Lugansk, Igor Plotnitsky, fue- 
ron el motivo de su asesinato y de la purga realizada entre los 
mandos de su batallón. La diversidad de grupos armados del 
tipo de estos batallones de voluntarios pueden resultar en un 
panorama caótico, no solo durante los combates, sino -y muy 
especialmente-, tras la guerra y la estabilización de la zona. 

Hemos mencionado al batallón Vostok, pero este no era el 
mismo que el original del que hemos hablado antes, sino uno 
creado en Ucrania por un ex jefe de la unidad antiterrorista Al- 
pha del Donbass, Alexander Khodakovsky, junto a miembros 
de su antigua unidad, algunos veteranos del Vostok, y con una 
gran variedad de voluntarios, la mayoría extranjeros. Aunque 
no sea una réplica del Vostok original, podemos ver una pro- 
yección de la fuerza rusa en forma de grupo paramilitar similar 
a la desarrollada en Chechenia. 

La baja calidad de estas milicias también fue otro hándicap, 
pues incapaces de hacer frente al Ejército de Ucrania, necesi- 
taron el apoyo de los Grupos de Batallón Táctico rusos, con lo 
que la presencia rusa fue imposible de ocultar con los riesgos 
políticos que ello conllevaba. A su vez, estos BTG se encontra- 
ban escasos de fuerzas de maniobra, así que para compen- 
sar este hecho y preservar el poder de combate, evitando que 
las unidades regulares rusas tuvieran que desperdiciarse en 
labores de apoyo, integraron de manera rudimentaria dichos 
grupos paramilitares. Estos sirvieron para dar protección a los 
BTG frente a ataques, asegurar el terreno y proporcionar in- 
teligencia, en especial HUMINT. La integración, como dijimos, 
era escasa, como muestran los medios de enlace con el HQ 
del BTG, teléfonos móviles, teléfonos por satélite y radios no 
protegidas. 

Pero los principales problemas en el uso de estas milicias 
prorrusas en el este de Ucrania fueron similares a lo que ocurrió 
en Chechenia, con la desunión entre ellas y las rivalidades. És- 
tas acabaron por ser meros instrumentos de sus líderes para su 
beneficio personal, lo que resultó totalmente contraproducente 
durante el conflicto. Rusia, a diferencia de la lucha entre Kad- 
yrov y los Yamadayev, sometió a una purga a los líderes pro- 
blemáticos, tal y como indicamos anteriormente, antes de que 
el problema se desbordara. Una purga que se hizo extensiva a 
los llamados “milicianos salvajes”, pandillas de matones que se 
dedicaban al saqueo. 

En Ucrania vuelve Rusia a utilizar fuerzas paramilitares 
proxy, y vuelve a hacer una proyección de la fuerza del mis- 
mo tipo, aunque esta vez incluyen a los mercenarios, que es 
la gran novedad. A diferencia de Chechenia, el Kremlin puede 
reconducir en cierta manera estos grupos paramilitares subor- 
dinados, mostrando la lección aprendida. 


EL INTERÉS DEL KREMLIN POR LAS PMSCS 


Como hemos visto, Rusia ya había preparado el terreno 
para el uso estatal de empresas de mercenarios con su larga 
experiencia en el uso de fuerzas proxy de características simi- 
lares, como el Batallón Vostok, así como con la proyección de 
estas fuerzas en el espacio postsoviético, e identificando los 
problemas que acarreaba su uso. 

En 2010 el Kremlin se acerca al campo de los contratistas 
durante el 14° Foro Económico de San Petersburgo, al que va 
como invitado Eeben Barlow, el mítico fundador de Executive 
Outcomes, quien tomó parte en la sesión sobre “Nuevos mode- 
los de cooperación para la Industria Militar”. El modelo de EO 
era muy diferente a todo lo que había en Rusia. Su exposición 
trató sobre el modelo de creación de PMC e incluso ofreció 
opciones para adaptar dicha empresa a las condiciones rusas. 
Barlow, según la web The Bell citando contactos con personal 
del Ministerio de Defensa ruso, se reunió a puerta cerrada con 
una pequeña delegación del Estado Mayor Ruso. La destitu- 
ción del ministro de defensa Serdyukov, unida al retiro del jefe 
del Estado Mayor, Nikolai Makarov, retrasaron cualquier posible 
implementación que se intentara. 

Es imposible determinar cuánto influyó Barlow en la evolu- 
ción del sector hasta llegar al ejército de bolsillo de Wagner en 
Siria (término empleado por el jefe del SBU ucraniano, Hryt- 
sak), pero ambas compañías han realizado servicios similares. 
El papel de Executive Outcomes, contratada por el gobierno 
angoleño para proteger campos petrolíferos de los ataques de 
la guerrilla de UNITA, cobrando por derechos de explotación 
de campos petrolíferos y minas de diamantes, etc, difiere muy 
poco del jugado por Wagner en Siria y la República Centroafri- 
cana y los servicios que esta empresa ofrece. 


La Guerra de Nueva Generación 


El principal elemento de la Guerra de Nueva Generación 
de Rusia (New Generation Warfare) es la Guerra Asimétrica 
(Asymmetric Warfare). Esta permite a Rusia, entre otras cosas, 
intervenir de manera encubierta o indirecta en otros países, sin 
implicación directa de sus FFAA. Rusia cuenta con una amplia 
gama de instrumentos para la Guerra Asimétrica, siendo algu- 
nos de las principales la toma de medidas para aumentar la 
preocupación del enemigo acerca de sus intenciones reales, tal 
y como hizo desplegando gran cantidad de tropas en la frontera 
con Ucrania, operaciones de información y psicológicas, como 
los SMS con mensajes desmoralizadores a tropas ucranianas, 
y en lo que respecta al tema que tratamos, el uso de fuerzas 
indirectas, entre las cuales tenemos a las PMSCs. 

Estas son utilizadas debido a que le permiten que no se 
vincule al Estado con las operaciones que hacen estas empre- 
sas. Pueden realizar cualquier actividad de guerra irregular, e 
incluso convencional. Pueden actuar en las fases no cinéticas 
de la NGW, como en la escalada de la subversión, preparando 
el terreno para la intervención militar primero -encubierta con 
el uso de mercenarios y grupos paramilitares locales-, y con el 
de fuerzas regulares posteriormente, pero siempre utilizando 
los mercenarios y resto de grupos armados no estatales para 
amortiguar las bajas. 


Bezulikovost o la falta de evidencia 


Así se refirió el jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Arma- 
das de Rusia, Valery Gerasimov, a lo que se suele denominar 
como negación plausible. Este es el motivo principal para el 
uso de PMSCs por parte de Rusia en los distintos escenarios, 


aunque en cada uno actúen con un fin diferente, ya sea prote- 
ger a un presidente aliado de un golpe de estado o como mul- 
tiplicador de fuerzas en una ofensiva en apoyo a tropas aliadas 
mucho menos capaces. 

En la Guerra de Nueva Generación rusa, el Kremlin está 
externalizando las operaciones militares en lo que se denomina 
Zona Gris (ver Número 5), siendo ésta la zona del espectro de 
los conflictos que se encuentra entre la paz (zona blanca) y la 
guerra (zonanegra). El uso de este tipo de actores le permiten 
al estado ruso evitar responsabilidades de las acciones en pos 
de sus objetivos. 

Una de las principales responsabilidades que se pretenden 
evitar de cara a su política interna, son las posibles bajas en- 
tre sus militares, que de otra manera hiciera la guerra inviable 
debido a la presión de la opinión pública. Si los varios cientos 
de muertos de Wagner y otras PMSCs en Siria hubieran sido 
de militares rusos, el apoyo a la operación hubiera sido mucho 
más bajo, y sin duda habría pasado factura al gobierno de Vla- 
dimir Putin. 

Podemos ver el uso flexible que hace Rusia de las PMSCs 
en los distintos escenarios, pero siempre como herramienta de 
externalización para tapar las bajas propias y para no implicar- 
se políticamente. Mientras que en Ucrania, junto a los distintos 
grupos paramilitares, los contratistas servían para proteger a 
los BTGs, en Siria se utilizaban como algo similar a un BTG, 
pero en esta ocasión no intentando obtener las mínimas ba- 
jas posibles, sino como tropas de choque. El nexo común en 
ambos escenarios es que se utilizaron para ocultar caídos en 
combate entre las filas del ejército ruso, que de otra manera 
podrían resultar inaceptables. 

En Ucrania los de Wagner y los grupos paramilitares, com- 
batieron como tropas de primera línea, sufriendo la mayor par- 
te de las bajas, mientras que el BTG daba apoyo de fuego, e 
intervenían cuando era estrictamente necesario. Pero en Siria, 
más en concreto en Palmira, en vez de utilizar un esquema 
similar, las unidades de Wagner, de hasta 600 hombres o más, 
eran utilizadas para dar reconocimiento e inteligencia (labor pa- 
recida a la de los BTGs rusos), pero a su vez como carne de 
cañón utilizada para ablandar al enemigo a batir. Luego, en una 
segunda ola actuaban los sirios, y con ellos la propaganda que 
nos mostraba una guerra terrestre exclusivamente síria o de 
milicias afines al régimen. Un veterano de Wagner se quejaba 
amargamente de que ellos eran los que iban en primer lugar al 
combate, preparando el campo de batalla, dirigiendo el fuego 
de artillería y de aviación, haciendo luego retroceder al enemi- 
go. Cuando la tarea estaba ya casi hecha, iban las tropas sirias, 
y tras ellos las cadenas de TV rusas para entrevistarlos. Una 
jugada magistral que permite vender ante la opinión pública la 
intervención en Siria como una guerra luchada con sangre siria 
y con el apoyo aéreo ruso. 

Aquí el mando ruso no intentó reducir las bajas rusas, aun- 
que fueran de contratistas, sino que buscaron principalmente la 
efectividad y la rapidez. Las bajas de los mercenarios no impor- 
tan a la opinión pública del país, que cree que están muy bien 
pagados y que saben dónde se meten, por lo que se utilizan 
como carne de cañón. 


HERRAMIENTA DE POLÍTICA EXTERIOR 


El uso de PMSCs por parte de Rusia se ha mostrado como 
un instrumento adaptativo a los distintos entornos, de muy bajo 
coste político y económico y de gran capacidad de reacción 
como vimos en Venezuela o en los disturbios de Sudán. 

La posibilidad de apoyar con una PMSCs a un gobierno fa- 
vorable a Moscú frente a una crisis que pusiera en riesgo su 


supervivencia ya fue identificada por el diputado de la Duma 
Gennadii Nosovko hace casi una década. Dicho diputado pre- 
sentó dos iniciativas legislativas en 2010 y 2014 para la legali- 
zación de las PMSCs. Ante la Duma dijo lo siguiente: 


“No habría habido esta situación actual en Ucrania si en 

Rusia hubieran habido PMSCs relevantes para contratar en 

el momento de la crisis del gobierno de Yanukovych. En un 

momento en que [el gobierno de Yanukovich] no podía estar 
seguro de la lealtad de su ejército, podría haber firmado un 
contrato con una PMSC rusa.” 

La acción de Wagner en Venezuela es un escaparate que ha 
permitido a Rusia mostrar las bondades de esta herramienta de 
política exterior. Y es que nos encontramos con una herramien- 
ta muy atractiva para cualquier régimen con una grave crisis 
-sea o no aliado de Rusia- y que, ante los crimenes cometidos 
contra su propio pueblo, se viera rechazado e instado a dejar 
el poder. En el primer caso Rusia podría llegar a mantener al 
aliado, y en el segundo, podría encontrarse ante la posibilidad 
de abrir una excelente vía para influenciar sobre éste. Por su- 
puesto, los contratistas no son un seguro de vida infalible para 
un régimen que reprima a su pueblo duramente como hizo en 
su momento Gaddafi, y podrían ser atacados por una coalición 
internacional como la OTAN, repitiendo una masacre como la 
febrero de 2017 en Siria. Aun así, constituyen una oportunidad 
excelente que en el Kremlin no están dispuestos a desaprove- 
char. En este sentido, podemos analizar operaciones como la 
llevada a cabo en Siria y que se ha utilizado como escaparate 
entre otras cosas para: 


MERCENARIOS RUSOS 


a Publicitar el armamento ruso, de cara a mejorar las ex- 
portaciones en ese sector crucial de su industria. 


= Mejorar el prestigio de Rusia en el mundo, al aparecer 
como un aliado fiable capaz de implicarse para sostener 
al régimen de Assad. 


m Talvez menos obvio, pero igual de importante, Siria se 
ha utilizado para vender un modelo de intervención. En 
él, un régimen autoritario acosado por la insurgencia y 
por gran parte de la comunidad internacional, es capaz 
de salir victorioso gracias al apoyo ruso en cuestiones 
como el entrenamiento, el mantenimiento del orden pú- 
blico, la captura de enclaves con grandes recursos, etc. 
En todos estos servicios, huelga decirlo, los mercena- 
rios o las tropas rusas han jugado un papel importante. 


Numerósos estados frágiles se encuentran en una situación 
que no dista demasiado de la que vivió Assad hace unos pocos 
años. Exportar una intervención limitada ante los desafíos me- 
nores que se les plantean a estas naciones es un buen negocio 
para las empresas rusas, y una manera de expandir la influen- 


Y A pesar de las precauciones que toman por evitarlo, en oca- 
siones muy superiores a las que toman los ejércitos regula- 


res, siempre termina por aparecer alguna imagen que delata 
la presencia de estas organizaciones, bien a través de las re- 
des sociales, bien por la acción de la prensa y medios OSINT. 


cia rusa. Es ahí donde las PMSCs rusas juegan un papel impor- 
tante, ya que le permite a Rusia ejercerlo sin apenas riesgos. 

La proliferación de contratistas rusos en diversos países 
de África puede suponer a su vez un peligro para las tropas 
de diversos países que se hallan sobre el terreno. Al igual que 
ocurrió con las tropas norteamericanas en Siria, pero con un 
apoyo aéreo mucho más limitado, pueden ser un fácil objetivo 
ante un tipo de actores que obedecen a intereses poco claros 
y a veces imprevisibles, aunque estén subordinados a Moscú. 
Los intereses privados de empresarios cercanos al Kremlin y 
la negación plausible, pueden ser una peligrosa combinación 
para la seguridad de las tropas internacionales. 

El uso de contratistas encaja en cierta manera con la estra- 
tegia rusa de “bandolerismo internacional” descrita por Michael 
Kofman. Aunque pueda presentar una connotación negativa el 
término, por su relación con la actuación al margen de la ley, 
está más relacionado con la forma de guerra irregular o esca- 
ramuza que utilizaría un partisano en el ámbito internacional. 

Los raids suelen realizarse por fases, iniciándose con la 
infiltración, negando al enemigo la oportunidad para recibir re- 
fuerzos, seguidos de un ataque sorpresa y retirada. Sería este 
el modo de actuar mejor adaptado a las características y ne- 
cesidades de Rusia, aprovechando la agilidad y la cadena de 
mandos simplificada. Es una estrategia de medios limitados 
pero lucrativa, con unos retornos muy grandes, frente a opo- 
nentes mucho más fuertes. 


MUCHO MÁS QUE WAGNER 


Tras la caída de la URSS, uno de los primeros casos de uso 
de PMC en un conflicto armado fue el de la empresa rusa Rubi- 
kon, con base en San Petersburgo,. Operó en Bosnia entre los 
años 1992 y 1995, y fue tomada como vía para que cientos de 
voluntarios marcharan al combate. Este flujo de combatientes 
no pudo haberse llevado a cabo sin el beneplácito y cobertura 
del estado ruso a través del KGB-FSB. 

También en 1992 la petrolera Lukoil establece su propia em- 
presa de seguridad, Lukom-A, compuesta por ex miembros de 
la unidad Vympel, aunque en 2010, se retirara como accionista 
de Lukom-A. Este modelo de empresas que trabajan en países 
con gran inseguridad y con personal propio de seguridad se ha 
dado en más ocasiones, como en la actualidad ocurre con la 
empresa minera de oro Nordgold, que dispone de explotacio- 
nes en la Guayana Francesa y en Burkina Faso. 

Tendríamos que esperar, no obstante, a la creación de An- 
titerror y las oportunidades de inseguridad que dieron Irak y 
Somalia para que Rusia se metiera en el mercado. 


Antiterror-Orel, la génesis de las PMSCs rusas 


La Guerra de Irak de 2003 supuso el boom de las PMSCs 
rusas. La inseguridad en la zona abrió rápidamente posibilida- 
des al personal ruso de operaciones especiales o similares. 

En la ciudad de Orel se establece en 2003 el “centro edu- 
cacional no gubernamental” Antiterror. Este campo de entrena- 
miento creado por miembros de las fuerzas especiales del lugar 
y con el apoyo de la Unión Rusa de Paracaidistas, consiguió 
firmar contratos para la protección de infraestructuras relacio- 
nadas con la extracción de gas y petróleo en Irak con las com- 
pañías Tatneft, Energoinzheniering y la Russian Engineering 
Company. El apoyo del FSB para establecerse en Irak fue de 
gran importancia. 

Tras este punto de partida, empiezan a surgir diversas com- 
pañías, como Moran Security Group, Ferax y Redut-Antiterror. 
A pesar del auge, el número de PMSCs rusas es todavía pe- 


queño, con una cuota de mercado muy alejada de sus homó- 
logas occidentales. Veremos una gran mayoría que se mueve 
entre los servicios de PSCs como RSB, y otras con un enfoque 
más de PMC como Moran o Patriot, esta última siendo un agen- 
te casi estatal al estilo de Wagner. Esta última compañía desta- 
ca sobre el resto, en cualquier caso, por ser un ejército en toda 
regla desplegado en aquellas misiones en las cuales el Kremlin 
no quiere verse implicado. 


Wagner, el boots on the ground encubierto de Rusia 


La compañía que luego daría origen a Wagner, Slavonic 
Corps, a pesar de su corta vida y suponer un estrepitoso fra- 
caso, exhibió las posibilidades que podían permitir las PMCs. 
Conocer la historia de Slavonic Corps es fundamental para en- 
tender cómo surge Wagner. 

En 2013 Moran Security Group recibe una oferta del Mi- 
nisterio sirio de Petróleo y Recursos Minerales (otras fuentes 
mencionan a algún líder local) para la protección de instalacio- 
nes petrolíferas en Deir ez-Zor. Tras evaluar los riesgos, MSG 
declinó la oferta, pero la oportunidad no fue desaprovechada, 
por lo que registraron una compañía, la mencionada Slavonic 
Corps, en Hong Kong, para llevar a cabo esta misión y evitar 
problemas legales que vincularan a su compañía. En total se 
contrató a 267 hombres, divididos en dos compañías, una de 
ellas de cosacos de Kubán, y otra de rusos étnicos de diver- 
sa procedencia bajo el mando de Dmitry Utkin, cuyo indicativo, 
“Wagner”, dio nombre a la futura compañía que dirigiría. 

Los contratistas viajaron en vuelos comerciales a Líbano, y 
desde allí a Damasco en coche. Los vuelos se realizaron con 
suma discreción, evitando que llevaran nada que les recono- 
ciera como personal militar. Esto nos recuerda a los vuelos 
comerciales utilizados por los militares cubanos para volar a 
Angola de manera encubierta en 1975. Una vez allí, el panora- 
ma había cambiado por completo, ya que las zonas a proteger 
habían sido tomadas por el ISIS, de modo que una misión de 
protección pasó a convertirse en una ofensiva para capturar el 
terreno. El armamento proporcionado era de origen sirio, bási- 
camente SALW (Small Arms and Light Weapons), y debido a la 
inoperatividad de los carros y VCI proporcionados, tuvieron que 
recurrir a pickups con blindaje improvisado y autobuses. A los 
pocos días, ante un ataque de rebeldes contra las milicias pro 
Assad, tuvieron que ir a dar apoyo, pero tras verse rodeados, y 
ante la aplastante superioridad numérica del enemigo (más de 
2.000 efectivos), huyeron. 

A la vuelta a Rusia, dos de los líderes de Slavonic Corps 
fueron arrestados por violar la ley rusa sobre mercenariado. Sin 
embargo, el asunto no salpicó directamente a RSB, que salió 
indemne de ello, negando cualquier vinculación con Slavonic, 
a pesar de que MSG estaba dirigido por veteranos del FSB, y 
oficiales de dicha agencia participaron en el reclutamiento, por 
lo que la iniciativa tenía en parte el beneplácito gubernamental. 
Puede que uno de los motivos para actuar así hubiera sido obli- 
garles a guardar silencio. 

A pesar del desastre de la aventura siria de Slavonic, al- 
gunas cosas quedaron patentes sobre el potencial de estas 
compañías: 


m Que pueden usar una fuerza militar privada de gran en- 
tidad sin que les vinculen. Al igual que RSB salió indem- 
ne, el Kremlin podría hacer lo mismo, siendo los chivos 
expiatorios mandos menores en el caso de algún fiasco. 


m Siria y posiblemente otros países con buenas relaciones 
podrían necesitar dicho tipo de servicios a cambio de 
concesiones petrolíferas. La calidad de los contratistas 


podía ser un factor desequilibrante. La improvisación, 
falta de Inteligencia y equipamiento fueron principal- 
mente los motivos para el fracaso de Slavonic. 


Al igual que el Kremlin aprendió de las lecciones en el uso 
de fuerzas proxy en Chechenia, hizo lo propio con los contratis- 
tas, creando la versión 2.0 de Slavonic Corps: Wagner. 

El proceso por el cual se gesta Wagner es bastante oscuro, 
y lo único seguro es que en 2014 ya entra en acción en Ucrania. 
Según el jefe del Servicio de Seguridad de Ucrania (SBU) Vasyl 
Hrytsak, Wagner nace a finales de mayo de 2014, y en un co- 
mienzo eran tan solo 10 hombres, creciendo rápidamente hasta 
los 300 efectivos para finales de agosto de ese mismo año. 

El líder y uno de los fundadores de Wagner es Dmitry Utkin, 
un antiguo teniente coronel de la 2° Brigada Spetsnaz del GRU 
que pasó a la reserva en 2013, poco antes de su aventura con 
MSG en Siria. Pero los vínculos con el GRU no acaban ahí, 
sino que su campo de entrenamiento está anexo a la base de la 
10° Brigada Spetsnaz del GRU en Molkino (Krai de Krasnodar). 
Esto nos indica que dicha compañía no era una PMC al uso, 
sino una herramienta supeditada en sus comienzos al GRU, 
y a los intereses del Kremlin. Esto último es confirmado por 
numerosos testimonios tanto de ex-veteranos como de fuentes 
gubernamentales a medios como Fontanka, además del gran 
número de ex-Spetsnaz GRU entre sus filas. No es descartable 
que también hubiera un trasvase de miembros de la 10° Briga- 
da a Wagner. 

Respecto al campo de entrenamiento de Wagner, en un 
principio estuvo en Rostov, y luego se trasladó a Molkino a me- 
diados de 2015, lo que puede indicar que tras la primera fase 
experimental en sus inicios en Ucrania, se integrara de una ma- 
nera más formal en el GRU (Fuentes del Ministerio de Defensa 
ruso y del FSB habrían dicho al diario ruso RBC que era el GRU 
quien supervisaba en secreto a Wagner), de cara a la futura 
intervención en Siria. El entrenamiento allí llegó a ser intensivo 
durante los años 2015-2016, disparándose gran cantidad de 
munición de todo tipo y a todas horas durante 2 meses. Según 
ex-Wagners, se llegaban a disparar de 10 a 15 ATGM Kornet al 
día, lo que muestra no solo el grado de entrenamiento al que 
eran sometidos antes de ser desplegados, sino los enormes 
recursos financieros que los respaldan. 

Al igual que los batallones Vostok y de Kadyrovtsy fueron 
encuadrados en la estructura del GRU, sin embargo éstos ob- 
tenían otras formas de financiación ligadas al crimen organiza- 
do, y tenían cierta libertad de acción mientras no chocaran con 
las de Moscú. En el caso de Wagner podemos observar algo 
similar. Por un lado obtendría beneficios en iniciativas propia- 
mente privadas (las que se vinculan con Prigozhin), en escena- 
rios preparados previamente por el Kremlin. Cuando decimos 
preparados, nos referimos a que pueden ser desplegados allí 
gracias a la iniciativa política del Kremlin que articula a través 
de sus misiones diplomáticas. Luego actuarían con cierta liber- 
tad al mejor postor, siempre y cuando no chocaran con los inte- 
reses estatales, tal y como hacían los hombres de Yamadayev. 
Estas relaciones cordiales parecen haber durado hasta 2017. 

En agosto de 2016, una fuente del ministerio de defen- 
sa dio al diario ruso RBC algunos datos sobre los gastos en 
contratistas en Siria, que permitieron a RBC calcular el coste 
aproximado del año de campaña que llevaban los hombres de 
Wagner. El resultado variaba entre los 76.5 y 154.5 millones de 
dólares, siendo durante esas fechas cuando se alcanzó el pico 
de 2.500 efectivos. En estos gastos estaba incluido el equipa- 
miento, alimentación, alojamiento, compensación a familiares 
muertos, etc. 

Los datos de gastos en los primeros 6 meses de la interven- 
ción militar rusa en Siria según el Kremlin eran de 484 millones 
de dólares, mientras que la cifra de RBC según sus cálculos 


Mercenarios Rusos B 


A Aunque pueda parecer que la presencia rusa en África es 
reciente, en realidad estuvo presente, en realidad se remonta 
a tiempos de la Unión Soviética. En la imagen podemos ver a 
personal del Ejército Rojo encargado de la formación de gue- 
rrilleros angoleños, en uno de los muchos focos de conflicto 
en los que estuvieron presentes los intructores soviéticos. 


A La segunda imagen muestra una escena parecida, con más 
personal militar soviético, siempre bajo la denominación de 
“asesor”, durante una de las muchas operaciones de este tipo 
que llevarion a cabo en el continente negro. 


era un poco superior, de 557 millones. Si los datos barajados 
hasta ahora son fiables, el gasto en contratistas sería un poco 
mayor a la décima parte de la campaña oficial durante ese mis- 
mo tiempo. 

Las fuentes de financiación de Wagner pueden ser estata- 
les y privadas. En el segundo caso, los distintos empresarios 
que pretenden escalar posiciones en el Kremlin, o simplemente 
para mantenerse en el círculo de favoritos, financiarían a Wag- 
ner. Aquí Prigozhin parece ser una figura clave, pero ni es el 
único que la financia, ni es la única compañía a la cual respal- 
da económicamente, pues la otra herramienta del Kremlin, la 
PMCS Patriot, también ha recibido dinero de Prigozhin. Esto 
es una muestra de lo difícil que es separar negocios y Estado, 
pues el mundo empresarial se involucra con el aparato estatal 
ruso financiando sus instrumentos cuando sea requerido por 
el Kremlin. Con todo, a su vez estas herramientas pueden ser 
utilizadas por alguno de estos empresarios para su beneficio. 
Esto convierte al uso de las PMSCSs en bastante imprevisibles 
para el adversario, aunque también para Rusia, creando posi- 
bles conflictos de intereses. 

A pesar de que Prigozhin ha negado todo vínculo con Wag- 
ner, incluso citando que la ley rusa prohíbe ese tipo de empre- 
sas (interesante que la ley se emplee como parapeto para la 
negación), existen numerosos vínculos con la compañía. Por 
citar algunos, existe relación entre el líder de Wagner y él, ya 
que a mediados de noviembre de 2017, se nombra a Utkin CEO 
de una de las compañías de Prigozhin, Concord Management 
and Consulting. Or otra parte, uno de los tres monumentos con- 
memorativos por los caídos en combate de Wagner, el que se 
halla en Goryachiy Klyuch, cerca de la base de Molkino, según 
investigaciones de la BBC fue construido por la empresa Me- 
galine, de Prigozhin. Los otros dos monumentos están en dos 
de los países que más bajas han registrado los hombres de 
Wagner, en la ciudad siria de Hama, y en Luhansk, Ucrania. 
Esta costumbre de levantar monumentos, reconociendo el ser- 
vicio a la patria, además de la concesión de medallas, ponen de 
manifiesto que Wagner no es una compañía privada de merce- 


narios que hace servicios a su pagador, sino que hay un fuerte 
componente ideológico entre los contratistas. Algunos incluso 
esperaban conseguir medallas para hacer sentirse orgullosa a 
su familia, siendo la Orden de Coraje la distinción habitual para 
los Wagnerianos muertos. Esto no es de extrañar teniendo en 
cuenta que la mayor parte de ellos son ex veteranos de unida- 
des fuertemente motivadas como con una edad de entre 35 y 
55 años, aunque también hay algunos bastante más jóvenes, 
apenas sobrepasando la veintena. 


Patriot 


De esta PMSC no se tenía noticia alguna hasta el 5 de julio 
de 2018, cuando la All-Russian Officers’ Assembly, una asocia- 
ción de veteranos de guerra rusa publicó una petición al gobier- 
no para legalizar las PMSCs. En ella se nombraba a la enig- 
mática Patriot, que habría estado actuando en Siria al menos 
desde primavera de 2018. Parece ser una compañía al estilo de 
Wagner, es decir, una herramienta estatal, pero con marcadas 
diferencias, entre ellas: 


= Su personal tiene gran experiencia, a diferencia de 
Wagner que vio su calidad reducida a partir de 2017 en 
Ucrania y Siria. Además, según el coronel general en 
la reserva Leonid Ivashov, son miembros activos de las 
SOF rusas, Spetsnaz GRU, etcétera, algo que conside- 
ramos poco probable, ya que se cargaría por completo 
la negación plausible y la ocultación de bajas. 


m Tienen sueldos mucho mayores, aunque los contratos 
son mucho más cortos, de 1 a 2 meses frente a los 3 o 
6 de Wagner. 


m  Adiferencia de empresas como Wagner, que desempe- 
ña labores militares ofensivas más complejas, Patriot 
actuaría más como PSC, centrándose en protección de 


personalidades e infraestructuras, con contratos más 
rentables y menor exposición. 


Sería por tanto una compañía más elitista, capaz de dar 
servicios de seguridad como los que está dando Wagner en 
la República Centroafricana, en donde otras PMSCs rusas no 
cubrirían este tipo de servicios de alto riesgo, en especial po- 
líticos. Se ha sugerido también que era la compañía que daba 
protección en Burundi, como veremos más adelante. 

Sin duda, lo más relevante de esta compañía, es que su 
surgimiento parece haber sido provocado por un desacuerdo 
del Ministerio de Defensa con Wagner. Si antes indicamos que 
el entrenamiento de Wagner llegó a ser muy intensivo entre los 
años 2015 y 2016, sin embargo en 2017 bajó, tanto la calidad 
de los contratistas, como el entrenamiento. Esto parece tener 
origen en el desacuerdo con el Ejército, que estaba dispuesto 
a mantener dicha estrecha relación, con la base en Molkino, ar- 
mas, suministro y equipo mientras se mantuviera la discreción. 
Pero debido a que no ha sido capaz de mantenerse, y al ser 
el Ejército el responsable máximo de las operaciones en Siria, 
y actuar Wagner al margen y siguiendo sus propios intereses, 
el mando militar se distanció de Wagner, involucrándose en la 
creación de Patriot y puede que otras PMSCs, para hacerlas 
más fáciles de manejar, más difícil seguirles el rastro, y de des- 
aparecer cuando convenga. De esta manera también tendría 
un mayor control, designando a sus líderes e integrantes. 

Hemos de indicar, que mientras que de Wagner hay mucha 
información en fuentes abiertas, sin embargo Patriot ha sido 
bastante discreta, no conociéndose ninguna imagen de la em- 
presa, siendo la única manera de enterarnos de su existencia, 
a través de una filtración. 


Vegacy Strategic Services Ltd 


Registrada en junio de 2012, al igual que el resto de com- 
pañías rusas, está registrada fuera de Rusia, en Chipre. Esta 
es una PSC también muy similar a las occidentales, con per- 
sonal retirado de unidades especiales de las marinas, ejércitos 
y policías de Ucrania, Rusia y Grecia. Proporciona una gama 
de servicios que incluye la protección armada de instalaciones 
petrolíferas, navales, buques, personas, etc. Tiene un depar- 
tamento de inteligencia y unas instalaciones donde imparten 
cursos para contratistas. Ofrecen también un servicio de “psi- 
codiagnosis” para la selección de personal a las compañías. En 
un vídeo promocional del 14 de octubre de 2018 aparecen en 
Siria entrenando a personal. 


Moran Security Group 


Fundada por miembros de la Armada rusa y del FSB, tiene 
un fuerte enfoque marítimo, de hecho tienen un centro de en- 
trenamiento naval en San Petersburgo. 

A pesar de que es registrada en 2011 su experiencia según 
su web se remonta a 1999, y es básicamente marítima y tra- 


4 En la imagen aparecen miembros de Vegacy comprobando 
los aciertos en el campo de tiro. Esta empresa, siguiendo el 
ejemplo de otras de su misma nacionalidad, está registrada 
fuera de la Federación Rusa para sortear las barreras legales 
que prohíben la existencia de las mismas. Es un ejemplo co- 


mún no solo en Rusia, sino en el resto del mundo. Así pues, 
podemos encontrar por ejemplo compañías de mercenarios 
e instructores franceses basados en Malta, siendo ésta una 
práctica común en todo el mundo, lo mismo que utilizar toda 
suerte de empresas pantalla para realizar los cobros. 


Mercenarios Rusos B 


bajando para los Emiratos Árabes Unidos. En el primer caso 
liberan un buque apresado, deteniendo a los captores sudane- 
ses, y en el segundo, dando escolta a un convoy de 20 petrole- 
ros que se trasladaban siguiendo la ruta Irak-EAU-Estrecho de 
Hormuz-Golfo de Adén-Sur de Europa. A partir de ahí la mayor 
parte de los casos descritos son de seguridad en Irak a partir de 
2004, salvo en los casos de República Centroafricana, Nigeria 
y Kenia, en donde ofrecieron también entrenamiento. 

Cuentan con su propia flota de buques armados para dar 
escolta o apoyo, barcos que están registrados en las Islas 
Cook, no en Rusia y que habitualmente despliegan en el Índico. 

El perfil de sus empleados suelen ser el de oficiales o sub- 
oficiales retirados de las SOF del GRU, fuerzas aerotransporta- 
das o de la infantería de marina y que hayan estado al menos 
en dos misiones en el exterior. 


RSB-Group 


Es la PMSC más similar a las occidentales, ofreciendo in- 
cluso servicios de ciberseguridad como algunas de sus homólo- 
gas europeas y norteamericanas, siendo hasta donde sabemos 
la primera del sector en Rusia en ofrecerlos. Está especializa- 
da en la protección de instalaciones petrolíferas y barcos. Sus 
miembros proceden principalmente del GRU y del FSB. Cuenta 
con unos 250 efectivos. Es similar a Moran, pero esta última 
emplea más a ex-miembros de fuerzas especiales y de tropas 
del ministerio del Interior. 


E.N.O.T. Corp. 


Esta PMSC trabaja principalmente en el espacio post-so- 
viético, casos de Tayikistán y Nagorno-Karabakh, y Ucrania, 
donde incluso en su web muestran a la empresa conduciendo 
operaciones de limpieza en la ciudad de Antratsit, en el Don- 
bass. Además, en Ucrania han realizado labores de protección 
de convoyes humanitarios, entre otras. Según Inform Napalm, 
entre 700 y 1.000 contratistas habrían sido reclutados en las 
zonas rebeldes de Ucrania para ir a combatir a Siria, pero tam- 
bién en Tayikistán y Nagorno-Karabakh. 

Semejante número parece demasiado elevado para no 
haber dejado rastro de su participación en Siria. Siendo una 
empresa vinculada a una fuerte ideología nacionalista, que ha 
organizado campos de entrenamiento paramilitares y de adoc- 
trinamiento ideológico pro-ruso para jóvenes de países de la 
CEI, y con vínculos con grupos rusos neonazis, nos parece 
más bien una cantera de reclutamiento para nutrir a Wagner, 
que una PMSC capaz de proyectar la fuerza en Siria y asumir 
los altísimos riesgos que ello implica. Se cree que puede haber 
sido clave en la segunda etapa de Wagner en Siria, cuando la 
calidad de los voluntarios bajó al carecer de experiencia militar 
previa reseñable. 


PMSC Mar 


Una PMSC de pequeño tamaño, con una capacidad de des- 
pliegue de hasta 70 efectivos, y que ofrece todo tipo de servi- 
cios, como son los de inteligencia, entrenamiento, consultoría, 
protección de transporte e instalaciones, principalmente en el 
espacio post-soviético, aunque ha participado en la evacuación 
de personal herido de Libia. En el este de Ucrania ha protegido 
convoyes humanitarios en la “República Popular de Donetsk”. 
No es descartable la participación en misiones más ofensivas, 
en especial teniendo en cuenta que es una PMSC con un fuerte 
sentimiento patriótico y que sabe explotarlo. 


Turan 


Conviene mencionar el caso de la supuesta PMSC Turán, 
una compañía que salió de la nada y a la cual desde blogs y 
redes sociales se le atribuyó numerosos combates contra el 
ISIS en Palmira o en Hama contra Hayat Tahrir al-Sham, acu- 
sándolos de contar con un equipo muy similar al de las fuerzas 
especiales rusas, a la vez que se cifraba sus efectivos en cien- 
tos. Finalmente, el buen trabajo OSINT de Conflict Intelligence 
Team desveló que todo se trataba de una farsa montada por 
el periodista ruso Oleg Blokhin de “ANNA News” y “Russkaya 
Vesna”, y su amigo el cámara Aleksandr Rychkov. 


LAS PMSC SOBRE EL TERRENO 


Quitando los servicios meramente privados sin fuerte inter- 
vención estatal, vamos a centrarnos en el uso que ha hecho el 
estado ruso de estas compañías como elementos de “guerra 
híbrida”. Seguiremos un orden cronológico, empezando por 
Ucrania, campo de pruebas en el cual se han utilizado todo 
tipo de grupos paramilitares y dónde se ha depurado su uso, 
utilizando esos mismos veteranos y las instalaciones en Mol- 
kino para crear unidades coherentes para la campaña Siria, el 
primer despliegue exterior lejos de la frontera rusa. En Siria, 
además, se ha creado un modelo de intervención exportable 
que hemos visto reproducido a menor escala en Sudán o la 
República Centroafricana (RC). Además, debido a la flexibilidad 
que les aportan los mercenarios y al propio modelo de negocio 
y gestión, son capaces de adaptarse a las necesidades de los 
clientes, a la vez que aumentan su influencia exterior y el ac- 
ceso a los recursos naturales, que pueden ser utilizados como 
método de pago por los servicios, como ha ocurrido con el pe- 
tróleo en Siria o el diamante y oro en la RC. 


Ucrania 


Diversas fuentes apuntan a que durante la anexión de Cri- 
mea por Rusia ya empezaron a participar algunos mercenarios 
de Wagner y puede que de RSB, aunque esto es bastante me- 
nos probable. Se observó también personal con indumentaria 
militar irregular durante la ocupación y anexión de la penínsu- 
la, lo que apoyaría esta versión. Sin embargo, la necesidad de 
recurrir a ellos no fue demasiada ya que las tropas regulares 
rusas y de operaciones especiales eran suficientes para los ob- 
jetivos que se establecieron. Además, que fuera una conquista 
incruenta permitió que el bajo grado de negación plausible ex- 
hibido (eliminación de parches o distintivos de las FFAA rusas) 
fuera suficiente. 

En la Guerra de Donbass esto cambia por completo. Allí las 
fuerzas proxy, incluidos los mercenarios, son las que llevan al 
principio del conflicto el peso de la batalla. Ante el revés frente a 
las fuerzas gubernamentales ucranianas tuvieron que requerir 
del apoyo directo de numerosas tropas rusas, haciendo impo- 
sible de mantener la narrativa de la no intervención de Rusia. 
Esto mostró los límites del uso de fuerzas proxy. 

Es en Luhansk, a comienzos de 2014, cuando los merce- 
narios de Wagner entran de manera experimental por primera 
vez, liderados por Utkin y llegando a alcanzar un pico máximo 
de 900 efectivos sobre el terreno a un tiempo. Posteriormente 
esta cifra iría bajando hasta los 600 en 2016. Al igual que en 
Siria, en Ucrania se ha mostrado el poco cuidado por conte- 
ner las bajas entre los contratistas. Algunos veteranos se han 
quejado de la utilización de tácticas desfasadas, como en De- 
baltsevo, con asaltos frontales contra las posiciones fortificadas 


gubernamentales ucranianas. Si las bajas no son públicas, no 
importan a nadie. 

Desde 2017 el SBU ha detectado una bajada en la calidad 
de los mercenarios contratados por Wagner para participar en 
Ucrania, recurriendo a locales ucranianos sin experiencia mi- 
litar. A pesar de la relación que pueda tener con el supuesto 
declive de Wagner, esto puede indicarnos también que Rusia, 
que es la que paga en gran parte a estos efectivos (además de 
oligarcas ucranianos y rusos), tiene que economizar los recur- 
sos, contratando a mano de obra barata local, que para la baja 
intensidad del conflicto puede resultar suficiente. Otra posibili- 
dad -y no excluyente-, es la de que Wagner está teniendo pro- 
blemas para encontrar personal de calidad ante los numerosos 
frentes abiertos, dando prioridad a Siria, RC, Sudán, etc. No es 
menos cierto que el escenario ucraniano ha perdido importan- 
cia para Rusia y que por tanto se puede permitir descuidar la 
calidad de estos mercenarios para reducir costes. 

En Ucrania, Rusia ha mostrado que tenía bien aprendida 
la lección de Chechenia, por lo que ha “depurado” las fuerzas 
proxy antes de que perdiera el control de la situación y Wagner 
ha estado detrás de la liquidación de varios líderes bien conoci- 
dos del movimiento separatista, así como de miembros de otros 
grupos descontrolados que no se ceñían a las directrices rusas. 


Siria 


Siria ha sido el escenario donde mayor cantidad de merce- 
narios ha tenido desplegado Rusia. Gracias a esto, es donde 
hemos podido ver mejor el uso de esta herramienta del Kremlin, 
la variedad de misiones que ha realizado, y las capacidades 
máximas de estas empresas, en especial de Wagner, que lleva 


en el país desde antes incluso de producirse la intervención 
militar rusa. 

El tipo de misiones que se han llevado a cabo por las 
PMSCs rusas van desde el entrenamiento, como en el caso de 
la PSC Vegacy, que ha formado a personal del 5th Corps del 
SAA en el oeste de Siria -una unidad creada por el ejército ruso- 
, y de las milicias palestinas de Liwa al-Quds, a la protección de 
instalaciones gubernamentales sirias y bases rusas. Esto es lo 
que hizo en un primer momento Wagner, hasta que las fuerzas 
sirias fueron capaces de hacerse cargo de parte de sus propias 
instalaciones. Por último, apoyo en el combate al Ejército Ára- 
be Sirio (SAA) en sus diversas ofensivas, como en las dos de 
Palmira, Deir ez-Zor, etc. 

En Siria Rusia ha querido evitar un boots on the ground a 
toda costa. A pesar de que los efectivos de Wagner sean con- 
tratistas de una empresa privada, esto en la práctica no es así, 
pues no dejan de ser el resultado de la externalización de un 
servicio armado por parte del gobierno ruso, con el objetivo de 
ocultar un despliegue de efectivos sobre el terreno por otra par- 
te inevitable. La aprobación de la población a esta campaña no 
es demasiado alta, ni tampoco es de interés, por lo que un nú- 
mero abultado de muertos podría afectar al Kremlin muy nega- 
tivamente. Para evitar esto, el despliegue ruso terrestre se ha 
limitado al uso de operaciones especiales para reconocimiento 
u observadores aéreos avanzados, trabajos muy técnicos para 
los que los sirios no están cualificados y que sirven a las tropas 
rusas para entrenarse y crear doctrina. 

Pero estas labores son muy específicas, y las carencias del 
Ejército Árabe Sirio y sus milicias han sido enormes en todos 
los aspectos, y en el terrestre, que es el más relevante, aún 
más. Aunque el adiestramiento de las tropas sirias es un pe- 
queño parche que contribuye a aumentar su calidad, no puede 


MERCENARIOS RUSOS ue 


4 El papel jugado por los mercenarios rusos, especialmente 
de Wagner, ha permitido a Moscú intervenir en Siria de forma 
decisiva, asumiendo un importante número de bajas, pero sin 


enfrentarse a las consecuencias, tanto diplomáticas como in- 
ternas que hubiese tenido un despliegue terrestre, con similar 
número de fallecidos o que actuase con la misma libertad. 


sustituir a unas tropas rusas provenientes de unidades de élite, 
como suelen ser los contratistas de Wagner y su experiencia en 
combate. Esta es la razón por la que Rusia ha tenido que des- 
plegar numerosos contratistas de Wagner, creando un pequeño 
ejército de hasta 2.500 hombres según la mayoría de fuentes, o 
de hasta 5.000 si atendemos a las más abultadas. 


Combates en Palmira 


En dos ocasiones los de Wagner se han batido duramente 
el cobre en Palmira, aunque en condiciones muy diferentes. La 
importancia de Palmira era grande por varios motivos. De cara 
al interés internacional, Palmira contiene (o contenía) uno de 
los conjuntos de ruinas grecorromanas más impresionantes del 
orbe y Patrimonio de la Humanidad, por lo que las amenazas 
del ISIS con su destrucción tenían una gran resonancia me- 
diática. Es por ello que Rusia dio gran publicidad a su toma. 
Como elemento de márketing era muy importante, cierto, pero 
su situación estratégica también la hacía relevante. Lo que era 
más importante para la implicación de Wagner en la toma de 
Palmira, cerca de ella se encuentran las más importantes re- 
servas de gas del país... 

En la primera ofensiva llevada a cabo por Wagner en 2016, 
pudo disponer de material de cierta calidad, en especial el in- 
dividual. Además, contaba con carros de combate T-72, lan- 
zacohetes múltiples BM-21 Grad y artillería remolcada de 122 
mm D-30. Participaron cuatro compañías de reconocimiento y 
asalto, una de carros, un grupo de artillería mixta y otras unida- 
des de mando y apoyo. 

En la ofensiva de 2017 los de Wagner, tal vez debido al me- 
nor apoyo del Ministerio de Defensa ruso, eran ya contratistas 
de peor calidad y dotados de peor equipo. Vuelven a colaborar 
con el SAA en la toma de la ciudad de manera similar a la de 
2016, utilizados como carne de cañón. 

Un ejemplo del material de baja calidad utilizado son los 
BRDM-2. Wagner ha hecho bastante uso de estos vehículos 
blindados ligeros tras someterlos a algunas modificaciones, 
como el blindaje de rejilla contra las cargas huecas de los om- 
nipresentes RPGs, cambios en el armamento de la torre y la 
instalación de cámaras. El origen más probable de estos vehí- 
culos es el stock del propio SAA, siendo vehículos almacena- 
dos tras retirarlos del servicio activo poco antes de comenzar 
los disturbios que llevarían a la actual guerra civil, en 2011. Esto 
simplificaría la logística, al no tener que traerlos de Rusia. 

Aún estando modernizados, son vehículos muy poco ade- 
cuados para el tipo de combate que realizaron, con una fina 
capa de blindaje que puede ser penetrado incluso con la acti- 
vación temprana de la carga hueca por la rejilla. 


Batalla de Khasham 


Uno de los sucesos más extraños de la Guerra de Siria fue 
el enfrentamiento que se produjo entre un numeroso contingen- 
te de mercenarios de la empresa rusa Wagner por un lado y de 
militares de los EE. UU. por otro, sin quedar claro ni el motivo 
del supuesto ataque hacia la posición norteamericana/kurda, ni 
porqué el mando ruso permitió esto, si es que era consciente de 
ello y no era una operación de la que Wagner no avisó. 


Según un mando kurdo de las Fuerzas Democráticas Sirias 
(SDF), una columna compuesta por carros de combate y arti- 
llería se dirigió hacia el cuartel general de las SDF, cerca de la 
refinería de Conoco y donde también había tropas norteameri- 
canas de operaciones especiales. A las 21.30 del 7 de febrero 
de 2018 alertan a su contacto ruso para avisar del movimiento, 
negando este que tuvieran lugar. A las 22.00 da comienzo el 
ataque ruso-sirio, cayendo proyectiles de artillería a 500 metros 
de la base, por lo que los estadounidenses solicitan apoyo aé- 
reo, respuesta que se convierte a su vez en una demostración 
de fuerza norteamericana. Hacen uso de una extensa panoplia 
de aviones, iniciando el ataque con drones MQ-9, seguidos por 
el resto de aeronaves: B-52, AC-130, F-15E, y rematando el 
trabajo los helicópteros de ataque AH-64 Apache. Tras la car- 
nicería, el oficial ruso de enlace solicitó una pausa para ir a 
recoger los muertos y heridos. La acción había destruido la arti- 
llería, así como dos carros de combate y se había saldado con 
más de 100 muertos y entre 200 y 300 heridos entre las filas 
rusas, según fuentes gubernamentales norteamericanas. Rusia 
reconoció la muerte de solo 5 ciudadanos rusos no militares 
en ese ataque. Los heridos rusos, según Bloomberg, fueron 
llevados a hospitales militares de Moscú y San Petersburgo, 
en una muestra más de que Wagner no es más que un ejército 
privado del Kremlin. 

El diario moscovita Vedomosti arrojó un conteo de bajas 
bastante creíble, proveniente de un contratista de Wagner en 
Siria. Según éste, en los primeros compases del ataque se con- 
tabilizaron hasta 23 muertos entre ciudadanos rusos y ucrania- 
nos, que aumentaron a 40 en una semana, y a 50 en dos. El 
número de heridos lo cifró en 70. El aumento paulatino de estas 
cifras pudo darse debido a la tardanza en la identificación de los 
cadáveres, y a la muerte de algunos heridos, ya que en los hos- 
pitales militares rusos murieron algunos de los heridos evacua- 
dos. Aún así, el conteo exacto de bajas es lo menos importante. 
Lo relevante es que, teniendo en cuenta que los mercenarios 
de Wagner se solían utilizar para este tipo de cometidos -como 
la toma de campos petrolíferos-, el porcentaje de estos sería de 
importancia en dicha operación y que el, por tanto, alto número 
de efectivos implicados en el ataque y el nivel de destrucción 
tiran por tierra las cifras minúsculas aportadas por Rusia. 

Numerosas teorías se han barajado para explicar este ex- 
traño incidente. ¿Cómo unos mercenarios rusos, a pesar de los 
avisos que se habían hecho por parte de la coalición nortea- 
mericana, y de que sabían de la posición de la base norteame- 
ricana, participan en un ataque contra fuerzas de EEUU? Se 
han propuesto los problemas de mando y control, al incorporar 
unidades irregulares como voluntarios, mercenarios sirios (ISIS 
Hunters) y rusos, etc. Dentro del despliegue ruso la integración 
no es plena, por lo que una falta de coordinación y una decisión 
tomada por cuenta y riesgo de estas unidades es una posible 
explicación. Aunque se han producido varios accidentes graves 
por falta de integración entre los dos ejércitos, como durante el 
derribo del Il-20, en el que quedó en evidencia que la supues- 
ta integración de las defensas aéreas que se había anunciado 
previamente por parte de Moscú era falsa, la tardanza en res- 
ponder por parte del mando ruso al norteamericano para que 
se detuviera el ataque muestra que además hay conflictos de 
intereses entre el Ministerio de Defensa y otras instituciones 
rusas y el propio Prigozhin. 

Si hacemos caso de los supuestos informes de inteligencia 
norteamericanos a los que tuvo acceso The Washington Post, 
tenemos que Prigozhin obtuvo el 23 de enero el permiso de un 
ministro ruso para llevar a cabo la operación y que estaba a la 
espera de la decisión del gobierno sirio. También que Mansour 
Fadlallah Azzam, Ministro de Asuntos Presidenciales de Siria le 
aseguró que se le pagaría por este trabajo. Recordemos que 
según a web rusa Fontanka y AP -que obtuvo una copia del 


contrato de 47 páginas-, la empresa Evron Polis de Prigozhin 
llegó a un acuerdo en 2016 con la empresa estatal siria General 
Petroleum Corp, por el cual Evron Polis recibiría el 25% de los 
ingresos de la producción de petróleo y gas de los campos que 
sus contratistas capturaran y defendieran del Estado Islámico. 
Las instalaciones de Conoco lo habían estado antes de que 
fueran tomadas por las SDF. Esa es una posible motivación 
para el ataque. Tal vez el ministerio de defensa ruso haya es- 
tado en contra de la decisión de Prigozhin de lanzar una ope- 
ración de envergadura sin su aprobación, por lo que ante esta 
arriesgada decisión, la tardanza en reaccionar haya sido adre- 
de, con consecuencias fatales para los hombres de Wagner. 

Un aspecto que no se ha tenido en cuenta en este ataque 
es que constituye un magnífico ejemplo de lo que puede ocurrir 
cuando un ejército está acostumbrado a combatir contra un tipo 
de enemigo y actúa de la misma manera contra uno muy dife- 
rente. Tanto las tropas sirias como las rusas con experiencia 
en Siria y en el este de Ucrania intentaron utilizar la oscuridad 
como su aliada en el ataque. Habituados a combatir en am- 
bas guerras contra un enemigo que carece de medios de visión 
nocturna salvo de forma puntual, lo que era una ventaja contra 
las tropas gubernamentales ucranianas, se convirtió en un terri- 
ble error en esta ocasión. La aviación norteamericana tiene una 
capacidad y experiencia de combate nocturno muy superior in- 
cluso a la de la misma fuerza aérea rusa, por lo que el ataque 
se convirtió en un suicidio. Gracias a avanzados sistemas FLIR, 
las aeronaves norteamericanas destruyeron con facilidad a los 
mercenarios rusos y a las tropas sirias durante las más de tres 
horas de bombardeo. Si comparamos ahora el papel de estos 
mercenarios, que sin el apoyo de la aviación rusa, aunque con 
cierta capacidad SAM y el apoyo de los BTG rusos, se des- 
empeñaron muy bien contra el ejército ucraniano, vemos como 
ante un número reducido de tropas de operaciones especiales 
norteamericanas y de las SDF fueron masacradas sin causar 
una sola baja al enemigo. 


Bajas de Wagner 


La gran cantidad de bajas que se han producido en Siria 
no solo han sido motivadas por el gran despliegue realizado 
en el país, sino por la gran dureza en los combates. Uno de 
los fundadores de Wagner, Sergei Chupov, más conocido como 
“Chub”, incluso perdió la vida cerca de Damasco a comienzos 
de 2016. Este era un antiguo miembro de las Tropas del Minis- 
terio del Interior con experiencia en Afganistán y Chechenia, y 
a diferencia del resto de fundadores, no estuvo en MSG. Y es 
que desde el comienzo del despliegue de los “wagnerianos” las 
bajas fueron cuantiosas con algunas compañías diezmadas por 
completo. 

Según un superviviente, de los 93 hombres que llegaron 
en septiembre de 2015, tan solo la tercera parte regresó ilesa 
tres meses después. Ya en 2016 se estimaban las bajas en 
rangos que oscilan desde las 200 hasta el orden de las 500- 
600, según algún veterano desplegado en la zona, aunque la 
fiabilidad de estas cifras es baja teniendo en cuenta la dificul- 
tad de obtener dicha información. No obstante, si tenemos en 
cuenta ciertos testimonios que sí tienen capacidad de recabar 
datos parciales referentes a su entorno cercano, varios cientos 
de bajas supone una cantidad creíble. Tan sólo en septiembre 
de 2017, al menos 54 contratistas de distintas PMSCs cayeron 
en combate. 

Otro fenómeno propio de las PMSC rusas en Siria fue la 
de crear “filiales” en Siria con personal local, como el archico- 
nocido ISIS Hunters, u otras menos conocidas como Al-Areen, 
Al-Watania o Sanad. En el caso de ISIS Hunters, aunque su 
creación, financiación y entrenamiento corrió al principio a car- 


go del ejército ruso, luego se traspasó la responsabilidad del 
entrenamiento a Wagner, algo parecido a como ocurrió con el 
5th Corps del SAA. Aunque al principio su misión fue defensi- 
va, no tardó a pasar a comportarse de manera muy diferente a 
una PMC al uso, utilizándose en la toma de Palmira, junto a la 
propia Wagner, o en Deir Ezzor, cuando fueron atacados por la 
aviación norteamericana. En la actualidad han vuelto a tener un 
rol más defensivo. 


ÁFRICA, UN NUEVO FILÓN 


Tras su papel en Oriente Medio, las PMSCs rusas han en- 
contrado un nuevo filón en África, bien preparando la penetra- 
ción rusa en el continente -aunque la Unión Soviética tuVo una 
larga presencia allí-, bien aprovechándose de ésta para acce- 
der a nuevos negocios como la protección de explotaciones 
mineras. 

En este sentido, República Centroafricana y Sudán forman 
parte de la construcción de un nuevo eje de influencia rusa en 
el continente. Primero en Sudán, que le ha servido de puente 
para desembarcar en la vecina RC, azotada por la pobreza, 
inseguridad e inestabilidad. Si Rusia es capaz de crear un eje 
de seguridad en RC y Sudán, podría utilizar los puertos de este 
último para extraer las materias primas de ambos países. Para 
ello se vale tanto de contratistas como de su posible rol como 
pacificador. Una vez más tenemos a las PMSCs rusas como 
herramienta de la política exterior rusa en pos no solo de be- 
neficios comerciales, sino también con la intención de seguir 
aumentando su influencia en este continente frente a Occidente 
y China, los actores principales. 


Por último, la presencia rusa parece haberse hecho exten- 
siva a Libia, un país con una complicadísima situación interna 
desde la caída del régimen de Gadafi y en el que Rusia parece 
estar jugando a un tiempo con Dios y con el Diablo mientras sus 
empresas se lucran. 


Sudán 


Sudán ha sido el puente utilizado por Rusia para saltar a 
RC, aprovechando las buenas relaciones que mantenía con el 
país desde hace décadas. Sin embargo, a pesar de que han 
utilizado contratistas rusos en otros formatos, como pilotos, el 
rol que juegan ahora es diferente. 

Las primeras noticias de la presencia de personal ruso en el 
África subsahariana fueron reportadas por Igor Strelkov, ex “mi- 
nistro de defensa” de la autoproclamada República Popular de 
Donetsk a principios de diciembre de 2017, diciendo que Rusia 
estaba preparada para enviar miembros de Wagner de Siria a 
Sudán y que estaba intentando localizar a los intérpretes de la 
época de la URSS. Poco después, el director general de RSB 
Group afirmó que operativos de Wagner habían viajado a Su- 
dán, volviendo algunos con Malaria. Un vídeo que salió a la luz 
a mediados de diciembre de 2017 sustentó todavía más estas 
sospechas, al aparecer unos militares sudaneses entrenando 
mientras se escuchaba a alguien de origen ruso hablar. Por 


A Nótese que todos los vehículos llevan instalado blindaje de 
rejilla contra los omnipresentes RPG. No obstante, al ser en 
muchos casos modelos desfasados, la protección es débil y 


el número de bajas alto. 


aquel entonces, según el SBU, había alrededor de 300 contra- 
tistas de Wagner en el país africano. 

Este despliegue de Wagner en Sudán fue la materializa- 
ción de los acuerdos firmados durante la visita de noviembre 
de 2017. Sudán tiene dos frentes abiertos, uno en dos estados 
fronterizos del sur, Nilo Azul y Kordofán del Sur, y otro en Dar- 
fur. La ayuda rusa a través de mercenarios sería una amplia- 
ción de la ya ofrecida en el pasado, pero esta vez en un formato 
distinto. Recordemos que en 2008 murió un piloto ruso a los 
mandos de un MiG-29 sudanés. La venta de armamento de alta 
tecnología que requiere de personal muy cualificado a países 
que carecen de medios adecuados obliga a que tengan que 
contratar personal foráneo para su uso. 

En el caso de Sudán, para evitar golpes de estado, se pri- 
ma la lealtad sobre la calidad a la hora de elegir los candidatos 
para pilotos, por lo que la mayoría son inútiles para el vuelo de 
reactores avanzados como el MiG-29. Esto ha hecho que Rusia 
tenga que incluir en el pack del armamento ofertado al país a 
pilotos e incluso personal de tierra, como ocurrió con los Su-27 
etíopes. Mientras que tras la caída de la URSS este personal 
solían ser pilotos de fortuna retirados, la implicación estatal fue 
creciendo con el tiempo. 

Los disturbios que azotaron Sudán por culpa de la subida 
en el combustible y los comestibles desde el 19 de diciembre 
de 2018 mostraron una vez más a Wagner como instrumento 
de la política exterior rusa, apoyando al sostenimiento de un 
régimen amigo. 

Uno de los camiones modelo Ural-4320 de cabina blinda- 
da que utiliza Wagner en RC y Sudán, fue visto en la capital 
del país, primero con personal rusófono con uniforme militar el 
26 de diciembre y unos pocos días después, el 31, con perso- 
nal “europeo” vestido de civil. En este último caso, los civiles 


iban sin ser controlados por personal del National Intelligence 
and Security Services sudanés, a diferencia de como suelen 
hacer con los extranjeros en estos casos. Estos europeos no 
portaban cámaras profesionales, aunque sí algunas fotográfi- 
cas pequeñas, ni tampoco chalecos que los identificaran como 
prensa. Tras bajarse a unos pocos cientos de metros de las 
protestas, se dirigieron hacia allí. Aunque no se ha podido con- 
firmar que hayan participado directamente en la represión de 
los manifestantes, algunas fuentes citan que están allí para en- 
trenar al NISS sudanés y otras fuerzas de seguridad, pero sin 
precisar más. 

El NISS ha sido y es el instrumento principal de la represión 
del régimen de Bashid contra su población, en especial durante 
los disturbios. En estos, la detención arbitraria, la tortura, la in- 
comunicación indefinida, e incluso el asesinato suelen ser algu- 
nos de sus métodos más comunes para sofocarlos. Incluso su 
amplia red actúa en otros países como Egipto para secuestrar 
y amedrentar a activistas críticos con el gobierno que habían 
huido de Sudán. Si los asesores rusos están dando apoyo al 
NISS justo en estos momentos de graves disturbios en el país, 
con cientos de detenidos y decenas de muerto contabilizados, 
su colaboración con la represión es más que factible, al menos 
en lo relativo a entrenamiento, asesoramiento, inteligencia, et- 
cétera. 

Además del apoyo del gobierno ruso al sudanés a través del 
posible asesoramiento para reprimir los disturbios, también se 
han intentado paliar mediante las armas de la propaganda los 
efectos de la subida del precio del pan, enviando al menos un 
Ilyushin IL-76TD desde Moscú a Sudán cargado con 32 tone- 
ladas de harina el 29 de diciembre como ayuda. Esto, aunque 
no solucionaría el problema, sí que podría haber contribuido 


de manera momentánea a dar un respiro a la situación interna, 
dando la sensación de mejora. 

Además de la motivación estatal para el envío de “wagne- 
rianos”, como suele ocurrir con Rusia, tenemos también muy 
presente a la iniciativa puramente privada, pues Wagner parece 
que está también para proteger los intereses mineros rusos en 
la zona, como son las minas de oro, uranio, y sobre todo, dia- 
mantes, un negocio muy lucrativo. 


República Centroafricana 


La diplomacia rusa ha estado muy activa en la República 
Centroafricana para poder crear el ambiente propicio para la 
explotación minera, pero no se ha detenido, ni mucho menos, 
en los países de los que hemos hablado sino que sus ambi- 
ciones van mucho más allá. Rusia utiliza su amplio abanico de 
instrumentos de influencia para mutar el medio de cada país en 
el que pretende actuar en uno más favorable a sus intereses, 
entremezclando las herramientas y recursos privados con los 
públicos. Hasta ahí nada nuevo, pues todos los estados utilizan 
sus medios diplomáticos para tal fin. 

Lo verdaderamente novedoso es el papel concedido a los 
contratistas en esta labor. De hecho, a principios de diciembre, 
se informó que el multimillonario ruso Yevgeny Prigozhin asistió 
a una reunión con líderes de grupos armados de Asia Central, 
que tuvo lugar en la capital sudanesa de Jartum en agosto. 
Según un informe que se podía consultar en el sitio web de 
Russian MFA, en la reunión se mantuvieron conversaciones 
destinadas a resolver el conflicto en la República Centroafri- 
cana. Entre los participantes se encontraban aquellos que pre- 
viamente habían entrado en la alianza “Séléka” y “Antibalaka”. 

A pesar de la poca importancia del país en la escena inter- 
nacional, la presencia de contratistas rusos atrajo a los medios 
de comunicación ya que, a través de estos y otros instrumentos, 
Rusia ha conseguido desplazar a Francia de su zona tradicio- 
nal de influencia. Partiendo de recursos muy escasos, como la 
donación de armamento ligero para dos batallones de la FACA 
(Ejército de RC) entrenados por la UE, y unos pocos efectivos 
de Wagner, Moscú ha conseguido infiltrarse en el país, sirvien- 
do como modelo para influir en otros países, incluidos aquellos 
con los que no tiene apenas relaciones tal y como lo era RC. 

Para infiltrarse en RC, Rusia ha utilizado el Consejo de Se- 
guridad de la ONU como herramienta para desplazar a Francia, 
y lo que es más grave, es que fue en principio por iniciativa fran- 
cesa. Así, en septiembre de 2017 Francia propone dar al FACA 
las armas confiscadas en Somalia por la armada francesa en 
marzo de 2016. Rusia veta en el Consejo de Seguridad de la 
ONU esta propuesta debido al embargo de armas impuesto 
al país. Posteriormenre, Francia propone al presidente Faus- 
tin-Archange Touadéra que se reúna con el ministro de Asuntos 
Exteriores ruso, Sergei Lavrov, para que levante el veto y es- 
tos se reúnen finalmente en Sochi en octubre de 2017, donde 
Lavrov le ofrece firmar un acuerdo de asistencia que incluye 
la donación de equipo militar y un programa de entrenamiento 
para el FACA. Para diciembre, Moscú obtiene del Consejo de 
Seguridad de la ONU un levantamiento excepcional del embar- 
go de armas en la RC. Al mes siguiente llegaron las primeras 
armas a la capital en un lliushin Il-76. En total fueron 900 pis- 
tolas Makarov, 5.200 fusiles de asalto Kalashnikov, 140 fusiles 


<4 Destacan, frente a lo que se puede ver por parte del perso- 
nal propio de los países en los que operan, el nivel de algunos 
de los equipos que se han visto en manos de las PMSCs ru- 


sas, pese a lo cual el desempeño táctico ha sido cuestionable 
y han sido usados como carne de cañón en varias ocasiones. 


MERCENARIOS RUSOS 


de precisión, 840 ametralladoras PK, 270 RPGs y 20 cañones 
antiaéreos, así como granadas de mano, morteros y munición. 

Junto a las armas llegaron también 175 instructores, 5 de 
ellos militares y el resto “civiles”, es decir, contratistas de Wag- 
ner. Como el fin es apuntalar a Touadéra en el poder, se le ha 
asignador personal ruso a su guardia presidencial y un asesor 
de seguridad, Valery Zakharov, con acceso al resto del gobier- 
no. Según Fontanka, en la década de 1990, Zakharov trabajó 
en la Policía de San Petersburgo y en la Región de Leningrado, 
en vigilancia exterior. A comienzos de la década de 2000 se 
trasladó a un puesto similar en la Administración de Aduanas 
del Noroeste, para acabar unos años después trabajando en 
una consultora. Más tarde, trabajó en el ámbito de la seguridad 
para el empresario Yevgeny Prigozhin. La figura de Zakharov 
recuerda a Jean-Claude Mantion, un oficial francés de la Di- 
rección General de Seguridad Externa francesa que comandó 
la guardia presidencial de André Kolingba en el periodo que va 
de 1981 a 1993, y que debido a su gran influencia fue cono- 
cido como el “procónsul de RC”. En esta relación simbiótica, 
Touadéra se asegura la permanencia en el poder, y Rusia la 
permanencia en el país. 

En la RC, Rusia está utilizando el poder blando para acre- 
centar su influencia sobre un gobierno de papel, que apenas 
controla una pequeña porción de su país y que sin el apoyo 
ruso no sería demasiado difícil de derrocar. Las distintas faccio- 
nes que luchan por el poder, unas veces locales y otras contan- 
do con el apoyo de países vecinos como Chad, suelen recurrir 
a la violencia para imponerse. Rusia pretende no solo fortalecer 
el gobierno del país con entrenamiento y venta limitada de ar- 
mas ligeras, sino hacerlo dependiente de ella. 

Mientras que las iniciativas internacionales como MINUSCA, 
la operación europea, etc, pretenden construir las capacidades 
del estado y también influenciar de algún modo (Francia), Rusia 
ofrece garantizar el poder a quién está en el gobierno, a cam- 
bio de iniciativas atractivas que beneficien tanto a éste como a 
Rusia. De esta forma, podemos encontrar ejemplos claros de la 
utilización del poder blando por parte de Rusia, como comple- 
mento a la seguridad que ofrece al régimen de turno: 


a La nueva radio Lengo Songo en Bangui, para “para con- 
solidar la paz y la cohesión social en este país”, y que 
emite 24 horas, en primera instancia solo música, y pos- 
teriormente programas de radio variados. 


m El patrocinio de la celebración de la “Copa de la Espe- 
ranza”, un campeonato juvenil de fútbol celebrado en 
Bangui. 


m Un concurso de dibujo y poesía llamado “El mundo a tra- 
vés de los ojos de los niños”. Como premio, el ganador 
disfrutaría de unas vacaciones en Crimea, un territorio 
anexionado por Rusia. De este modo, se fomenta en el 
entorno en el que Rusia pretende expandirse la idea de 
que Crimea es rusa. 


a Durante el concurso de Miss Bangui, la corona fue en- 
tregada por el asesor de seguridad Zakharov a la gana- 
dora. Posteriormente, en la final del país, quien la entre- 
gó fue Miss Rusia 2013. Viktor Tokmakov, asistió a Miss 
Bangui junto a Zakharov, sentado junto a otros VIP 
rusos. 


m Cualquier pequeño regalo hecho por el gobierno ruso es 
ampliamente difundido en los medios centroafricanos, 
ya que los periodistas, en condiciones muy precarias, 
son pagados para hacer propaganda a favor de Rusia. y 
publicar artículos en contra de Francia y de MINUSCA. 


Esto deja claro que las líneas entre los negocios de Rusia 
y su política exterior son difusas, lo cual queda patente con los 
negocios de Prigozhin en la zona. Ya en octubre de 2017 su 
empresa minera, Lobaye Invest, operaba en la zona por lo que 
la protección de los de Wagner era necesaria. 

La cantidad de contratistas ha aumentado desde que des- 
embarcaron los 170 iniciales, llegando en julio de 2018 a 300 
o 400 efectivos según medios como La Croix. Estos no son 
contratistas de baja calidad como los que se están utilizando 
en Ucrania o Siria en demasiadas ocasiones, sino que esta 
prima sobre el resto de consideraciones. Según la investiga- 
ción del SBU -parcialmente corroborada por Bellingcat-, más 
del 90% del personal de Wagner que ha sido enviado a CAR/ 
Sudán participó en acciones en Ucrania entre los años 2014- 
2015, en especial en las batallas del aeropuerto de Lugansk y 
en Debaltsevo. Esto contrasta con el personal que podemos 
encontrar ahora Ucrania, donde la calidad ha bajado bastan- 
te. Para despliegues limitados y que necesitan una cabeza de 
puente para moldear el entorno a su favor, se utiliza al personal 
más cualificado. 


Libia 


En Libia la presencia de contratistas rusos coincide con el 
apoyo al general Khalifa Haftar, líder del autoproclamado Libyan 
National Army, que controla la parte oriental del país. Este fue 
recibido en noviembre de 2016 por el ministro de Asuntos Exte- 
riores ruso Sergei Lavrov. En 2016, personal de RSB Group es 
contratado por la Libyan Cement Company para desminar una 
de sus instalaciones en Benghazi. Tras acabar su trabajo, se 
marchan en febrero de 2017. Entre su personal había algunos 
miembros que habían sido destinados en Siria para una labor 
similar. También a comienzos de 2017 decenas de militares de 
Haftar heridos fueron tratados en hospitales rusos. 

El despliegue de contratistas rusos, aunque presentado por 
el director general de RSB como una iniciativa privada, sí que 
fue reconocido. Se aceptó públicamente que aunque no traba- 
jaban con el Ministerio de Defensa ruso, sí que consultaban con 
el Ministerio de Relaciones Exteriores de Rusia. Por tanto, aun- 
que se trataba de un proyecto privado, este fue con toda proba- 
bilidad autorizado por el Kremlin como parte del apoyo dado a 
Haftar. Sin embargo, RSB es una empresa más independiente 
que Wagner y la misión ha sido limitada en el tiempo, espacio, 
y donde han primado los intereses privados de ambas partes. 

Rusia hasta ahora mantiene relaciones con los actores 
políticos más importantes del país, manteniéndose neutral ofi- 
cialmente, de cara a las próximas elecciones que se espera 
que tengan lugar en primavera de este año, no perdiendo así 
influencia sobre ningún candidato. Pero la relación más inten- 
sa la mantiene con el general Haftar que controla la parte oc- 
cidental del país, con las principales zonas ricas en petróleo 
bajo su control y al que apoya bastante con la excusa de la 
lucha contra el ISIS/ISIL. Este se reunió nuevamente en Moscú 
en noviembre del pasado año con el ministro de Defensa ruso 
Sergey Shoygu, el Jefe del Estado Mayor General, Valery Ge- 
rasimov y Eugene Prigozhin. La presencia de estos personajes 
era indicativa de un posible despliegue de Wagner en el país 
norteafricano. De hecho, poco antes ya un periódico inglés nos 
advirtió de un despliegue de tropas rusas en Libia. 

El 8 de octubre de 2018 saltó la noticia en el sensaciona- 
lista diario británico The Sun. Según éste, Rusia dispondría de 
dos bases militares en Libia, una situada en Benghazi y otra en 
Tobruk. A su vez, podría haber desplegado los sistemas antiaé- 
reos S-300 y los misiles antibuque Kalibr. El fin último de esta 
presencia sería el de controlar el tráfico ilegal de personas para 
mejorar su posición frente a Europa a la hora de negociar algún 


acuerdo, de manera similar a como ha hecho Erdogan. En este 
sentido, el despliegue de armamento antiaéreo y antibuque 
sería con la intención de crear una zona A2/AD que ofrezca 
un respaldo creíble al despliegue terrestre. Sin embargo, hay 
que coger esta información con todas las precauciones, pues 
proviene de una fuente no muy fiable, como es “The Sun”, ade- 
más de que los datos aportados son difíciles de creer. No solo 
las afirmaciones sobre el despliegue ruso parecen ser exage- 
raciones, sino que el propio objetivo se antoja complicado pues 
para alcanzarlo sería necesario poseer un control notable de 
los 1.770 km de la costa libia, para lo cual sería necesario la 
cooperación de las facciones que la controlan, algo bastante 
difícil tras los fracasos de las anteriores iniciativas. 

El presidente del Comité de Defensa de la Duma Estatal, 
Vladimir Shamanov, rechazó cualquier presencia de Rusia en 
Libia, aunque reconoció que autoridades las libias habían soli- 
citado apoyo a Moscú sin que se tomara decisión alguna. 

Todo apunta a que la inteligencia británica tendría infor- 
mación sobre los movimientos rusos y ofreció esta informa- 
ción viciada y exagerada para alertar sobre la influencia rusa 
en Libia. La reunión posterior de Prigozhin con Haftar confir- 
mó parcialmente la noticia del tabloide británico. De hecho, el 
reconocimiento de una petición suele acabar en confirmación, 
pues la tendencia de Rusia es la de intervenir en países con 
las características de Libia cuando se les ha solicitado apoyo 
y lo cierto es que hay pocos motivos para desaprovechar una 
oportunidad así. 

Lo más probable es que se siga un patrón similar al de Re- 
pública Centroafricana. A cambio de suculentos contratos pe- 
trolíferos o de índole similar, Rusia desplegaría sus mercena- 
rios para el adiestramiento de las tropas del LNA, desminado, 
apoyo de inteligencia, protección de puntos sensibles, etc. A su 
vez fortalecería la posición de Haftar o de quién estuviera en el 
poder para poder asegurar el cumplimiento de los contratos. No 
debe olvidarse que recuperar los grandes contratos de tiempos 
de Gaddafi es un objetivo a largo plazo de Rusia. 


Burundi 


TV Rain, un canal ruso mencionando a una fuente del Mi- 
nisterio de Defensa, dijo que una PMSC rusa ha estado dando 
protección durante la construcción de una base militar rusa en 
el país. Entre personal de seguridad, geólogos, ingenieros y 
constructores se habrían movilizado en torno a 200 especialis- 
tas. Las operaciones estarían coordinadas con el ministerio de 
Asuntos Exteriores, las fuerzas armadas y el FSB. Esto tam- 
bién ha sido confirmado por el jefe de la PMC ucraniana Omega 
Consulting Group, Andrei Kebkalo. 

Creemos más probable la construcción de una base militar 
para entrenar al personal militar y de seguridad del país, ya que 
hay acuerdos al respecto y se está entrenando a estos, aunque 
no es descabellado dar por ciertas dichas afirmaciones tenien- 
do en cuenta que las relaciones entre ambos países pasan por 
excelentes momentos. 


VENEZUELA, LA ÚLTIMA AVENTURA 


Capítulo aparte merece Venezuela, que es el posible último 
destino de contratistas rusos, en el marco de la reciente crisis 
que vive el país hasta ahora gobernado con mano de hierro 
por Nicolás Maduro. Tras sufrir las consecuencias de una larga 
crisis económica, agravada luego con una institucional. Recor- 
demos que Juan Guaidó es proclamado presidente interino por 
la Asamblea Nacional el 23 de enero de 2019 con el reconoci- 
miento inmediato de numerosos países, con EEUU a la cabeza, 
que presionan para que Maduro abandone el poder. Ante esta 
situación de gravedad excepcional, salta a la palestra el 25 de 
enero la presencia de mercenarios rusos en Venezuela. 

Quien anunció este posible despliegue fue la agencia Re- 
uters, que se basaba en tres fuentes, dos de ellas cercanas a 
Wagner. La tercera, aunque conocida, no era muy fiable. Se 


trataba de Yevgeny Shabayey, el líder de la Khovrino Cossack 
Society, una organización paramilitar cosaca y con vínculos con 
los contratistas. Según Shabayev, el despliegue sería de unos 
400, mientras que las fuentes anónimas reducen significativa- 
mente este número, aunque ambas coincidieron sobre las fe- 
chas de llegada de esos mismos contratistas. 

Habrían llegado ell 21 o el 22 de enero, aunque una de las 
fuentes anónimas indicó a Reuters que ya para las elecciones 
de mayo de 2018 había recalado en el país caribeño un primer 
grupo. La gran capacidad de reacción para la proyección de 
esta fuerza encubierta estatal de Rusia es evidente según es- 
tas fuentes. 

Se ha intentado buscar pistas sobre la llegada de estos con- 
tratistas, que según las fuentes anteriores fue en vuelos comer- 
ciales. Desde comienzos de diciembre de 2018 han aterrizado 
en aeropuertos venezolanos distintos vuelos sospechosos aun- 
que algunos de estos pueden tener otra explicación que no la 
de llevar contratistas. Los An-124, Il-62 y Il-76 que llegaron al 
país a comienzos de diciembre de 2018 pudieron ser para apo- 
yo a la presencia de los dos Tu-160 que desplegó Rusia entre 
los días 10 y 14 de diciembre. Pero no debe descartarse que 
la presencia de los Tu-160, una muestra de apoyo al gobierno 
venezolano, también se utilizara para desplegar al personal de 
Wagner. 

El vuelo más sospechoso es sin duda el que realizó el Il-96- 
300 perteneciente al estado ruso, más en concreto al Special 
Flight Detachment, que aterrizó en la Habana el 23 de ene- 
ro de 2019, tras realizar un periplo desde Dakar, en Senegal, 
pasando por Asunción, Paraguay y acabando en la capital de 
Cuba. Esto coincidiría con uno de los testimonios, que afirma- 
ba que los contratistas partieron desde distintos lugares donde 
estarían realizando en ese momento operaciones, aterrizando 
posteriormente en la Habana, desde donde tomaron diferentes 
vuelos regulares hacia Caracas. No obstante, ni en Paraguay 
ni en Senegal hay documentada la presencia de Wagner, pero 
sabemos por Bloomberg que esta compañía ha tenido presen- 
cia en Guinea Bissau, país muy cercano a Senegal y no sería 
difícil utilizar esta vía. 

Que Rusia haya reforzado a Maduro con mercenarios no 
supone un compromiso fuerte con el gobierno del país, sino 
que precisamente se utilizan estos para evitar involucrarse di- 
rectamente con tropas estatales que se ligaran a un gobier- 
no, que ante la presión, se viera obligado a cometer crímenes, 
afectando dicho apoyo de manera directa al gobierno ruso y 
forzándole a retirar posteriormente las tropas ante la presión 
internacional. Estos mercenarios le permiten al Kremlin apoyar 
a Maduro a un coste político bajo, pudiendo siempre desvincu- 
larse de ellos como hizo en la batalla de Khasham. 

Estaríamos en este caso ante la última evolución en el uso 
de mercenarios, en la cual habrían mostrado una gran capaci- 
dad de reacción, no como en el caso de Sudán o RC, que son 
preventivos, construyendo las capacidades estatales antes de 
que sucedan este tipo de revueltas. Se muestran así como una 
herramienta en la política exterior flexible y con gran capacidad 
de reacción. 


4 Soldados franceses en Bria, República Centroafricana. La 
presencia de miembros de empresas privadas rusas como 
Wagner en África no solo está teniendo consecuencias para 
otras empresas privadas extranjeras que prestaban servicios 
de seguridad en el continente. por el contrario, en conjuga- 
ción con la habilidad diplomática rusa, que se vale de medios 
como la ayuda militar y que no duda en utilizar organismos 


como las NN. UU. en su favor, está logrando alterar el equili- 
brio de poder en algunas regiones africanas llegando, como 
en este caso, a desplazar a un actor consolidado como Fran- 
cia. Además, lo ha hecho a un coste ridículo. 
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DIFICULTADES 


A pesar de que a lo largo del artículo hemos hablado del 
alto número de bajas, de los problemas de coordinación con las 
propias autoridades rusas o con los ejércitos con los que deben 
colaborar sobre el terreno y de un sinfín de aspectos negativos 
más, merece la pena detenerse en dos de los escollos funda- 
mentales a los que se enfrentan las PMSCs rusas a la hora de 
realizar su labor. 

Un aspecto fundamental para evitar la detección del des- 
pliegue de los contratistas de Wagner y el resto de empresas, 
es el de ocultar el transporte de éstos al teatro de operaciones. 
En el caso de Slavonic Corps vimos que el traslado de los con- 
tratistas a Siria se hizo de una manera poco segura, en especial 
si se pretende mover una gran cantidad de efectivos y material. 
También las Redes Sociales han jugado alguna pasada a las 
compañías de mercenarios rusas, como veremos. 


Logística 


En el caso de Wagner, que es dentro del desconocimien- 
to general, el más conocido, parece que se han utilizado va- 
rios medios para alcanzar los países de destino levantando 
las menos sospechas posibles. En un primer momento, según 
algunos veteranos de Wagner, habrían volado en aviones de 
transporte militar rusos, aunque el método más eficaz para el 
transporte de contratistas de Wagner ha sido el de la utilización 
de compañías aéreas, como en el caso de Cham Wings. 

Esta cuenta con una flota de 4 Airbus A320-200 con una 
capacidad algo superior de 150 pasajeros y que durante 14 
meses a partir del 5 de enero de 2017, realizó 51 vuelos des- 
de Damasco y Latakia a Rostov y viceversa. Estos se realizan 
de noche para mayor discreción y, por supuesto, estos vuelos 
no eran accesibles al público. Cham Wings está, desde 2016, 
sometida a las sanciones de los Estados Unidos, pues fue acu- 
sada de transferir militantes, armas y equipo a las tropas guber- 
namentales sirias. 

La relación PMCS/aerolínea privada es la más natural, pero 
en el caso de Wagner, al ser una herramienta al servicio esta- 
tal, no es de extrañar el uso de aviones de transporte militar. 
El SBU publicó información que relacionaba una de las empre- 
sas de Prigozhin, M Invest LLC con la logística del Ministerio 
de Defensa. Un contrato fechado a 30 de julio de 2018 por el 
cual los Tu-154M del 223rd Flight Detachment realizaron, en 
un plazo de 5 meses, 8 vuelos desde Moscú a Jartum (Sudán) 
haciendo escala en Latakia (Siria). Desde Sudán, pieza clave 
en la geopolítica rusa en el continente, partían a Libia y RC. 
Dicho contrato muestra lo difícil que es separar al estado de la 
empresa privada en Rusia, en una relación de simbiosis propia 
de un país en el que los oligarcas tienen un papel fundamental 
y están controlados por el Kremlin. 

Otros veteranos de Wagner afirman que han llegado a Siria 
por sus propios medios, de manera similar a lo que en su día 
hizo Slavonic Corps, aunque este modo no parece muy viable 
para desplazar un gran número de tropas en un corto tiempo o 
para hacer las distintas rotaciones. 

La logística de Wagner en Siria depende del denominado 
“Syrian Express”, esto es, los barcos encargados de suminis- 
trar al gobierno sirio y la fuerza expedicionaria rusa los materia- 
les (vehículos, sistemas de armas, municiones, etc) necesarios 
para sostener el esfuerzo bélico. Pueden ser bien barcos de la 
Armada Rusa, bien barcos civiles de segunda mano adquiridos 
para reforzar las capacidades de esta, al carecer de medios 
suficientes para suministrar a la fuerza expedicionaria, o bien 
barcos mercantes contratados expresamente para ello, pero 
que no pueden cargar armamento. 


Redes Sociales 


Las redes sociales se han mostrado muy perjudiciales a la 
hora de mantener la negación plausible, con Bellingcat, Inform- 
Napalm y otras webs haciendo un trabajo OSINT exquisito a la 
hora de desmontar dicha plausibilidad. Por tanto, las medidas 
de seguridad de Wagner y similares para evitar las filtraciones 
son meticulosas. Los candidatos deben facilitar a sus empresas 
las contraseñas de sus perfiles de redes sociales, instalar un 
software de monitoreo/bloqueo de ciertas aplicaciones como la 
cámara en el móvil, pasar una entrevista personal y, si queda 
alguna duda, someterse a un test mediante el polígrafo. A pe- 
sar de todo ello, algunas imágenes han aparecido, ya sea por 
propio descuido de los contratistas, en especial en las redes 
sociales, o por acción de la inteligencia ucraniana, entre otras, 
que han intentado mostrar a Wagner como lo que es, una he- 
rramienta del Kremlin para sus objetivos, y no una suerte de 
simples voluntarios. 

Otra manera de intentar mantener en la sombra a la PMSCs 
es presionando también a los familiares, en especial aquellos 
más susceptibles de hablar, como son los que han perdido a 
alguien mientras trabajaba para la compañía de turno. Se les 
amenaza con negar la compensación económica que se les da 
a los familiares designados por el fallecido en caso de hablar. 
Siendo en su mayoría procedentes de sectores desfavorecidos 
de la sociedad los que recurren a este tipo de trabajos, a sa- 
biendas en ocasiones de la alta mortalidad, este tipo de presio- 
nes son bastante convincentes. 

El 3 de septiembre de 2018 Vladimir Putin firmó un decreto 
presidencial según el cual la información acerca de los agentes 
independientes que trabajan para las agencias de inteligencia 
exterior rusas pasan a ser secreto de estado. Se teme que a 
esta nueva clasificación puedan acogerse también los con- 
tratistas de Wagner cuando realizan servicios de interés para 
el estado ruso bajo el mando del GRU. De ser así, sería una 
muestra más de la estrechisima vinculación entre el estado y la 
compañía privada. 


Asesinato de periodistas 


La discreción en el uso de las PMSCs es fundamental para 
mantener la negación plausible como hemos explicado al prin- 
cipio del artículo, por lo que corroborar con pruebas irrefutables 
los vínculos entre el gobierno ruso, los intereses mineros, Wag- 
ner y Prigozhin puede ser una labor de riesgo. De hecho hay 
varias muertes relacionadas con ello, lo que sirve como aviso 
a navegantes. 

En la noche del 31 de julio de 2018, tres periodista -Alexan- 
der Rastorguev, Orkhan Dzhemal y Kirill Radchenko-, son ase- 
sinados en RC. Estos se encontraban en el país investigando 
sobre las actividades de Wagner en la zona para la realización 
de un documental para el Investigations Management Center 
(IMC) de Mikhail Khodorkovsky, un ex-oligarca ruso encarcela- 
do y desposeído de sus bienes por diferencias con Putin. 

El diario opositor Novaya Gazeta publicó numerosa docu- 
mentación sobre el caso, con datos claves como la geoloca- 
lización de móviles, sobre Zakharov, etc. Desde el inicio de la 
preparación del reportaje, cuando el editor jefe de IMC contacta 
con Kirill Romanovsky (con vínculos con Prigozhin), los reporte- 
ros habían sido ya condenados, proporcionándoles un contacto 
sobre el terreno ficticio que nunca llegaron a ver y un móvil del 
supuesto contacto obtenido con documentos falsificados. 

A la llegada la capital del país tuvieron como único contacto 
al chófer nativo Bienvenu, antiguo gendarme, que estuvo en 
permanente contacto con otro gendarme, Kotofio, que a su vez 
lo estaba con uno de los hombres de confianza de Zakharov, 


Alexander Zotov. Este gendarme, además, había sido entrena- 
do por contratistas rusos. Al día siguiente, el 29 de julio, fueron 
a visitar la base de entrenamiento de Wagner en Berengo, en 
donde adiestran a las fuerzas gubernamentales, denegándoles 
la entrada. 

El 30 de julio los periodistas se trasladan a Sibut con la in- 
tención de dirigirse a Bambari, donde los de Wagner custodian 
minas de oro, pero en vez de dirigirse hacia allí, les lleva a 
Dékoua, saliendo a las 19 horas, ya en plena oscuridad, en un 
escenario perfecto para actuar con impunidad contra estos pe- 
riodistas. Esa misma noche son asesinados con fusiles de asal- 
to, sobreviviendo a la emboscada tan sólo el conductor, que 
huyó. Uno de los militares del FACA de un puesto de control 
identificó a Kotofio, otro gendarme más y tres europeos en un 
vehículo, pasando por la zona apenas 20 minutos antes que los 
periodistas asesinados. Según Novaya Gazeta, el móvil más 
probable del asesinato de estos periodistas no es otro que evi- 
tar que estos encontraran pruebas irrefutables de la vinculación 
de Prigozhin con Wagner y la empresa minera Lobaye Invest. 

En este caso también quedó patente la rivalidad entre Pa- 
triot y Wagner gracias a un detalle. La cadena TV Rain, que 
dio a conocer numerosa información sobre Patriot en su mo- 
mento, lo que supone implícitamente perjudicar los intereses 
de la compañía, acusó a la misma PMCS de estar detrás del 
asesinato. Sin incluir ningún tipo de prueba, a diferencia de 
Fontanka o Novaya Gazeta, y citando fuentes gubernamenta- 
les anónimas e incluso a un contratista de Patriot, acusaron a 
la compañía de cometer los asesinatos. 

Además de estos tres periodistas, Maksim Borodin, de la 
web rusa Novy Den, que realizó un reportaje con entrevistas a 
familiares de miembros de Wagner fallecidos en combate de la 
zona de los Urales, cayó de un quinto piso en lo que fue a todas 
luces un asesinato. 
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CONCLUSIONES 


Durante la última década, Rusia ha dado forma a un modelo 
de PMSC que se ha convertido en una herramienta de política 
exterior de primera magnitud. 

Actuar mediante PMSC permite a Rusia amortiguar las con- 
secuencias de las intervenciones que realiza en el exterior, es- 
pecialmente a lo relativo al número de bajas, pero también a la 
hora de mantener un perfil bajo o una postura ambigua en los 
escenarios en los que no hay todavía un bando ganador. 

En este sentido, las PCSMs han permitido a Rusia man- 
tener la negación plausible incluso cuando existen sobradas 
pruebas del conocimiento por parte del Kremlin de las acciones 
que llevan a cabo, cuando no de su participación directa en 
las mismas. Por ello, se están configurándose como actores 
clave en la Guerra de Nueva Generación rusa, dentro de un 
todo mucho más complejo que incluye desde las Operaciones 
de Información a la ayuda económica. 

Pese a sus éxitos, las PMSC han sufrido numerosos proble- 
mas, que van desde las dificultades logísticas o para sustituir 
las bajas en combate a la imposibilidad de mantener la discre- 
ción bien por los descuidos de sus propios miembros (RRSS), 
las quejas de los familiares de los empleados muertos en com- 
bate o la labor de la prensa, frente a la que han actuado con 
contundencia, llegando al asesinato de varios periodistas en 
los últimos años. 

Pese a todo, la tendencia lógica en los próximos años es 
la de que el papel de las PMSCs siga ganando en importancia 
como herramienta de la política exterior rusa, ya que los tra- 
bajos que realizan dichas empresas son parte vital de un pa- 
quete de servicios que está permitiendo a Rusia volver a ganar 
influencia en zonas de las que había sido desplazada tras la 
caída soviética, como son África u Oriente Medio. m 


Navantia 


navantia ac 
naval tia.es 


Los últimos conflictos han demostrado una vez más la necesidad de contar con mo- 
dernos sistemas lanzacohetes capaces de batir concentraciones de fuerzas, neutralizar o 
prohibir el empleo de fuerzas acorazadas o mecanizadas, efectuar fuegos de contrabatería, 
impedir el uso de las defensas contracarro y antiaéreas o realizar fuegos de ocultación o 
de cegamiento. Por desgracia, España después de la baja de los Teruel no ha sido capaz de 
adquirir un reemplazo, una decisión que no puede demorarse más. 


Por Francisco Fernández Mateos 


n cohete es un proyectil autopropulsado que obtie- 
ne su empuje por la reacción de la expulsión rápida 
de gases de combustión desde un motor cohete. 
Generalmente, utilizan combustible sólido y pue- 
den montar cabezas de guerra de cualquier tipo (alto explosivo, 
rompedora, termobárica, incendiaria, de racimo con diferentes 
submuniciones o minas contracarro, anti-búnker, etc). Siguen 
una trayectoria balística, si bien existen modelos dotados de 
un sistema de guía terminal (inercial, satélite, GPS, corrección 
de la trayectoria...) que, mediante las correspondientes aletas, 


modifican la dirección en la fase final de su recorrido para diri- 
girse al blanco, al que atacan con gran precisión. 


ORIGEN DE LOS COHETES 


Las flechas de fuego voladoras chinas son los cohetes más 
antiguos de los que tenemos constancia, siendo utilizados en 
la defensa de la ciudad de Kai Fung Fu frente a los mongoles 


na 
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tonces, existen numerosa referencias sobre su uso tanto por 
parte de los chinos como de otros pueblos, entre los que desta- 
can los mongoles, los coreanos y los habitantes de Timor, que 
los emplearon contra los indios en 1399. En líneas generales, 
eran largas flechas de bambú que llevaban un cohete atado en 
la parte delantera, siendo lanzadas desde afustes de madera 
o bambú, algunos dotados de ruedas. Además, tanto los chi- 
nos como los coreanos construyeron ejemplares con soportes 
para una gran cantidad de flechas, es decir, algo parecido a 
los lanzacohetes múltiples actuales. En algunos dibujos chinos 
son apreciables unos lanzadores múltiples y portátiles que se 
apuntaban a la estima (fueron denominados hwach), por lo que 
cabe suponer que su eficacia debía ser más psicológica que 
otra cosa. 

Aunque sea en el plano meramente anecdótico, creo que 
vale la pena reseñar dos modelos de cohetes chinos: El pá- 
jaro y el dragón de fuego. El primero fue llamado así porque 
montaba dos alas similares a las de un pájaro, mientras que el 
segundo, diseñado para ser lanzado desde el agua, recordaba 
a ese animal mitológico y disponía de varios cohetes propulso- 
res que entraban en funcionamiento de forma sucesiva, por lo 
que podemos considerarlo el primer cohete de dos etapas de 
la historia, siendo su alcance estimado de unos 1.600 metros. 

Los árabes introdujeron en Europa las llamadas flechas chi- 
nas que fueron lanzadas durante el asedio a Valencia en 1288, 
siendo usadas a partir de entonces de forma muy esporádica. 


A 
de la siguie 


n 0NIMO AES : armas 
te manera: «Al cohete se le pondrá una varilla rec: 
ta y muy ligera que sea dos veces mas larga o algo más que 
la longitud del tubo á fin de que le sirva de timón cuando se 
dispare en una dirección, ya sea hácia arriba, ya hácia los la- 
dos, conforme convenga. Póngase despues el tubo sobre un 
caballete, como la saeta en la ballesta, y con semejante apoyo 
podrá dispararse. El caballete sobre que ha de descansar el 
tubo, estará dispuesto de modo que tenga una canal, en la cual 
quede ajustado; la parte de la varilla estará metida en un apa- 
rato perforado en toda su longitud, al modo de caña, de manera 
que pueda entrar toda en el hueco y darla la dirección que se 
quiera... Si con este cohete se quiere hacer estragos contra el 
enemigo, póngase dentro alguna materia sólida, como azúfre, 
piedras ó pez, y arrójese contra el punto que se quiera y arderá. 
Si se desea que el tiro haga mucho estruendo y se oiga desde 
lejos, métanse cartuchos pequeños en el cohete, los cuales se 
inflamarán con mas retardo y durará por lo mismo más tiempo 
el ruido». 

Dada la escasa eficacia de los cohetes de aquella época, 
para que su empleo se generalizara en Occidente, hubo que 
esperar hasta principios del siglo XIX, con la entrada en ser- 


A El “HIMARS”, aparte de usar las mismas municiones que el 
“MLRS”, incluido el misil “ATACMS”, ofrece una mayor versa- 
tilidad y un menor coste. 


A Cohetes de tipo Congreve para uso naval existentes en el 
Museo del Ejército español. 


A Sin lugar a dudas los BM-13 “Katiushas”, más conocidos 
como “Órganos de Stalin”, produjeron un efecto devastador 
entre las tropas alemanas, sobre todo por la gran cantidad 
utilizada. De hecho, entre 1941 y 1945 fueron fabricados más 
de 12.000.000 de cohetes. 


A Los americanos también construyeron lanzacohetes como 
el T-34 “Sherman Calliope”, si bien los usaron mucho menos 
que los rusos y alemanes. 


>» Los lanzacohetes “Teruel” fueron dados de baja en 2011. 
Apenas se llegaron a fabricar 22 ejemplares, 14 para España y 
8 para la Guardia Presidencial de Gabón. Foto - Outisnn. 


vicio de los modelos del inglés William Congreve, dotados de 
una vara alargada montada inicialmente en un lateral, que les 
servía para mantener la dirección. Su desarrollo se benefició 
del uso de los modelos empleados contra los británicos por las 
tropas del sultanato indio de Mysore, gracias a los cuales obtu- 
vieron algunas victorias destacadas. 

Mientras que los primeros modelos eran lanzados desde 
sencillos caballetes, la introducción de la vara central permitió 
la adopción de tubos metálicos, con los que aumentó su preci- 
sión. Además, como consecuencia lógica, aparecieron diversos 
afustes multitubo de campaña, que contaban generalmente con 
8 tubos de cobre, estudiándose otras variantes como la pro- 
puesta por el marqués de Viluma con 10 tubos colocados en 
dos filas. 

En España, a pesar de que no se les atribuyó excesiva im- 
portancia, también se hicieron algunos ensayos con cohetes a 
partir de 1817, siendo de destacar los realizados en Cuba en 
1832, con versiones de metralla de 6 y 3 libras, aunque los re- 
sultados no fueron nada alentadores. De hecho, si bien fueron 
usados en las operaciones de Navarra (1835) y en Marruecos 
(1859), lo cierto es que nunca alcanzaron un desarrollo acepta- 
ble, si bien, en ciertas cantidades fueron fabricados varios mo- 
delos, en gran medida derivados de los diseños de Congreve. 

Ya en 1844, William Hale modificó el diseño de los cohetes 
colocando varios motores inclinados que los hacían girar du- 
rante el vuelo, lo que aumentó considerablemente su precisión 
e hizo innecesario el uso de la vara. Este hecho favoreció el 
empleo de los cohetes que, a pesar de todo, no se hizo ex- 
tensivo ante el aumento de potencia de fuego y precisión de 
la Artillería clásica. En consecuencia, hubo que esperar hasta 
la SGM para que los cohetes sufrieran el auge definitivo con 
el empleo masivo, sobre todo, de los Nebelwerfer alemanes 
o de los Katiushas u órganos de Stalin soviéticos, si bien los 
americanos también utilizaron el T-34 Sherman Calliope y los 
canadienses los Land Mattress, de calibres más pequeños. De 
todos ellos, los modelos alemanes fueron los más variados tan- 
to por las plataformas y las configuraciones adoptadas, como 
por su calibre, ya que hubo versiones desde los 80 hasta los 
380 cm del cohete lanzado por el Sturmtiger. Como datos inte- 
resantes, los alemanes utilizaron un modelo para ser lanzado 
desde aviones (Werfergranate 21), y los aliados también los 
emplearon a menudo para batir objetivos terrestres desde las 
bordas de los buques, especialmente en el Pacífico. 

Actualmente, todo Ejército que se precie dispone de unida- 
des de lanzacohetes, dotadas básicamente de lanzadores múl- 
tiples autopropulsados, montados sobre camiones o en blinda- 
dos de ruedas o cadenas, aunque también existen numerosos 
modelos de lanzadores sencillos o múltiples sobre remolques, 
O para instalar en vehículos ligeros. 


LANZACOHETES MODERNOS EN EL ET 


En los años 50 se organizó el Centro de Estudios de Co- 
hetes, comenzándose el diseño de algunos sistemas que, a 
la postre, culminaron con el desarrollo del Teruel. Pero, antes 
tuvieron que construirse y probarse varios tipos de cohetes y 
sus correspondientes lanzadores que, a partir de la creación 
del Regimiento de Lanzacohetes en Astorga, en 1960, se le 
entregaron para su uso y experimentación. Solo como mera 
curiosidad, podemos citar que se realizaron cohetes de muy 
diversos calibres (108, 216, 300 mm...) que fueron instalados 
en lanzadores tipo jaula con distintos alvéolos (1, 4, 6, 8, 10, 
18, 20, 21, 32, etc). Además, como plataformas fueron usados 
ejemplares tan dispares como un chasis sobre orugas de Stúr- 
mgestchutz IIl, un pequeño remolque de dos ruedas, camiones 
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Reo, Dodge WC-51, Barreiros Comando 4x4 y Panther 6x6, 
Pegaso 3045... e, incluso, una góndola remolcada. 

En el campo de los cohetes, se diseñaron numerosas va- 
riantes, algunas basadas en los modelos alemanes de la SGM, 
como el tipo A de 300 mm, y la versión modificada C de mayor 
alcance (6,5 km en lugar de 4,5); posteriormente, aparecieron 
los denominados D, E1/E2/E3, R6, R-7, R-6B1, RB6, R6B2, etc. 
En cuanto a los lanzadores, fueron denominados L-4C, L-6C, 
L-10E, L-12E, L-21E, etc. Finalmente, en 1987 entró en servicio 
el sistema Teruel, del que llegaron a construirse 12 ejemplares 
(más 2 de pruebas) con los que fue dotado el Regimiento de 
Artillería de Lanzacohetes de Campaña RALCA n° 62, en el que 
se mantuvieron en servicio hasta 2011. 

Unos años antes de la entrada en servicio del Teruel, en 
1983, se puso en marcha el denominado Plan META o de Mo- 
dernización del Ejército de Tierra, con el que se pretendía pasar 
de un Ejército de tipo territorial a otro funcional. Para ello, era 
necesario reducir los efectivos en un 50% aproximadamente, 
lo que trajo consigo la desaparición de unas 115 unidades, al 
tiempo que contemplaba la adquisición de nuevos materiales. 
Sin embargo, muy pronto se comprobó que los fondos disponi- 
bles tanto en ese como en los planes posteriores (RETO, RETO 
2, NORTE...), no iban a permitir la adquisición de todos los 
equipos necesarios. De hecho, en el folleto propagandístico pu- 
blicado en 1994 con motivo del lanzamiento del Plan NORTE, 
aparecía el lanzacohetes norteamericano M270 MLRS (Multiple 
Launch Rocket System) como uno de los principales sistemas a 
adquirir, pues era considerado el modelo más avanzado de los 
que se encontraban operativos. Además, prestaba servicio en 
varios Ejércitos europeos, dato muy interesante desde el punto 
de vista de la compatibilidad e interoperatividad de materiales 
entre Ejércitos Aliados. 

Pasados los años, se puso de manifiesto que el Ejército es- 
pañol no estaba en condiciones de pagar el precio del MLRS, 


tomándose la decisión de adquirir la versión HIMARS (High 
Mobility Artillery Rockets), que utilizaba un lanzador sencillo, 
para 6 cohetes, en lugar de los 12 del anterior modelo y un 
camión 6x6 como plataforma. Finalmente, al ser dados de baja 
los Teruel en 2011, la Artillería española se convirtió en una de 
las pocas de cierta entidad que no dispone de ningún sistema 
de lanzacohetes. 

Como consecuencia de esta penosa situación, que ya se 
ha alargado más de lo deseado, el Estado Mayor del Ejército 
lleva varios años realizando estudios con la idea de adelantar 
los trabajos necesarios todo lo posible; así, una vez se dispon- 
ga de los fondos adecuados, el programa de adquisición podrá 
desarrollarse con gran rapidez al haberse completado todas las 
etapas previas. 


NECESIDAD OPERATIVA 


Está claro que, tras la baja de los Teruel, el ET español ne- 
cesita adquirir nuevos sistemas para el RALCA n° 63, actual- 
mente dotado con piezas remolcadas SIAC de 155 mm. Ade- 
más, por razones obvias, esos nuevos sistemas deben estar a 
la altura de las circunstancias, ofreciendo las capacidades que 
se exigen a un moderno lanzacohetes, como: 


m Batir concentraciones de fuerzas no protegidas como 
pueden ser las bases de partida, posiciones defensivas, 
cabezas de puente o de desembarco, centros logísticos, 
etcétera. 


a  Neutralización o prohibición de empleo de fuerzas aco- 
razadas o mecanizadas, dificultando o impidiendo su 
movimiento. 


(0) 


m Efectuar fuegos de contrabatería. 


m  Neutralizar o impedir el uso de las defensas contracarro 
y antiaéreas. 


m Realizar fuegos de ocultación o de cegamiento, que cu- 
bran amplias zonas del campo de batalla. 


Por otra parte, deben ofrecer unas buenas prestaciones, 
disponiendo para ello de las siguientes características: 


m Posibilidad de batir objetivos lejanos, fuera del alcan- 
ce de la artillería clásica (distancias superiores a los 40 
km). 


m En casos especiales, utilizando municiones de guía ter- 
minal, disponer de una gran precisión, para evitar los 
indeseados daños colaterales. 


m Peso y dimensiones que permitan su fácil proyección 
por cualquier medio de transporte, incluyendo los aé- 
reos. Asimismo, debe disponer de unas buenas presta- 
ciones de velocidad, movilidad y autonomía. 


m Fácil y rápida recarga de las municiones, a ser posible 
con cargador automático, y con el uso de lanzadores 
desechables o no, que sea inferior a los 10 minutos. 


m Posibilidad de utilizar cohetes de varios calibres y pres- 
taciones que, además, puedan ser dotados de distintas 
cabezas de guerra y guía terminal. En este campo, sería 
muy recomendable el uso de una o varias municiones 
de alcance limitado para labores de instrucción y adies- 
tramiento, en zonas de tamaño reducido como campos 
de maniobras. Obviamente, las tablas de tiro de esas 
municiones también deben incluirse en los sistemas de 
control de puntería. 


m La cabina deberá contar con una coraza modular con 
planchas adicionales, que protejan a los artilleros tanto 
frente a impactos directos de armas ligeras, como a me- 
tralla, minas y explosivos improvisados (IED), así como 
a penetradores formados por explosión (EFP). Obvia- 
mente, los diferentes niveles de protección, serán los 
que considere oportuno el EME, según el tipo de misión 
a efectuar; de ahí, que el conjunto de la protección debe 
ser de tipo modular. 


m Para funciones de autodefensa, sobre el techo de la 
cabina del vehículo deberán montar una ametralladora 
pesada de 12,70 mm como opción básica, si bien se- 
ría deseable que integrara una estación de armas de 
control remoto con posibilidad de utilizar ametralladoras 
de 12,70 o 7,62 mm, o bien un lanzagranadas automá- 
tico de 40 mm. Por supuesto, esta RCWS también sería 
conveniente que incluyera un conjunto de visión diurno/ 
nocturno (dotado de cámaras de TV y térmica), un telé- 
metro láser y una batería de lanza-artificios con posibili- 
dad de utilizar diferentes municiones, no solo fumígenas 
para la ocultación. 


m Por último, deben poderse utilizar integrados con otras 
unidades de Artillería, a través del sistema de gestión 
del campo de batalla y, por supuesto, del sistema de 
mando y control (TALOS) y, dentro de lo posible, ser in- 
teroperables con los equipos usados por los Ejércitos 
Aliados, especialmente los de la OTAN. 


En líneas generales, el futuro sistema de lanzacohetes es- 
tará constituido por los siguientes elementos: Plataforma, que 
debería ser la misma para todos los elementos, en base a un 
camión de los existentes en servicio o previstos para el futu- 
ro; lanzador o lanzadores, de acuerdo con la selección que se 
haga de modelos desechables o recargables, para cohetes de 
diferentes características, etc; conjunto de transporte para los 
vehículos de municionamiento (grúa, soportes para los distin- 
tos lanzadores...); un Sistema de Control de Fuegos montado 
sobre un vehículo con cabina o contenedor trasero, para cada 
batería; y un Sistema de Mando y Control de GALCA. En resu- 
men, tendrán que adquirirse los conjuntos para completar las 
plantillas del GALCA: 


m 12 vehículos lanzadores para organizar tres baterías, 
con otros tantos vehículos de municionamiento. 


m 3 vehículos de control de fuegos de batería. 


m Sensores de apoyo (radar, estación meteorológica, ob- 
servadores avanzados terrestres y con UAV...) 


m 1 vehículo de mando y control de GALCA; y, aunque 
suponemos que ya están integrados en la unidad, los 
equipos y vehículos auxiliares necesarios para el grupo 
y las baterías (recuperación y mantenimiento, transpor- 
te, evacuación de heridos, víveres y bagajes, municio- 
namiento, transmisiones, etc). 


Obviamente, todos los sistemas de mando y control serán 
derivados del TALOS de la firma GMV, usado actualmente tanto 
para la artillería como para los morteros, así como el sistema de 
gestión del campo de batalla, cuya adaptación a un lanzacohe- 
tes no debe suponer ningún problema en absoluto. 


OPCIONES DISPONIBLES 


Básicamente, existen tres posibilidades para desarrollar y 
fabricar el futuro lanzacohetes, o cualquier otro sistema de ar- 
mas de cierta complejidad, a saber: 


m Desarrollar y fabricar un modelo enteramente nacional, 
utilizando una o varias empresas españolas. De hecho, 
para sustituir al Teruel se estudiaron los modelos Duero 
y Segovia, que finalmente fueron abandonados. 


m Adquirir un sistema extranjero ya en servicio, que sería 
fabricado en su país de origen. Para el mantenimiento 
posterior o, incluso la fabricación de municiones o al- 
gunos elementos, podría contratarse a alguna empresa 
nacional. 


m Por ultimo, seleccionar algún sistema operativo, con 
idea de que sea construido en su mayor parte en Es- 
paña, contando para ello con una o varias empresas 
españolas que colaboren, según diferentes acuerdos 
o convenios, con el socio tecnológico correspondiente. 
Por supuesto, deberá incluir una aceptable transferen- 
cia de tecnología, aunque es bastante probable que los 
equipos más sofisticados (direcciones de tiro, equipos 


» Con las nuevas municiones guiadas y el misil “AVMT-300”, 
la firma brasileña AVIBRAS ha presentado su sistema “AS- 


TROS 2020”, un modelo a la altura de los más destacados. 


de guía terminal, etc) se suministren directamente des- 
de la empresa de origen. 


La primera opción, aparte de que retrasaría todo el progra- 
ma, comporta importantes riesgos tecnológicos, al tiempo que 
necesita grandes inversiones en I+D y no garantiza la conse- 
cución de un sistema de suficiente calidad, comparable a la de 
los principales sistemas existentes, por lo que debe ser des- 
cartada. 

La segunda posibilidad probablemente sería las más sen- 
cilla y barata, pero sin embargo presenta algunos inconvenien- 
tes, como la nula o reducida presencia de empresas españolas 
en el proyecto, por lo que tampoco se haría ninguna transfe- 
rencia de tecnología, como suele exigirse en los proyectos de 
cierta importancia. Sin embargo, si analizamos detenidamente 
los principales programas llevados a cabo en los últimos años, 
como el del carro Leopardo 2E, por ejemplo, llegaremos a la 
conclusión de que el programa se ha visto encarecido consi- 
derablemente y alargado en el tiempo pero, sin embargo, la 
tan codiciada transferencia de tecnología ha brillado por su au- 
sencia. O, a estas alturas, alguien cree que en España existe 
actualmente la tecnología necesaria para desarrollar un carro 
similar al Leopardo? Efectivamente, la respuesta es: NI EN 
SUEÑOS. 

En consecuencia, la solución que se adoptará sin lugar a 
dudas será la última, es decir, que se llegará a un acuerdo por 
el cual una o varias empresas españolas firmarán algún tipo 
de alianza con el socio tecnólogo correspondiente, para produ- 
cir en España parte de los componentes del sistema, mientras 
que los más importantes se fabricarán en el país de origen. 
Además, dado que el futuro lanzacohetes tendrá un largo ciclo 
de vida, probablemente de más de 25 años, cabe suponer que 
buena parte de las tareas y equipos de mantenimiento, de las 
municiones y otras piezas de repuesto, se gestionarán y cons- 
truirán en España para asegurar cierta autonomía de uso. 
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Por razones de tiempo y coste, como ya hemos dicho, lo pri- 
mero que habrá que hacer es seleccionar un lanzacohetes de 
los actualmente operativos, para proceder más tarde a su pro- 
ducción, según las premisas antes citadas. Para ello, repasan- 
do el mercado internacional, encontramos una gran cantidad de 
modelos que podrían ser considerados, si bien muchos de ellos 
podemos descartarlos sencillamente por su origen o por su fal- 
ta de calidad, especialmente en lo relativo al uso de municiones 
de guía terminal suficientemente precisas. Como simple curio- 
sidad, los más destacados siguiendo el orden alfabético de su 
país de procedencia son los siguientes: Astros ll y Astros 2020 
(Brasil); SLM Hijo del Rayo (Chile/Israel); WS-1/2/6, Tipo 90B, 
WM-80/120...(China R.P.); MLRS e HIMARS (EEUU); Pinaka l/ 
Il (India); Lynx (Israel); LAROM (Rumania/Israel); BM 21 Grad, 
BM 27 Uragan, BM 30 Smerch y TOS-1 Buratino (Unión So- 
viética/Rusia); Valkiri Mk II (Sudáfrica); M-94 Plamen-S, M-77 
Oganj, y LRSVM Morava (Yugoslavia). 

Aparte de los sistemas citados existen otros muchos en di- 
ferentes configuraciones, siendo los más numerosos los deriva- 
dos del BM-21 soviético, que son utilizados por una veintena de 
países de todo el mundo, algunos de los cuales los han moder- 
nizado o han realizado sus propias versiones. 


MODELOS SELECCIONADOS 


De acuerdo con lo reseñado hasta ahora y las noticias que 
se han publicado hasta el momento, parece ser que el Ejérci- 
to español está considerando tres sistemas, a saber: ASTROS 
2020 brasileño, HIMARS norteamericano y LYNX israelí. De 
hecho, según ha trascendido, sobre los dos últimos se hizo en 
2017 una petición de información o RFI a las empresas cons- 
tructoras (Lockheed Martin e IMI), mientras que, en septiem- 
bre de 2018, se desplazó a Brasil una comisión de la Dirección 


de Adquisiciones del Mando de Apoyo Logístico del Ejército, 
para recibir información directamente de la empresa Avibras. 
En consecuencia, con independencia de que más tarde se con- 
temple algún otro equipo, a continuación repasaremos los prin- 
cipales datos de interés de los tres citados. 


ASTROS 2020 


El desarrollo de cohetes de campaña en Brasil se produjo 
en los años 60, siendo el primer modelo el FGT-108RA1 de 
108 mm, que fue adquirido tanto por la Artillería e Infantería 
de Marina brasileña como por Irak. Disponía de un lanzador 
con 16 rampas que iba montado en un vehículo ligero 4x4 o en 
un remolque de dos ruedas. Más tarde, utilizando ese mismo 
remolque, apareció el modelo para exportación SBAT-70, con 
un lanzador para 36 cohetes aire-superficie de 70 mm, fabrica- 
dos por Avibras. Fue seguido por el SBAT-127, también para 
exportación y derivado de la versión aérea de 127 mm, pero 
con lanzador de 12 rampas que podía ser instalado sobre un 
vehículo ligero o un remolque. 

Tras los dos sistemas descritos, de los que no tenemos 
constancia que fueran construidos en serie, se diseñaron al- 
gunos cohetes experimentales de largo alcance para pruebas, 
que sirvieron de base, ya en los años 80, para el desarrollo de- 
finitivo del ASTROS II (Artillery Saturation Rocket System), rea- 
lizado a petición de Irak, que se encontraba en guerra con Irán. 

Sin lugar a dudas, el ASTROS Il es uno de los sistemas 
de cohetes más versátiles que existen, ya que dispone de mu- 
niciones de diferentes calibres que pueden combinarse (cada 
uno de los dos módulos del lanzador puede llevar cohetes dis- 
tintos), lo que permitiría, por ejemplo, hacer fuego contra ob- 
jetivos cercanos y lejanos de forma casi simultánea. Además, 
se ofrecen diversas cabezas de guerra que incluyen hasta 
submuniciones bivalentes, contracarro y contrapersonal. Cada 
módulo tiene capacidad para los siguientes cohetes: 16 SS-30, 
8 SS-40, 2 SS-60/80 y 1 SS-150 o misil AVMT. En cuanto al 
alcance, este varía entre los 30 km del SS-30 hasta los 150 km 
del SS-150, sin contar con los 300 km del misil AVMT de rmás 
reciente desarrollo. 


Si bien los cohetes disparados por el sistema original AS- 
TROS II disponen de un sistema de guía terminal bastante rudi- 
mentario, de tipo inercial con corrección de la trayectoria, cuyo 
CEP o Centro de Error Probable va aumentando proporcional- 
mente con el incremento del alcance, el nuevo ASTROS 2020 
dispone de dos municiones especiales (SS-AV-40 y SS-150) 
que integran un sistema de guía terminal por GPS mucho más 


preciso, aunque no está del todo claro que su desarrollo haya 
concluido, siendo este un punto clave a la hora de hacerse con 
el futuro contrato español. 

Inicialmente el ASTROS II consta de los siguientes tipos de 
vehículos: Lanzador Múltiple Universal (AV-LMU); Reabasteci- 
miento de Municiones (AV-RMD), con dos recargas completas 
y grúas hidráulicas; de Mando y Control de Grupo (AV-VCC); 
de Mando y Control de Batería (AV-PCC); Radar para Control 
de Tiro (AV-UCF), opcional; Estación Meteorológica (AV-MET); 
y varios talleres móviles para el mantenimiento electrónico y 
mecánico (AV-OFVE). Según AVIBRAS, una batería ASTROS 
típica incluiría: un AV-VPC, seis AV-LMU, seis AV-RMD, un AV- 
UCF, y un AV-MET; además, a nivel Grupo habría que añadir 
un AV-VCC, y tres talleres móviles AV-OFVE. Por supuesto, 
según las preferencias de cada usuario, existen otras muchas 
alternativas y posibilidades de integrar equipos de distintas pre- 
ferencias (direcciones de tiro o de mando y control de batería 
y grupo, radares, estaciones meteorológicas, posicionamiento 
inercial y GPS, etc. 


MLRS / HIMARS 


El Ejército norteamericano -US Army- comenzó, a media- 
dos de los años 70 los estudios del denominado GSRS (Ge- 
neral Support Rocket System), encargando proyectos a cinco 
empresas. Tras las pruebas correspondientes fue seleccionada 
la opción de la firma Vought en 1979, cambiándose la denomi- 
nación inicial por la de MLRS (Multiple Launch Rocket System), 
al tiempo que se decidió convertir el proyecto en un arma propia 
de la OTAN. 

Utilizando como plataforma un chasis derivado del VCI 
Bradley, la primera batería estuvo operativa en 1983, al tiem- 
po que se creaba en Munich el consorcio europeo MLRS-Eu- 
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ropaische Produktions Gesellschaft GmbH (MLRS-EPG), que 
integraba las empresas Diehl alemana, Hunting Engineering 
(actual Lockheed Martin Reino Unido), Aerospatiale (actual 
MBDA) de Francia, y SNIA BPD italiana. La distribución de la 
fabricación en los diferentes países se hizo de acuerdo con los 
pedidos correspondientes. 

A finales de los 90, comenzaron los estudios del nuevo co- 
hete de guía terminal GPS denominado GMLRS, que comenzó 
a fabricarse en 2003, y ofrece un alcance máximo de 70 km. Así 
mismo, comenzó el desarrollo de una nueva cabeza unitaria 
para esa munición, ya que todos las anteriores disponían de 
cabezas con submuniciones (contrapersonal - contramaterial, 
de guía terminal contracarro, con minas AT2 dispersables...). 

En la actualidad, una buena parte de los MLRS en servicio 
han sido modernizados con la utilización de nuevas direcciones 
de tiro con capacidad para disparar municiones guiadas GML- 
RS y misiles MGM-140 (TACMS II de 300 km de alcance). 

A finales de los 80, con la finalidad de cumplir los requisi- 
tos expresados por el Ejército norteamericano, Lockheed Mar- 
tin comenzó el desarrollo de un sistema más versátil, liviano 
y con posibilidad de proyección, que pudiera ser transportado 
en aviones C-130 Hercules, lo que culminó en el HIMARS (Hi- 
gh-Mobility Artillery Rocket System). 

Basado en el MLRS, el HIMARS va montado en un camión 
de 5 toneladas, por lo que se beneficia de una mayor movilidad 
estratégica y velocidad, al tiempo que puede ser proyectado a 


A El moderno LRSVM “Morava”, desarrollado en Serbia, pue- 
de montar lanzadores con dos módulos intercambiables de 
128 y 122 mm. 


< El sistema “Pinaka”, utilizado por India, entró en combate 
en la Guerra de Kargil en 1999, con bastante éxito. 


grandes distancias con mucha mayor velocidad. Fue presen- 
tado en EEUU en 1993 y, en Europa, durante el siguiente año. 
Ya en 1996, el Mando de Misiles del US Army firmó un contra- 
to para la realización de 4 prototipos que fueron sometidos a 
pruebas durante un periodo de 53 meses. Posteriormente, a 
finales de 1999, se firmó un nuevo contrato para el desarrollo 
definitivo del sistema, construyéndose 6 conjuntos entre 2001 y 
2002, para llevar a cabo las pruebas y evaluaciones finales. Por 
último, en 2003 fue admitido el sistema para su fabricación en 
serie, siendo completada la primera unidad en 2005. 

En líneas generales el HIMARS puede definirse como un 
MLRS simplificado, con un lanzador sencillo para seis cohe- 
tes, que va montado en un chasis de camión de tipo medio 
FMTV, de configuración 6x6. Además, su tardío desarrollo ha 
permitido que sea dotado de los equipos de mando y control 
modernizados e instalados en el M-270A1, de manera que es 
capaz de disparar las mismas municiones, incluidas las de guía 
terminal GPS y el misil TACMS o ATACMS (Army TACMS). En 
resumen, esas municiones son: M-26 (644/518 submuniciones 
M-77/M-85 contrapersonal-contramaterial); M-27 y M-28, iner- 
tes de instrucción; M-31 de tipo GMLRS con cabeza de guerra 
unitaria y espoleta programable; SCATMIN, con 28 minas AT2 
contracarro; y misil M-140 TACMS, para el que también está 
estudiándose una cabeza de guerra unitaria de 213 kg. 

Aunque la cabina de personal carece de protección, en el 
caso español, que con toda seguridad utilizaría otra plataforma, 
tampoco tiene gran importancia. Además, en el Reino Unido se 
han ofrecido varias opciones, por lo menos dos, para propor- 
cionar kits de protección adicionales que permitirían salvar este 
inconveniente. 

En lo referente a los sistemas auxiliares, EEUU utiliza un 
camión pesado de tracción 8x8, mientras que el resto de países 
emplea diversas plataformas y equipos para cada función (di- 
rección de tiro, mando y control, recarga de municiones, man- 
tenimiento, etcétera). 


LYNX 


Este sistema israelí posee sin lugar a dudas una excelente 
versatilidad, disponiendo de una gran variedad de cohetes e, 
incluso, del misil Delilah, que ha sido utilizado con profusión 
contra objetivos iraníes en Siria. Realmente se trata de la evo- 
lución del sistema LAR-160 diseñado en los años 70 por varias 
empresas encabezadas por IMI (lanzadores, afuste y desarro- 
llo de cohetes) e IAI (misiles y sistemas de guía), inicialmente 
sobre chasis de carro ligero AMX-13 de construcción francesa. 
Desde que comenzó su producción en 1983 ha sido moder- 
nizado continuamente, dando lugar al sistema actual, aparte 
de que sirvió de base para dos modelos mixtos, el SLM Hijo 
del Rayo realizado a petición de Chile y el LAROM rumano. 
El primero fue adaptado para lanzar cohetes chilenos Rayo de 
160 mm, así como los ACCULAR y EXTRA, mientras que el 
LAROM puede usar los diferentes modelos GRAD de 122 mm 
y el LAR-160. 

El LYNX actual dispone de los siguientes cohetes: GRAD 
ruso y sus derivados de 122 mm, LAR de 160 mm, ACCULAR 
de 120 ó 160 mm, EXTRA de 306 mm y Predator Hawk de 370 
mm, con alcances eficaces desde 20 a 300 km. Además, puede 
lanzar el misil Delilah de 330 mm y 180 km de distancia eficaz 
de empleo y con un CEP de tan solo un metro. Por otra parte, 
se ofrece un sistema de guía terminal GPS para los cohetes 
ACCULAR, EXTRA y Predator Hawk con un CEP de 10 metros. 
Según nos consta, el Ejército español mostró sus preferencias 
iniciales por los cohetes ACCULAR de 122 mm y EXTRA de 
306 mm, con una gran parte dotados de guía terminal. 

La plataforma consiste en un camión de configuración 6x6, 
si bien es posible utilizar diferentes modelos 6x6/8x8, tanto 
para los lanzadores como para el resto de componentes del sis- 
tema (municionamiento, mando y control, mantenimiento, etc). 
En cuanto al lanzador es necesario destacar que dispone de 
dos módulos desechables, pudiéndose combinar ambos para 


utilizar al mismo tiempo dos cohetes distintos, de acuerdo a la 
siguiente capacidad por módulo: 20 GRAD, 11 ACCULAR, 13 
LAR, 4 EXTRA/Predator Hawk o 1 Delilah. 

La cabeza de guerra pesa entre 20 y 140 kg, y puede ser 
unitaria con varios tipos de espoletas, disponer de diferentes 
submuniciones o, incluso, ser penetrante con explosión retar- 
dada, lo que proporciona un importante abanico de posibilida- 
des para batir los objetivos más dispares. 

A título orientativo, lAl considera que un Grupo de Lanza- 
cohetes Lynx podría estar formado por los siguientes elemen- 
tos: Centro director de Fuegos (Mando y Control) del Grupo, 
Estación Meteorológica, Observación Avanzada de Fuegos (3 
equipos más otro de UAV), Radar de adquisición y tiro, tres Ba- 
terías con su Puesto de Mando Móvil, 4 Lanzadores y los co- 
rrespondientes vehículos de Municionamiento, con capacidad 
para transportar 4 módulos de munición de hasta 2,7 toneladas, 
cada uno. Además, habrá que incluir los necesarios equipos de 
mantenimiento. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Tras la retirada del servicio de los lanzacohetes Teruel en 
2011, el Ejército español se ha convertido en uno de los pocos 
-entre los que poseen cierta entidad- que no disponen de nin- 
guna unidad de lanzacohetes de campaña. 

En 1994, el Plan NORTE contemplaba la compra del lanza- 
cohetes norteamericano MLRS, en pleno auge en aquellas fe- 
chas, y que además estaba siendo adquirido por los principales 
Ejércitos europeos. Sin embargo, pronto se puso de manifiesto 
la dificultad de que los presupuestos españoles permitieran su 
adquisición, ni siquiera para adquirir un grupo de 12 lanzado- 
res. Aunque esta cifra nos pueda parecer ridícula, si repasamos 
los distintos presupuestos de Defensa, vemos que está perfec- 
tamente justificada. 


«4 Sin lugar a dudas, el “LYNX”, producido por la empresa is- 
raelí Israel Military induestries es uno de los sistemas a tener 
en cuenta para el futuro del Ejército de Tierra. Foto - IMI 


A El “LAROM” fue desarrollado a partir del archiconocido 
“GRAD” soviético. Está fabricado en Rumania y cuenta con 
el aporte tecnológico del “LYNX” israelí. 


LANZACOHETES PARA EL EJÉRCITO DE TIERRA 


Más tarde, se decidió adquirir el sistema HIMARS, que cabe 
definir como una versión simplificada del MLRS que va instala- 
da sobre un chasis de camión 6x6, lo que además favorece la 
movilidad y capacidad de proyección. Sin embargo, esa nueva 
opción tampoco pudo llevarse a cabo, por lo que se aparcó 
momentáneamente. 

Finalmente, en los últimos años se está planteando la ad- 
quisición futura, para la que todavía no existe una previsión a 
corto plazo, de un sistema de lanzacohetes, basado en alguno 
de los modelos en servicio, que deberá ser fabricado en gran 
medida en España. Para ello, habrá que contar con la colabora- 
ción de algunas empresas españolas que, según la normativa 
vigente, deberán obtener la correspondiente transferencia tec- 
nológica. De todas formas, teniendo en cuenta que los cálculos 
iniciales para los 20 o 25 años del ciclo de vida del sistema, 
contemplan un coste comprendido entre 300 y 500 ME, creo 
sinceramente que la compra definitiva va para largo, sobre todo 
porque la mitad de ese coste, como mínimo, habrá que hacerla 
en los primeros años del programa. 

A pesar de la gran variedad de lanzacohetes existentes, 
es casi seguro que el finalmente elegido será uno de los tres 
modelos tratados en este trabajo (ASTROS 2020, HIMARS y 
LYNX), que sin lugar a dudas pueden cubrir las necesidades 
del Ejército español. Sin embargo, teniendo en cuenta la si- 
tuación económica actual, es bastante probable que, con in- 
dependencia de sus prestaciones, probablemente lo que más 
pesará será su coste total, especialmente si existen grandes 
diferencias entre ellos. 

Por último, todavía habrá que estudiar los acuerdos entre 
las empresas tecnológicas, ya que según nuestras noticias, So- 
lamente IMI ha llegado a un acuerdo con una firma española, 
en este caso EXPAL, que se encargaría de liderar el proyecto. 
Sin embargo, este acuerdo presenta un claro inconveniente, 
ya que esta última empresa cuenta en la actualidad con pocas 
simpatías dentro del MALE, sobre todo tras la denuncia que 
presentó hace unos años contra los oficiales que seleccionaron 
el mortero israelí Cardom de 81 mm, en detrimento del EIMOS 
que, les guste o no, en aquella época, tal como me comentó 
personalmente uno de aquellos oficiales, era un mero demos- 
trador. Por si esto fuera poco, en el campo de los cohetes, el 
MALE quiere que la empresa indemnice al Ejército con varios 
millones de euros por la no aceptación de los cohetes Teruel 
M-25, que no pudieron utilizarse porque uno hizo explosión 
dentro del lanzador y, desde entonces, no se ha llegado a nin- 
gún acuerdo sobre las causas del accidente. m 


KAJIBAJ OKBA JBN NAFAA 


LA FILIAL TUNECINA DE AL QAEDA 


arafraseando a Fray Luís de León, “Decíamos 

ayer...” o para ser más concretos, se decía en el 

número anterior, que Al Qaeda estaba presente Tú- 

nez mediante un grupo leal, la Brigada Okba Ibn 
Nafaa. Esta organización tomó su nombre de un general mu- 
sulmán que contribuyó a extender los dominios del Islam por 
el Magreb. Fue precisamente la Brigada Okba Ibn Nafaa, el 
germen de la que sería una nueva formación yihadista alineada 
con su rival: Jund al-Khilafah (“Soldados del Califato”). 

En 2014, año que fue testigo de la eclosión de Daesh y su 
proyección a nivel mundial con la proclamación del “califato”, 
se produjeron numerosos juramentos de lealtad al “califa” Abu 
Baker Al Baghdadi por parte de varios grupos yihadistas asen- 
tados en distintos países. Tal fue el caso de Jund al-Khilafah 
que se adhirió formalmente a Daesh el día 08 de diciembre de 
ese año. Antes de finalizar ese mes, la propaganda del “cali- 
fato” difundió la imagen de dos yihadistas tunecinos portando 
el estandarte empleado por Daesh que llamaban a sus com- 
patriotas a mostrar su lealtad a Al Baghdadi y a emprender la 
yihad en Túnez. 

Poco después, a mediados de diciembre de 2014, Daesh 
difundió un video protagonizado por el yihadista tunecino Abu- 
baker el-Hakim conocido como Abu Mugatil al-Tunisi en el que 
afirmaba: ““Sí, tiranos, nosotros somos los que matamos a 
Chokri Belaid y Mohamed Brahmi”. 

Chokri Belaid era una de las figuras más importantes de 
Nidaa Tounes, un partido político nacionalista y de orientación 
secular legalizado en 2012 aunque surgió después de los co- 
micios del año anterior tras la caída de Ben Alí . Chokri Belaid 
fue tiroteado a la salida de su domicilio el 6 de febrero de 2013. 

Mohamed Brahmi, diputado y antiguo líder de la formación 
política de izquierdas Movimiento del Pueblo, corrió la misma 
suerte que Belaid y el 25 de julio de 2013. Murió a consecuen- 


Por Luis Antonio González Francisco 
cia de los numerosos impactos de bala disparados por un in- 
dividuo a bordo de una motocicleta conducida por un segundo 
atacante. 

Abu al-Muqatil instaba a los ciudadanos del país a no ol- 
vidar a sus “hermanos y hermanas” recluidos en prisiones de 
Túnez y hacia proclamas a favor del empleo de la violencia. El 
yihadista también instaba al pueblo de Túnez a pronunciar el 
bayat, juramento de lealtad, a Abu Baker al-Baghdadi y a izar el 
estandarte del tawhid, la unicidad de Alá, frente a las “banderas 
de Charles de Gaulle y Napoleón”, en referencia a las relacio- 
nes mantenidas entre Túnez y Francia. 

Un individuo natural de Túnez, Abu Aisha al-Tunisi, también 
tuvo una destacada relación con Daesh. Abu Aisha al-Tunisi, 
según la inteligencia argelina, mantenía un canal de comunica- 
ción directo con Taha Subhi Falaha, más conocido por su kunya 
(seudónimo) Abu Mohammad al-Adnani, portavoz y cuadro de 
alto nivel de Daesh hasta su eliminación en agosto de 2016. 
La relación de ambos individuos se basaba fundamentalmente 
en tratar temas referentes a la salida de tunecinos de su país 
de origen para integrarse en las filas de los yihadistas de Al- 
Baghdadi. 

El 07 de abril de 2015, otro yihadista tunecino, Abu Yahya 
al-Tunisi, hizo un llamamiento a sus conciudadanos para que 
“emigrasen” a Libia con la finalidad de recibir adiestramiento 
para posteriormente regresar a Túnez y extender las fronteras 
del “califato”. Abu Yahya al-Tunisi se encontraba encuadrado 
en la wilayah (provincia) de Tarabulus (Trípoli), uno de los tres 
territorios de Libia que Daesh llegó a tener, en mayor o menor 
medida, bajo su control, en unión de Barqah (Cirenaica) y Al 
Fizan (al sudoeste del país). 

Dos días después de la publicación de este mensaje, vio la 
luz la productora mediática Ajnad al-Khilafah bi-Ifriqiya (Solda- 
dos del Califato en África). Pese a no tener el reconocimiento 


“oficial” de Daesh, sí que reclamó el primer atentado en nombre 
del “califato”: un ataque producido el 08 de abril de 2015 en en 
Jebel al-Meghila, en las cercanías la ciudad de Sbeitla que le 
costó la vida a cuatro militares, causando además heridas a 
otra docena de soldados. 

Esta misma productora reivindicó otro atentado más, que 
tuvo lugar el 22 de abril en Jebel Salloum, al sureste de la ciu- 
dad de Kasserine que también tenía como objetivo a las fuer- 
zas armadas de Túnez. En aquella ocasión, en la refriega fue 
abatido un yihadista de nacionalidad argelina, muestra de la 
movilidad geográfica de los individuos que integran este tipo de 
organizaciones. 

La propagada de Jund al-Khilafah difundió el 15 de mayo de 
2015 un audio dirigido a sus seguidores y simpatizantes en el 
que de forma un tanto críptica afirmaban que pronto tendrían 
lugar acontecimientos que “te alegrarán y alegrarán a los mu- 
sulmanes en general”. 

Pocos días después, el 18 de mayo, se produjo el atentado 
en el Museo del Bardo en la capital de Túnez. Esa jornada yi- 
hadistas fuertemente armados asesinaron a veintiún turistas de 
varias nacionalidades y a un policía tunecino antes de ser eli- 
minados. La autoría del mortífero ataque fue atribuida a la filial 
de Al Qaeda en el país, la Brigada Okba lbn Nafaa aunque la 
propaganda del “califato” se apresuró en reclamar el atentado 
como propio. 

Tras la emisión de varios mensajes, en una grabación de 
audio de cinco minutos de duración difundida el 30 de mayo de 
2015, un individuo no identificado expresándose en árabe se 
dirigía al conjunto de los ciudadanos de Túnez. A estos últimos, 
les advertía que la acción terrorista del Museo del Bardo era 
solo el inicio y prometía nuevos ataques: “Te damos la buena 
noticia de somos soldados del Estado Islámico en tu tierra, Jund 
al-Khilafah, soldados del Califa Abu Baker, que Alá le proteja” 

Al mes siguiente, en abril de 2015, el número 8 de Dabiq, el 
magazine de Daesh, dedicaba varias de sus páginas al atenta- 
do en cuestión. La portada de la publicación contenía el lema 
“Solo la sharia gobernará África” y reproducía el alminar de 
la mezquita de la ciudad santa de Qairuán, el mayor centro 
de peregrinación del norte de África. Curiosamente, tal y como 
se apuntaba en el número anterior, la facción tunecina de Al 
Qaeda, la Brigada Okba Ibn Nafaa, también emplea como em- 
blema el minarete del templo que también es conocido como la 
mezquita de Okba. Según se recoge en Dabiq, los autores del 
atentado, Abū Zakariyyá at-TúnusT y Abū Anas at-Túnust, fue- 
ron enviados a “su misión” tras haber recibido entrenamiento en 
Libia con “sus hermanos” y haber jurado lealtad a Al Baghdadi. 

La publicación también recogía una extensa entrevista 
a Abu Mugatil al-Tunisi (Abubaker el-Hakim) en la que, entre 
otras cosas, se congratulaba del atentado del Museo del Bar- 
do y decía a aquellos que son considerados “islamistas” (sic), 
en alusión a militantes y seguidores de formaciones políticas 
de inspiración islamista de las que Ennahda (Partido del Re- 
nacimiento) es el mayor exponente: “despierta, teme a Alá y 
regresa a tu religión”. 

El mes de junio de 2015 fue especialmente sangriento en 
Túnez debido a una acción de gran envergadura efectuada 
por la facción de Daesh en el país: el atentado cometido el día 
26 en Port El-Kantaoui cerca de la ciudad de Souse. A lo largo 
de esa jornada, un solo individuo armado con un fusil de asalto 
Kalashnikov abrió fuego contra los turistas que se encontraban 
en la playa. Posteriormente entró en el hotel Imperial Marhaba 
donde continuó disparando indiscriminadamente hasta que fue 


4 El 18 de mayo de 2015 se produjo el atentado en el Museo 
del Bardo en la capital de Túnez que concluyó con la muerte 


de veintiún turistas y un policía tunecino. Foto - Agencias. 
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abatido. El balance final fue de 39 personas asesinadas, todas 
ellas turistas. 

Menos de un año después tuvo lugar la acción más impor- 
tante hasta la fecha que los seguidores de Daesh perpetraron 
en Túnez. Entre los días 7 y 9 de marzo de 2016 la localidad de 
Ben Guerdane fue testigo de un violento asalto protagonizado 
por un importante contingente de yihadistas provenientes del 
cercano territorio libio a bordo de vehículos todo- terreno. Por- 
tando fusiles de asalto y lanzagranadas desplegaron su fuerza 
letal contra instalaciones militares y de cuerpos de seguridad. 
Aunque los terroristas no consiguieron su objetivo, el control 
efectivo de una porción territorial, los enfrentamientos causaron 
varias decenas de víctimas mortales y de heridos. 

Tras esa fecha la actividad de Daesh en el país experimentó 
un descenso. Esta tendencia parece ser una muestra de que 
las operaciones contra terroristas desplegadas por las fuerzas 
armadas y las de seguridad están dando buenos resultados. Tal 
vez estos no tengan la entidad suficiente para la eliminación de 
la amenaza del terrorismo yihadista, del que como se recogía 
en el número anterior la filial del “califato” no es el único expo- 
nente, pero sí para su contención efectiva. 

Pese a ello, sería aventurado dar por desactivo a Jund 
al-Khilafah ya que según recoge Aaron Y. Zelin, investigador 
del Washington Institute for Near East Policy y uno de los gran- 
des conocedores de la compleja fenomenología del yihadismo, 
tras la acción frustrada de Ben Guerdane y hasta noviembre 
de 2018, la filial de Daesh en Túnez ha reivindicado un total de 
once atentados de distinta intensidad. 

A pesar de sufrir los embates del yihadismo a través de las 
“franquicias” locales de organizaciones terroristas de ámbito in- 
ternacional, hasta la fecha, lo más destacado de Túnez es que 
ha sido un país netamente “exportador” de yihadistas. Pese a la 
poca concreción de las cifras, que se mueven en una horquilla 
de entre 3.000 y 6.000 ciudadanos de ese país que abando- 
naron sus hogares para vivir el delirio del “califato”, si se tiene 
en cuenta que el total de la población se sitúa en torno a once 
millones y medio de habitantes, el ratio es cuanto menos con- 
siderable. 

Es más que probable que muchos de estos ciudadanos no 
regresen jamás a sus lugares de origen y que otros lo harán 
en precarias condiciones tanto físicas como mentales. Pese a 
ello, no es menos cierto que tras la pérdida territorial de Daesh 
estos individuos pueden retornar a Túnez constituyendo un po- 
tencial foco de desestabilización. Grupos yihadistas como Jund 
al-Khilafah son susceptibles de convertirse en un posible foco 
de atracción para estos “retornados” que busquen continuar 
con su actividad. A todo ello hay que sumarle que la cercana Li- 
bia está lejos de ser estabilizada y que el pasado ya ha habido 
ejemplos de flujo de “ida y vuelta” de yihadistas tunecinos en 
dirección a ese país. 

Esta circunstancia plantea un panorama preocupante ya 
que, aunque sea bordear el terreno de los obvio, el problema 
securitario de Túnez, sin restarle un ápice de importancia, no 
reside en exclusiva en la filial de Daesh. El riesgo mayor, y por 
tanto el objetivo a alcanzar, reside en el yihadismo en sí. Esta 
ideología ya gozaba de implantación en el país mucho antes de 
que el “califato” emergiese e intentase aumentar su expansión 
instalándose en el interior de las fronteras del país norteafri- 
cano y no parece probable que desaparezca a la par del ya 
inexistente control territorial de Daesh, pese a que la acción 
gubernamental está dando buenos resultados. 

Por ello, no conviene olvidar los que le dijo uno de sus lu- 
gartenientes a Aníbal de Cartago, territorio de la actual Túnez. 
Tras la victoria sobre los romanos en las llanuras de Cannas 
durante la Segunda Guerra Púnica, Maharbal se dirigió a su 
líder en estos términos: “Sabes vencer, Aníbal, pero no sabes 
aprovechar la victoria”. 


Nayafala ciudad Ue al 14 
turo y los hechos históricos que acontecen r 


ras un primer alzamiento chiita que se extendió a 

varias ciudades de Irak en abril de 2004, el con- 

traataque de las tropas estadounidenses consiguió 

acabar una a una con las revueltas, no sin pagar 
un alto precio. La única localidad donde no se pudo culminar la 
ofensiva aliada fue en la ciudad de Nayaf, debido a sus peculia- 
ridades. Pese a estar completamente rodeada por las unidades 
de caballería del 2nd Armoured Cavalry Regiment (2nd ACR), 
el ataque final fue paralizado por la presión política y la interce- 
sión del Gran Ayatolá Sayyid Ali Husaini Sistani. 


dicha localidad en donde tuvo lugar, en el En 
duros de todos los acontecidos desde la invasión de Iraq. 
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No acabar con Muqtada al-Sadr, el causante de tanto su- 
frimiento, lo único que conseguiría fue llevar más destrucción 
a la región. Para sus partidarios, la retirada de los soldados 
de la coalición fue considerada una victoria e impulsados por 
la impunidad que les concedía el acuerdo de alto el fuego, los 
milicianos impusieron un régimen de terror en las ciudades de 
Nayaf y en su vecina Kufa. Aprovechando las zonas de exclu- 
sión decretadas entorno a las mezquitas del Imán Ali y Kufa, 
donde no podían entrar las tropas norteamericanas, los hom- 
bres de Muqtada - agrupados en el denominado “Ejército de 
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componer filas incorporando a nuevos 

- hombres, armándolos y entrenándoles 

con vistas a las luchas que no tardarían 

en venir. Gracias a los asesores y los medios 
facilitados por el vecino Irán, la nueva hornada 

| de milicianos tendrían una capacidad combativa 
mucho ma improvisada en el pasado abril. 


Esa impresión quedo reforzada al realizar las primeras pa- 
trullas por la ciudad, quedando meridianamente clara cuando 
el First Lieutenant (1st Lt) Michael Borneo dirigió una misión de 
reconocimiento cerca de un complejo propiedad de la familia 
de Muqtada. Descubrieron a varios de sus hombres armados 
con morteros y lanzagranadas RPG, y cuando se dispusieron 
a incautarles las armas según los términos de la tregua esta- 
blecida, el combate que se estableció degeneró en una batalla 
en toda regla. 

Por paradójico que parezca, la actitud de los marines fue 
una sorpresa para Muqtada. El primer alto el fuego acordado en 
Nayaf y en el resto de ciudades chiitas, así como el establecido 
en la ciudad de mayoría sunnita de Faluya, lo había inducido 
a pensar que los miembros de la coalición no tenían la más 
mínima intención de luchar y que permanecerían acantonados 
en sus bases. Pero esa no era ni remotamente la intención de 
los marines...... 


EL COMBATE DEL REVOLUTIONARY CIRCLE 


Tras la patrulla del día 2 de agosto siguieron dos días de 
tensa calma. Los combatientes de ambos bandos se observa- 
ban mutuamente manteniendo cautelosamente las distancias. 
Los milicianos se dedicaron a recabar información sobre las 
intenciones de los marines, capturando a policías iraquíes y tor- 
turándoles en los interrogatorios. 

A las 02:00 del día 5 de agosto - obviamente una hora idó- 
nea dadas las temperaturas que se dan en agosto en aquella 
ciudad - llegaron avisos por radio de que los hombres de Sadr 
estaban atacando la principal comisaria de Nayaf, situada de 
forma colindante al sureste con la rotonda denominada Circulo 
Revolucionario, cruce de las dos principales arterias viales de 
la ciudad. El gobernador de la ciudad requirió la ayuda de los 
marines ante el temor de que pudieran capturar las instalacio- 
nes, por lo que enviaron como ayuda a la fuerza de reacción 
rápida consistente en el Combined Anti-Armor Team (CAAT) 
Alfa del 1st Lt Michael Borneo, una sección al mando del 1st 


LT Sellars (platoon en términos militares estadounidenses) de 
la Charlie Company en camiones y varios vehículos de apoyo. 

Tras salir la Forward Operating Base (FOB) Hotel, situada 4 
kilómetros al Norte de la zona de exclusión de la Mezquita del 
Imán Ali, descendieron por la Route Miami hasta llegar al Revo- 
lutionary Circle. Encontraron el lugar tranquilo y los policías les 
comunicaron que cerca de un centenar de milicianos les habían 
atacado con los típicos Ak47, lanzagranadas RPG y morteros, 
pero que habían repelido el asalto. De vuelta en la base a las 
04:30, pasaron dos horas hasta que por la radio volvieron a 
saltar las alarmas ya que en esta ocasión centenares de parti- 
darios del clérigo chiita atacaban la comisaria con mayor fuerza 
que la vez anterior. De nuevo la fuerza de reacción rápida se 
puso en marcha siendo en esta ocasión acompañados por los 
cuatro Light Armored Reconnaissance (LAR) del 1st Lt Mac- 
Donald, otra sección de la Charlie Company el 81mm Mortar 
Platoon del 1st Lt Breshear (actuando como infantería). 

Al llegar de nuevo al Revolutionary Circle, la situación se 
encontraba en calma, pero con dos claros indicadores de que 
algo estaba a punto de ocurrir. A primera hora de la mañana no 
había absolutamente nadie por las calles, y lo más preocupan- 
te, las cámaras de la cadena al-Jazeera estaban situadas en la 
plaza listas para grabar. 

Rodeados de edificios de dos o cinco pisos de altura, los 
miembros de la Charlie Company desmontaron y se dirigieron 
a la zona Sur de la rotonda para asegurar la comisaria. Al entrar 
se encontraron a medio centenar de policías en shock y muy 
asustados tras el peligro por el que habían pasado. Además, 
estaban casi sin munición y sin posibilidades de rechazar otro 
ataque. 

El resto de las unidades tomaron posiciones, con el CAAT 
Alfa cubriendo el Norte, el Mortar Platoon el Este y los LAR el 
Oeste. Apenas llevaban 3 minutos en la posición cuando cer- 
ca de uno de los blindados del CAAT estalló una granada de 
mortero que esparció metralla en los laterales de los vehículos. 
Pronto le siguieron más artefactos bien apuntados que obliga- 
ron a los soldados a buscar protección. Las granadas continua- 
ron cayendo durante todo el combate, pero por suerte para los 
marines, los disparos se dirigían en su mayoría al centro de la 


plaza y los soldados pudieron librarse de gran parte del peligro 
simplemente evitando situarse junto al monumento que deco- 
raba la rotonda. Eso no evito que al poco tiempo comenzasen 
a tener heridos por fragmentos de metralla. 

Desde el muro que rodeaba el lado Este del cementerio de 
la ciudad empezaron a llegar disparos, inicialmente dispersos 
pero rápidamente evolucionando hasta obligar a los marines a 
actuar. Grupos de soldados entraron en los edificios y subieron 
a las azoteas para tener una posición de combate dominante 
del campo de batalla, mientras que los hombres del 1st Lt Bor- 
neo presionaron hacia el muro del cementerio cubiertos por sus 
compañeros del Mortar Platoon y de los LAR. Centenares de 
milicianos armados se escondían detrás de tumbas y mauso- 
leos disparando a los marines y causándoles el primer herido 
grave. Teóricamente el cementerio estaba considerado un re- 
cinto religioso, por lo que ante la duda de si podían traspasar 
el muro y perseguir a los milicianos, en un primer instante los 
soldados permanecieron en el exterior aprovechando los cerca 
de dos metros de altura del muro como cobertura. 

Varios de los vehículos se colocaron también en dicha 
posición y pusieron en funcionamiento sus estaciones de ar- 
mas. Particularmente efectivos se demostraron los cañones 
de 25mm de los LAR, ya que permitían demoler las paredes y 
tumbas desde donde disparaban los milicianos. Conforme las 
armas les privaban de su protección, los insurgentes corrían 
raudos a buscar otra tumba o pared en la que esconderse para 
seguir disparando a los marines. 

Por radio se pidió la ayuda de los medios aéreos del Marine 
Medium Helicopter Squadron 166 (HMM-166) que, dado que 
tenían siempre estacionado un destacamento en la FOB Duke, 
situada apenas a veinte kilómetros al Norte de la ciudad, en 
pocos minutos comenzaron a sobrevolar la zona, informar de 
los acontecimientos y apoyar a las tropas en tierra dirigidos por 
el controlador aéreo avanzado (FAC) Captain Lowe. Volando 
en parejas, los helicópteros de ataque AH-1W SuperCobra y 
UH-1N Huey artillados se prestaban mutuo apoyo cada vez que 
comenzaban su descenso para disparar. 

Desde tierra el 1st Lt Borneo pudo ver como al iniciar uno 
de esos picados para tratar de acabar con un mortero que hacia 
fuego desde el cementerio, los iraquíes disparaban con todo lo 
que tenían contra un UH-1N, incluyendo RPGs lanzados para 
detonar en el aire. Volando a cerca de 150 km/hora en un sen- 
tido Sur-Noroeste, el helicóptero fue alcanzado y el piloto que- 
do cegado, ya que una esquirla o bala perforaron el cristal del 
casco tangencialmente y le hirieron en el cristalino de un ojo. 
Instintivamente el piloto tiró hacia atrás de los mandos hasta 
dejar el morro del aparato prácticamente mirando hacia arriba. 
El copiloto reaccionó con rapidez y tomó control del helicóptero 
nivelándolo nuevamente, pero le fue imposible evitar que se 
estrellasen contra el suelo, deslizándose por el asfalto doce- 
nas de metros y derribando una farola hasta detenerse cerca 
de una esquina. Todo ocurrió de una manera tan rápida que 
no tuvieron tiempo ni de apagar las turbinas del aparato, que 
quedó inmóvil sobre el asfalto con los rotores girando de una 
manera muy similar a la conocida escena de la película Black 
Hawk Derribado. 

La fortuna que tuvieron fue que habían caído fuera del ce- 
menterio, en un lugar de la Route Miami localizado a unos 400 
metros al Norte del Revolutionary Circle. La tripulación aturdida 
pudo sacar al piloto herido y ponerlo a cubierto detrás de un 
muro, ya que comenzaban a escuchar el sonido de las balas 
impactando a su alrededor. 

Sin dudar un segundo ni esperar ordenes, el 1st Lt Borneo 
partió hacia el sitio donde se había estrellado el aparato con una 
pareja de Humvee y otra de LAR, seguidos por una sección de 
la Charlie Company a pie, con el objetivo de asegurar la zona 
y proceder a una recuperación táctica del personal y del apa- 
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4 La Ciudad de los Muertos de Náyaf, por la que debieron 
avanzar las tropas estadounidenses, es un escenario terrorífi- 
co para combatir, dada su complejidad. 


A Los milicianos de Muqtada estaban bien dotados de arma- 
mento ligero, con los tradicionales AKs, RPG-7 o Dragunov 
entre otros. — 


A La zona del Revolutionary Circle estaba rodeada de edifi- 
cios de hormigón de varias plantas. 


A El fuego de mortero insurgente se cobró, pese a todo, nu- 
merosos heridos entre las tropas de los EE. UU. 


rato. En escasos minutos llegaron a la posición justo cuando 
empezaban a asomar por los alrededores milicianos con ame- 
tralladoras y RPGs. Tras el primer intercambio de disparos y 
acabar con varios enemigos, la acción del 1st Borneo consiguió 
disuadirles y hacerles retroceder, conformándose con disparar- 
les desde una distancia segura. Al mismo lugar empezaron a 
llegar refuerzos procedentes de la FOB Hotel, con una sección 
de carros M1A1 Abrams al mando del Lieutenant Thomas y el 
1st Platoon de la Bravo Company del Captain Carrasco en un 
par de vehículos anfibios de asalto AAV-P7. 

El lugar del combate y donde estaban situados los restos 
de aparato derribado estaban muy próximos a una clínica ira- 
quí y el piloto fue tratado allí en una primera instancia. En las 
instalaciones había una ambulancia que los marines aprove- 
charon para evacuar al herido y a la tripulación a la FOB Hotel 
escoltados por los hombres del CAAT Alpha. Desde allí saldría 
un helicóptero en misión MEDEVAC que trasladó al piloto a un 
hospital en Bagdad donde más adelante se recuperó de sus 
heridas aunque perdiendo la visión del ojo alcanzado. 

Desde la FOB Hotel salió a las 11:00 el equipo encargado 
de recoger los restos del UH-1N. El Captain Fosberg, oficial 
logístico del BLT 1/4, junto con una sección de ingenieros del 
batallón, emplearon una grúa civil y un carro recuperador de 
vehículos M88 y bajo intermitente fuego enemigo procedieron 
a montar en un par de camiones el helicóptero. En el proceso, 
el Sergeant Moses D. Rocha fue alcanzado mortalmente por 
un disparo. 

Mientras tanto en el Revolutionay Circle y en la comisaría 
de policía continuaron los combates. La situación se mante- 
nía estática, con varios centenares de milicianos disparando 
desde el cementerio y desde edificios que daban a la roton- 
da (principalmente por el lado Oeste). Los primeros informes 
de inteligencia proporcionados por infiltrados en el “Ejército de 
Mahdi” señalaban que el lugar donde se agrupaban y armaban 
los insurgentes eran los alrededores de la mezquita del Imán 
Ali, para a continuación dirigirse al lugar del combate siguiendo 
la Route Hartford o pasando a la zona del cementerio. Desde 
azoteas y tejados los FAC de las unidades intentaban entorpe- 
cer esos movimientos dirigiendo el apoyo aéreo y el fuego de 
morteros y artillería. 

La vuelta al combate de las unidades que habían ayuda- 
do en el incidente del helicóptero derribado ayudó a inclinar 
la balanza en favor de los marines situados en el muro del ce- 
menterio. Difícilmente las armas de los milicianos podían con- 
trarrestar la potencia de fuego desplegada por los cañones, 
ametralladoras y lanzagranadas de las estaciones de armas de 
los blindados. 


Además, a partir de entonces comenzaron a llegar a Nayaf 
refuerzos procedentes de Nasiriya. Al empezar los combates, 
el Lt Col Mayer había ordenado que el CAAT Bravo del 1st Lt 
Cuomo, la disminuida Alpha Raiders Company del Captain So- 
tire y la Weapons Company del Captain Wallace procedieran a 
toda velocidad hacia Nayaf dejando a la FOB Echo de Nasiriya 
con el personal mínimo imprescindible para defensa de la base. 
Mientras se dirigían a la ciudad se dieron momentos realmente 
surrealistas, ya que por la carretera se encontraron varias veces 
con coches y autobuses cargados de iraquíes que se dirigían 
al mismo lugar que ellos para combatir y les dirigían miradas y 
gritos de estupor. Pocas veces en una guerra tiene un soldado 
la oportunidad de cruzarse y contemplar a escasos metros a su 
enemigo sabiendo que en escasas horas o incluso en minutos 
ambos contendientes intentaran matarse mutuamente. 

Cuando a las 14:30 el convoy de vehículos entró por el Sur 
en Nayaf siguiendo la Route Miami, fue emboscado a kilómetro 
y medio de distancia de la zona donde combatían sus compa- 
ñeros. Desde ambos lados de la carretera, ocultos en edificios 
de varias alturas, docenas de insurgentes abrieron fuego sobre 
los estadounidenses desde las ventanas y azoteas. Los con- 
ductores de los vehículos pisaron el acelerador y prosiguieron 
su marcha a toda velocidad mientras los artilleros de los Hum- 
vee trataban de mantener a sus enemigos a raya disparando 
las ametralladoras a plena cadencia. 

La llegada de los refuerzos fue muy oportuna, ya que a 
media tarde los iraquíes renovaron sus ataques con mayor 
fuerza si cabe. La llegada de centenares de insurgentes hizo 
que pudieran compensar con creces las bajas que habían su- 
frido durante toda la mañana y comenzaron a llegar informes 
que hablaban de miles de enemigos agrupándose en torno a 
la mezquita del Imán Ali. Aun así, contra la potencia de fuego 
de varias compañías de marines no tenían mucho que hacer 
si decidían realizar un asalto frontal, por lo que gran parte de 
su acción se limitaba a disparar desde cierta distancia apro- 
vechando la perfecta cobertura que les otorgaban los miles y 
miles de tumbas y mausoleos. 


Para el Lt Col Mayer estaba claro que el siguiente movi- 
miento sería privar a los insurgentes de la impunidad que les 
concedía cementerio, por lo que su equipo comenzó a planificar 
la siguiente fase de los combates. Esta vez serían ellos los que 
mantendrían la iniciativa y realizarían un avance simultaneo 
en sentido Este-Oeste, con las distintas unidades de marines 
avanzando en paralelo y cubriéndose mutuamente los flancos. 

El primer inconveniente con el que tuvo que lidiar fue la re- 
ticencia de sus mandos a atacar un camposanto. El tramite re- 
quirió el permiso del Colonel Haslam al mando de la 11th MEU, 
seguido por la autorización del jefe de la | Marine Expeditionary 
Force (MEF), Lieutenant General James T. Conway y el del co- 
mandante de las Multi-National Forces en Irak, el Army General 
George W. Casey. Por ultimo tuvieron que vencer las reticen- 
cias del Pentágono y de la Casa Blanca. 

La propuesta del Lt Col Mayer era un ataque simple, di- 
recto y violento. El frente del avance tendría una anchura de 
1.200 metros, con las distintas unidades de marines avanzan- 
do paralelas a la Route Hartford y cubriendo el sector Sur del 
cementerio hasta llegar a la intersección de la carretera con 
la Ring Road (que es una calle circular ancha que delimita la 
zona donde está ubicada la mezquita del Imán Ali y sus aleda- 
ños). Desde allí entrarían en la zona de exclusión e intentarían 
capturar a Muqtada. La distancia desde el Revolutionay Circle 
hasta la intersección de la Route Hartford con la Ring Road 
es de un kilómetro y desde ese punto a la mezquita hay unos 
500 metros. De Sur a Norte la disposición de las unidades y su 
misión era la siguiente: 


a La sección reforzada de la Bravo Company del Captain 
Carrasco avanzaría por la Route Hartford ocupando los 
edificios y nichos al Norte de la carretera, protegiendo 
de esta manera el flanco del resto de marines de los 
enemigos situados en la zona al Sur de la ruta, en lo que 
en el mapa está señalado como Ciudad Vieja. 


m Los 1st y 3rd Platoon de la Charlie Company al mando 
del 1st LT Sellars cubrirían un frente de 700 metros des- 
de el Revolutionary Circle hasta el cruce de la Diagonal 
Road con la Route Miami. 


m El Mortar Platoon, actuando como tropa a pie, del Lt 
Breshears avanzarían paralelos a la Charlie Company. 


m Los siguientes el orden de marcha era la Alpha Raiders 
Company del Captain Sotire, acompañados por el FAC 
Captain Staab. 


m Los últimos en el despliegue eran los hombres del LAR 
Platoon del Captain Kintzley y del 1st Lt MacDonald. 


m Acompañando a las unidades en una misión propia de 
cañón de asalto, los cuatro M1A1 Abrams del Lieutenant 
Thomas acabarían con cualquier nido de resistencia 
enemiga con sus cañones. 


El resto de unidades permanecerían con el Lt Col Mayer 
cerca del Revolutionay Circle, dirigiendo la batalla y ayudando 
a asegurar la comisaría de policía de un gran número de enemi- 
gos que la asediaban por el Sur. Los vehículos de la Weapons 
Company patrullarían la Route Miami hasta la FOB Hotel para 
asegurar las líneas de comunicación y la llegada de suministros 
a los combatientes del cementerio. Desde un AVVC7 de man- 
do, Mayer y su oficial de operaciones Major Moran comenzaron 
a distribuir las primeras instrucciones. 

A las 15:30 las distintas unidades comenzaron a alinearse 
para preparar el ataque. Con temperaturas superiores a los 50 


grados centígrados, aprovecharon la sombra del muro del ce- 
menterio para preparar las armas, reabastecerse de municio- 
nes y tomar algún alimento, ya que algunos llevaban seis horas 
ininterrumpidas de combate. 

El asalto se inició a las 18:00, pero los marines encontraron 
muy difícil su avance en el intrincado y congestionado campo 
de batalla que era el cementerio. Ante ellos tenían toda una 
maraña de tumbas, mausoleos, catacumbas de varios niveles, 
etc. Algunas de las tumbas incluso se hundían bajo el peso de 
los soldados cargados con sus equipos. 

La Charlie Company pudo ocupar varias instalaciones y los 
hombres del Mortar Platoon y de la Alpha Company avanzaron 
varios centenares de metros encontrando poca oposición. Al 
resto de unidades le sucedió algo similar y el progreso del ata- 
que parecía prometedor. 

Pero ese fácil movimiento pronto se acabó. Los insurgen- 
tes debieron darse cuenta de las intenciones de los marines y 
rápidamente se dispusieron a hacerles frente. Centenares de 
milicianos pasaron a la zona del cementerio en disputa y el vo- 
lumen de disparos dirigidos a los soldados fue escalofriante. 
Granadas de morteros y de RPG estallaban entre los soldados 
y las balas rebotaban en las lapidas y paredes de las tumbas. 

Contra ese infierno los marines continuaron hacia adelante 
hasta que la distancia con los hombres de Muqtada se redu- 
jo y no era nada fácil pedir apoyo aéreo sin riesgo de herir a 
los compañeros. El caos comenzó a adueñarse del campo de 
batalla ya que cada pequeña unidad perdía el contacto visual 
con las adyacentes y avanzar podía significar dejar el flanco 
desguarnecido. 

Los hombres de la la Bravo Company, que protegían el lado 
Sur del despliegue de los enemigos situados en los edificios al 


Sur de la Route Hartford, acabaron con gran número de mili- 
cianos, pero no pudieron evitar empezar a sufrir heridos de- 
bido a la posición ventajosa de que disponían los hombres de 
Muatada disparando desde edificios de varios pisos de altura. 
Únicamente los carros del Lt Thomas podían prestarles un efi- 
caz apoyo empleando los cañones de 120mm para acabar con 
sus enemigos. 

Los hombres del Mortar Platoon realizaron un gran papel 
cuando a algo más de trescientos metros del punto de parti- 
da toparon con una posición fortificada mantenida por cerca 
de medio centenar de enemigos. La lucha tuvo lugar a corta 
distancia, empleándose frecuentemente las granadas de mano 
para conseguir acabar con determinados puntos de resisten- 
cia, hasta que los milicianos supervivientes huyeron y los mari- 
nes tomaron la vital posición que podría haber imposibilitado el 
avance de la Charlie Company. 

Al caer la noche la lucha en el cementerio permaneció in- 
tensa. El Lt Col Mayer ordenó a sus unidades hacer un alto y 
prepararse para pasar la noche y reiniciar el ataque a primera 
hora. Con la intención de establecer un perímetro defensivo fá- 
cil de proteger, algunas de las unidades tendrían que retroceder 
algunas docenas de metros, pero por problemas de comunica- 
ciones y también debido a la intensidad de la batalla, la orden 
no fue recibida por todos los hombres del Mortar Platoon del 
Lt Breshears. La segunda sección y los hombres de la Alpha 
Company retrocedieron dejando a los hombres de la primera 
sección expuestos por tres lados a los contraataques enemi- 
gos. Dada la proximidad de los contendientes no pudieron reci- 
bir apoyo artillero y no tuvieron otra opción que retirarse ciento 
cincuenta metros bajo el fuego insurgente, muriendo en una 
acción de retaguardia el Sergeant Reynoso. 


LA BATALLA DE NÁYAF 


«4 Contra el blindaje del M1A Abrams las armas de los insur- 
gentes no tenían mucha opción. Su cañón de 120mm y sus 


ametralladoras se encargarían de aplastar casi impunemente 
las posiciones de sus enemigos. 


Aquella muerte, por penosa que fuese, fue el último obstá- 
culo que sufrieron los marines para levantar algunas de las res- 
tricciones que padecían y que las peticiones de fuego fuesen 
mucho más fáciles y rápidas de atender. 

Para proteger a los marines durante las horas nocturnas un 
AC-130 Spectre de las US Air Force se mantuvo sobrevolando 
el cementerio. Su armamento de 105 mm, 40 mm y 25 mm, así 
como los sensores capaces de detectar el calor que desprende 
un cuerpo humano a la intemperie, previnieron mayores ata- 
ques a los marines. Los que no estaban de guardia intentaron 
conciliar un sueño frágil en un paisaje de pesadilla, rodeados 
de todo tipo de estructuras funerarias y con olor a cadáveres. 

El balance del día para los marines se cerró con dos falle- 
cidos y cerca de veinte heridos, la mayoría por metralla de los 
morteros y RPGs. Las armas más eficaces de los norteameri- 
canos habían demostrado ser los M1A1 Abrams, los cañones 
de 25 mm de los LAR y las estaciones de armas de los AAVP-7 
y Humvee. La otra gran herramienta de los marines habían sido 
los encargados del apoyo aéreo. El Captain Lowe, desde el 
puesto de mando, el Captain Gibbons, con la Charlie Company, 
así como el Captain Staab de la Alpha Comapny, dirigieron a 
los helicópteros y aparatos de ala fija que acabaron con cente- 
nares de insurgentes. 

Los hombres de Muqtada habían luchado muy duro y de 
manera ciertamente valerosa, pero habían muerto por centena- 
res. Tampoco esa era la mayor preocupación para el clérigo, ya 
que obviamente había muchos miles de simpatizantes desean- 
do ocupar su lugar. 


LA BATALLA CONTINÚA: 6 DE AGOSTO 


A las 05:00 de la mañana siguiente el día comenzó para 
los marines recibiendo las primeras salvas de mortero, lo que 
vino a significar la reanudación del ataque también por parte de 
los estadounidenses. Con cada vez más tubos de mortero de 
varios calibres disparando contra los soldados, los insurgen- 
tes consiguieron un efecto beneficioso para sus intereses ya 
que el polvo del ambiente, la sequedad y los más de cincuenta 
grados centígrados alcanzados durante ese día ocasionaron 
que la visibilidad se redujese drásticamente, sobre todo para 
los tripulantes de vehículos como los M1A1 Abrams que debían 
mantener las escotillas cerradas, por lo que de vez en cuando 
tuvieron dificultades para poder ver lo que tenían apenas a cin- 
cuenta metros por delante. 

Un puntal de la defensa enemiga eran los edificios de varias 
alturas situados en el lado Sur de la Route Hartford. Aunque 
un edificio hubiera sido alcanzado con cohetes o bombas por 
parte de los aviones o helicópteros, inmediatamente se volvían 
a llenar con enemigos que disparaban contra los marines de 
las Bravo y Charlie Company que intentaban avanzar por el 
cementerio. En este punto el avance estadounidense ya ha- 
bía llegado a la intersección de la Diagonal Road con la Route 
Hartford, pero dada la enorme cantidad de enemigos que les 
disparaban de flanco, el avance se hizo casi imposible. Prote- 
gidos detrás de las tumbas soportaban un terrible fuego enemi- 
go que de tanto en tanto conseguía causarles bajas. En cierto 
momento, un disparo de francotirador ocasionó la primera baja 
mortal del día al acertar al Lance Corporal Larry Wells. Dado 
que la superioridad numérica de los insurgentes era aplastante, 


únicamente los cañones de los Abrams conseguían aliviar a los 
marines y facilitar su maniobra. El Lt Thomas tuvo que perma- 
necer durante horas en la intersección de Route Hartford con 
Diagonal Road con su carro realizando fuego de cobertura en 
apoyo de los marines. 

El calor reinante comenzó a causar problemas a los esta- 
dounidenses. El día anterior habían llegados frescos al comba- 
te, pero después de horas de combate y una noche sin dormir, 
dentro de los blindados el riego de sufrir golpes de calor era 
toda una realidad. Por ejemplo, uno de los comandantes de 
carro comenzó a sufrir delirios y a dirigir su Abrams de manera 
errática. El Lt Thomas convenció al Lt Col Mayer de la necesi- 
dad rotar las dos parejas de carros de forma que tuviesen dos o 
tres horas de descanso para rehidratarse, descansar, reponer 
munición y realizar tareas de mantenimiento. Otra medida drás- 
tica que tomaron para aliviar sus penalidades fue la de recurrir 
a la hidratación intravenosa para evitar los golpes de calor. 

Para facilitar la misión de sus hombres, el Lt Col Mayer y 
sus ayudantes acortaron prácticamente por la mitad el frente de 
avance de las unidades. Tanto el Mortar Platoon como la Alpha 
Company continuaron su marcha aplastando los puntos de re- 
sistencia enemigos mediante apoyo aéreo antes de comenzar 
cada asalto. 

Mientras tanto, la Charlie Company reanudaba su ataque, 
esta vez con un apoyo masivo de medios aéreos y blindados. 
Su objetivo eran unas instalaciones o fabricas situadas colin- 
dantes con la Ring Road. Como réplica y para aliviar la presión, 
los insurgentes intentaron arrasar la residencia del gobernador, 
pero fueron repelidos por los 1st Platoon y 3rd Platoon de la 
Bravo Company que habían permanecido como reserva. 

Un informe de inteligencia suministrado por un civil iraquí 
indicó a los marines que cierto edificio en el cementerio servía 
como centro de mando y control, así como de punto de reabas- 
teciendo de armas y suministros a los insurgentes. Se solicitó 
una petición de ataque aéreo y un par de aviones arrojaron 
cuatro bombas GBU-32 sobre un objetivo que, huelga decirlo, 
quedó completamente arrasado junto a las cerca de dos doce- 
nas de enemigos que había en su interior. 

La resistencia cada vez más enconada de los miembros del 
Ejército de Mahdi obligó al Lt Col Mayer a reevaluar su plan. 
Casi habían alcanzado su punto de destino final al llegar al 


límite de la Ring Road, pero para entonces un gran número 
de seguidores de Muqtada habían respondido a su llamada 
de socorro y las estimaciones de la inteligencia no dejaban de 
crecer, cifrando ya en cuatro mil los hombres armados dispues- 
tos para el combate. Esta vez la cantidad de enemigos era tan 
grande que las fuerzas del 1st Battalion, 4th Marine Regiment 
no podrían llevar a cabo su plan. Mayer ordenó mantener las 
posiciones a sus unidades mientras solicitaba refuerzos a sus 
superiores. 

Al anochecer del segundo día de combates, poco a poco 
disminuyó la acción en el cementerio y los medios aéreos ga- 
naron protagonismo. El AC-130 Spectre continuó sus misiones 
encaminadas a machacar las posiciones enemigas que eran 
localizadas por los sensores. Dada la poca distancia que sepa- 
raba a los contendientes, como medida de seguridad los sol- 
dados colocaban atados a sus cascos paquetes calentados de 
comida para que el avión pudiera distinguirlos. 

Los miles de milicianos presentes en los alrededores de 
la mezquita del Imán Ali hacían que fuera imposible que los 
marines por si solos pudieran realizar el asalto final desde el 
límite del cementerio con la Ring Road hacia la mezquita y al 
final del día el Lt Mayer decidió dar por acabado el ataque. Sus 
peticiones de refuerzos habían sido atendidas y dos batallones 
pertenecientes al US Army iniciaron sus preparativos para mar- 
char a Nayaf. El 1st Battalion - 5th Regiment y el 2nd Battalion 
- 7th Regiment, ambos pertenecientes a la 1st Calvary Division, 
eran dos unidades mecanizadas que contaban con medios po- 
derosos como el M1A2 Abrams y el M2A3 Bradley. Tal y como 
habían demostrado meses antes en Nayaf durante la primera 
insurrección de Muqtada, la potencia de fuego de los cañones y 
el blindaje se encargarían de machacar con relativa impunidad 
las posiciones enemigas. 

A las 07:00 horas del siete de agosto, la orden oficial de 
detener la ofensiva llegó a los soldados y las distintas unidades 
mantuvieron sus posiciones mientras las compañías de mari- 
nes iniciaban los preparativos para su repliegue. La maniobra 
era extremadamente compleja dado que los insurgentes no 
pararon de dispararles con todo su arsenal. Una vez retirados 
los estadounidenses de la zona del cementerio, y en último lu- 
gar, los marines presentes en el Revolutionary Circle montaron 
en sus vehículos y se encaminaron bajo fuego enemigo por la 


Route Miami hacía las FOB Hotel y FOB Duke situadas a es- 
casos kilómetros al Norte de la ciudad. Allí pudieron tomar un 
descanso después de los durísimos combates de los días ante- 
riores, curar a sus heridos leves y honrar a los fallecidos. Cinco 
militares habían muerto en combate y sesenta más habían sido 
heridos, la mayoría de escasa importancia y debido a los frag- 
mentos de metralla. El tiempo que tardasen los batallones de 
caballería en llegar a Nayaf y desplegarse sería utilizado para 
acumular todos los medios necesarios para los combates que 
se avecinaban. 

Aunque no había conseguido los objetivos finales de romper 
la capacidad de lucha de los miembros del “Ejército de al-Mah- 
di” o capturar a Muqtada al-Sadr, el BLT 1/4 de la 11 MEU podía 
darse por satisfecho. Sus integrantes habían acabado con casi 
cuatrocientos insurgentes y habían herido a otros varios cen- 
tenares. Por mucho que los partidarios del clérigo chiita fueran 
muy numerosos, al final la cantidad de personas dispuestas a 
combatir y morir por su líder no era infinita y cuando llegasen a 
cierto número de bajas, Muqtada se quedaría sin protección y 
sería capturado vivo o muerto. 

Para los milicianos de Muqtada, la retirada estadounidense 
sí que había sido una victoria independientemente del núme- 
ro de bajas. Lo mismo que había ocurrido en junio, ver a sus 
enemigos detener el ataque y volver a sus bases fue motivo de 
festividad entre las multitudes que se congregaban alrededor 
de las mezquitas del casco viejo de la ciudad. A sus ojos pare- 
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cía que los occidentales carecían de la voluntad de combatir si 
la lucha se volvía lo suficientemente dura. 

Aunque jubilosos, tampoco tendrían mucho tiempo para 
festejarlo, ya que mientras se organizaba el asalto final, ya es- 
taban siendo planificadas acciones ofensivas contra los insur- 
gentes. Desde varios ejes cardinales entorno a la ciudad se 
efectuarían múltiples ataques a pequeña escala para mantener 
a los milicianos sin respiro. Se detendría a distintos cabecillas 
identificados, se incautarían alijos de armas por toda la ciudad 
y no se permitiría a Mugtada imponer su régimen de terror en 
las ciudades de Nayaf y Kufa. 

El día 9 de agosto, veintiséis altos cargos militares y civiles 
se reunieron en las oficinas del gobernador de la ciudad al-Zuru- 
fi. El Primer Ministro iraquí Ayad Allawi, su Ministro de Defensa, 
el General Casey, Lt General Metz, Lt General Conway y demás 
autoridades iniciaron una conferencia de la que se avisó a los 
medios de comunicación. Obviamente aquella reunión no pasó 
inadvertida para los hombres de Muqtada, que procedieron a 
bombardear con morteros las instalaciones. Aunque el encuen- 
tro tuvo que suspenderse por motivos de seguridad, sí que se 
pusieron los cimientos para acordar la retirada de las mayoría 
de las restricciones que encontraban los militares para actuar. 
Una de las medidas acordada fue pasar la responsabilidad del 
campo de batalla de la División Multinacional Sur Central, al 
mando de los polacos, para ponerla bajo la autoridad del | MEF. 

Del mismo modo, se decidió dar una oportunidad a la di- 
plomacia y varios políticos iraquíes iniciarían un acercamiento 
a Muqtada para alcanzar una solución pacífica a la situación 
creada en la ciudad. El 11 de agosto se establecieron contactos 
entre ambas partes, pero convencido de su victoria el religioso 
chiita las dio por finiquitadas emitiendo una proclama en la que 
exhortaba a sus partidarios a “mantener la lucha incluso si era 
hecho prisionero o se convertía en mártir. Si es la voluntad de 
Ala, venceremos”. Sus hombres se sintieron jubilosos y rebo- 
santes de moral sin tener la menor noción de lo que estaba a 
punto de venírseles encima... (Continuará) = 
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TADO DE POLEMOILOGÍA 


GASTON BOUTHOUL 


| libro que traemos a colación en este número de 
Ejércitos es un libro especial. Para quien escribe 
está entre los libros que, sin lugar a dudas, salvaría 
de la quema a riesgo de su propia vida si se diese 
el caso. Es una obra fundamental no ya para cualquier persona 
interesada en la temática militar sino para cualquier ser huma- 
no que sienta una mínima curiosidad por entender el mundo en 
el que vive, su Historia y las razones por las que es como es. 

Un libro y una forma de pensar, además, que nacen de una 
circunstancia dramática, pues aunque su autor, Gaston Bou- 
thoul (Monastir, 1896) ya había desarrollado la mayor parte de 
sus ideas entre 1935 y 1939, no sería sino con la Segunda 
Guerra Mundial y la catástrofe que supuso -aunque nacido en 
el actual Túnez, por entonces era un protectorado francés- que 
terminaría por alumbrar esta 
nueva disciplina que llamó Po- 
lemología y cuyos principios se 
recogen en este “Tratado de 
Polemología” que comentamos 
aquí. 

Polemología, un curioso 
neologismo que pretendía ir 
más allá de la Sociología tradi- 
cional para hacer una sociolo- 
gía de la guerra como fenóme- 
no. Del fenómeno-guerra, como 
él lo denominaba, para cuyo 
estudio no basta con recurrir a 
los postulados de la sociología 
tradicional y mucho menos al 
pacifismo, cuya contaminación 
ideológica nos impide entender 
la realidad de la guerra y, por 
tanto, limitar sus consecuen- 
cias, si es que eso es posible. 

Naturalmente, las ideas de 
Bouthoul actualmente tienen 
mala prensa. Un hombre que 
regía su actividad científica en 
función del lema “Si quieres la 
paz, conoce la guerra” no podía 
sino caer en el olvido, máxime 
cuando en la época en que de- 
sarrollaba sus investigaciones, 
estaban en pleno auge las teo- 
rías marxistas y, posteriormente, en los 60 y 70, tomaron impul- 
so las investigaciones sobre la paz impulsadas por personajes 
como el noruego Johan Galtung, del que algún día hablaremos 
y seguramente no para bien. 

Las ideas de Bouthoul, explicadas siempre con ejemplos 
históricos y con un estilo que recuerda al de Fernand Braudel 
y la escuela de los Annales, son cuanto menos, atrevidas. De- 
mógrafo de formación, aceptaba los postulados de Malthus, lo 
que le llevaba a ser pesimista sobre la posibilidad de acabar 
con las guerras por lo que prefería entender sus causas en toda 
su amplitud de tal forma que se hiciese posible modificar los 
fenómenos cíclicos y periódicos que conducían a los enfrenta- 
mientos militares, para poder así, al menos, mitigar los efectos 


de los estallidos bélicos de tal forma que se evitasen las conse- 
cuencias más dramáticas de los mismos. 

El gran problema, seguramente, del pensamiento de Bou- 
thoul, radica precisamente en su pesimismo. En ningún mo- 
mento pretende engañar a nadie presentando un mundo feliz 
en el que las guerras sean un mal recuerdo del pasado. Muy al 
contrario, sostiene que las guerras seguirán existiendo. Son, no 
obstante, una enfermedad, un síntoma más bien, de una enfer- 
medad más grave, provocada por el exceso demográfico y su 
consecuencia lógica, la lucha por los recursos -por supuesto, 
esto es una simplificación que hacemos nosotros de un pensa- 
miento infinitamente más complejo y documentado-. 

Siendo por tanto la guerra un estado patológico, queda la 
posibilidad de encontrar si no una cura, sí cauces que ayuden 
a limitar los efectos nocivos del vi- 
rus que la causa. De esta forma, 
Bouthoul se centra en la búsque- 
da de sustitutivos válidos, quizá el 
aspecto en el que más flaquea su 
obra. 

En cualquier caso, el valor in- 
menso de este libro no es es el de 
encontrar soluciones a la guerra 
-algo a lo que quizá se acercó más 
otro autor que ha pasado por es- 
tas páginas, Beaufre, al hablar de 
la disuasión- sino el de definirla sin 
adornos como lo que es: «Una for- 
ma de violencia cuya característica 
esencial es el carácter metódico y 
organizado de los grupos que la 
hacen, así como de la manera que 
estos tienen de conducirse en ella; 
se presenta limitada en el tiempo 
y el espacio, y sometida a reglas 
jurídicas particulares, extremada- 
mente variables según lugares y 
épocas». Un fenómeno, simple y 
llanamente, sin adornos ni misti- 
cismos de ningún tipo y que, por lo 
tanto, puede ser estudiado, enten- 
dido y, llegado el caso, dejado de 
lado o controlado en su función de 
vía de escape para las tensiones 
entre grupos sociales. 

Esta y no otra era en el fondo la intención de un Bouthoul 
que, horrorizado por el espectáculo dantesco de la Segunda 
Guerra Mundial fue, pese a su particular forma de abordar el 
estudio de la guerra y la mala fama y el olvido que ello le han 
granjeado pasado el tiempo, más pacifista que todos esos po- 
pes de la paz que, encantados por sus ideas sin base científica, 
no hacen nada por avanzar en ella. 

Decía Clemenceau que la guerra es un asunto demasiado 
serio como para dejárselo a los militares. Bouthoul, por el con- 
trario, seguramente sería de la opinión de que la guerra es un 
asunto demasiado serio como para dejárselo a los idealistas o 
a los estúpidos, fuesen o no militares. Al condenar sus ideas al 
ostracismo, nos hemos perdida esta importante lección. 
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El Ejército Imperial Austríaco 1619-1918 
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Desperta Ferro 


«Austria no ha tenido suerte con sus biógrafos». Y no EL EJÉRCITO IMPERIAL AUSTRIACO 1619-1918 
le faltaba razón a Hermann Bahr en virtud de la imagen ; 


que de su ejército imperial nos ha llegado, una suma de Richard Bassett 
incompetencia e inoperancia, intransigencia y brutalidad. 
Sin embargo, para tener «el tedioso hábito de ser siempre 
derrotada» —la chanza es de Talleyrand—, Austria, o en con- 
creto, los Habsburgo de Viena, se perpetuaron superando 
trances que habrían tambaleado los cimientos de cualquier 
otra potencia. Una capacidad de resiliencia enraizada en la 
inquebrantable lealtad de su formidable ejército a la dinas- 
tía, que sobrevivió a la brutal devastación de la Guerra de 
los Treinta Años y domeñó al invencible Turco; obró mila- 
gros garantizando la improbable sucesión de su joven reina 
María Teresa y acogotó al mismísimo Federico el Grande de 
Prusia en la Guerra de los Siete Años; durante dos décadas 
se convirtió en el enemigo más acérrimo de Napoleón, o 
soportó condiciones inimaginables en los campos de batalla 
de la Primera Guerra Mundial, tras no haber combatido en 
una generación. No parecen estas las gestas de un ejército 
perdedor. En su obra Por Dios y por el Káiser. El ejército 
imperial austríaco 1619-1918, Richard Basset pretende des- 
terrar los prejuicios y tergiversaciones sobre un ejército que 
integraba soldados procedentes de una veintena de nacio- al incorporar protestantes, ortodoxos, musulmanes y judíos; 
nes, pero con un grado de cohesión sin igual; paladín del puntal del Antiguo Régimen, amparaba la movilidad social y 
catolicismo, hacía gala de una inusitada tolerancia religiosa el ascenso a las más altas jerarquías. 
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Auge y caída de Prusia. 
1600 - 1947. 
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Historia visual de 
Armas y Armaduras 


Prusia comenzó siendo 
una región medieval que, 
con el paso del tiempo, se 


Esta nueva edición 
de la historia ilustrada 
de 4.000 años de ar- 


mamento, actualizada y GS g transformó en una de las CHRISTOPHER CLARK 
completada con la arti- PHS TORIAVIS UAU DE MAS v agind RAS mayores potencias europeas 
llería y las últimas armas y en el motor de la creación 
de fuego, muestra los tesoros del Museo de la Armería del Imperio alemán hasta ser éste abolido finalmente por 
Real de Londres, una de las mayores colecciones de ar- los Aliados tras la Segunda Guerra mundial. Christopher 
mas y armaduras del mundo. Clark describe en esta obra, con sumo talento y maestría, 
De las hachas de piedra a las ametralladoras pesa- | las grandes batallas de Prusia, sus matrimonios dinásti- 
das, Armas presenta los innovadores diseños, el alcance, | cos, sus brillantes y carismáticos dirigentes —desde Fe- 
la función letal y la cruel historia de las armas, y la de los derico el Grande a Bismarck—, su imponente maquinaria 
guerreros que las empuñaba y todo en un conjunto que militar y los valores progresistas e ilustrados sobre los 
brilla por su exquisita maquetación, por la calidad de sus que se cimentó el imperio. 
ilustraciones y por las completas explicaciones que las | El reino de Hierro es un relato convincente de un país 
acompañan y que harán las delicias de todo aficionado a que jugó un papel crucial en los destinos de Europa y que 
la historia bélica. en esencia, dio forma al mundo que conocemos hoy. 
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LAS FALSAS ILUSIONES DE LA EUROPA DE LA DEFENSA 


uropa es la luz del mundo. Ruego a los lectores que 

no se rían, pues durante mucho tiempo, en la épo- 

ca de la facultad, así lo creí, como muchos otros. 

Eran todavía tiempos de esperanza, quizá por la 
resaca de los 90, que ha durado más de la cuenta. 

Proyectos como el de la fracasada Constitución Europea 
nos llenaban la boca a los europeístas de pro en los debates 
universitarios y, sinceramente, estábamos convencidos de que 
más temprano que tarde la Unión Europea contaría con un úni- 
co Gobierno y unas Fuerzas Armadas comunes que la situarían 
como una verdadera superpotencia, un contrapeso más huma- 
no a esos Estados Unidos soberbios que, bajo el mandato de 
George W. Bush, se permitían invadir países sin pruebas de 
ningún tipo y sin escuchar a sus aliados. 

Naturalmente, el paso de los años ha cambiado esta y otras 
percepciones y triste del que no esté desencantado con aquello 
en que la UE se ha convertido, si es que no lo fue siempre, es- 
pecialmente a raíz de la crísis de 2008 y sus dramáticas conse- 
cuencias. No obstante, el desencanto no proviene tanto de ver 
cómo se han dilapilado oportunidades doradas para avanzar en 
la construcción europea, deshacer parte del camino y volver a 
andarlo pero en la dirección correcta, sino de la convicción de 
que hay cosas que son imposibles, pues no obececen al deseo 
de los ciudadanos o a la lógica política o estratégica, sino a 
simples y puros intereses económicos e industriales, cuando 
no personales. Algo que queda patente cuando hablamos de 
la defensa europea y ahora, pasados los años y con el colmi- 
llo mucho más retorcido que cuando apenas alcanzábamos la 
veintena, lo único que hace es provocarnos una mueca irónica. 

En los últimos años, más exactamente desde la Cumbre 
de Bratislava de septiembre de 2016, ha venido cobrando re- 
levancia mediática la defensa europea, especialmente por el 
establecimiento de eso que se ha dado en llamar Cooperación 
Estructurada Permanente y por eso otro, tan difuso, que han 
llamado Capacidad Militar de Planificación y Ejecución. Sin 
oponerme a ello, no puedo sino pensar en los otros intentos 
anteriores y en sus pobres resultados como fueron los casos 
de la Unión Europea Occidental (1948), la Fuerza Operativa 
Rápida Europea (1995), etc. 

Seamos sinceros. La historia de la defensa europea es una 
historia de fracasos o, en el mejor de los casos, de éxitos tan 
parciales que no merecen ser tenidos en cuenta. Solo así se 
pueden valorar instituciones y organismos como EUROMAR- 
FOR, el EU INTCEN o los Grupos de Combate de la Unión 
Europea. Y en cierto modo el previsible fracaso de cualquier 
iniciativa política en este sentido es lógico, porque la Unión Eu- 
ropea nos guste o no, nunca fue una unión política, sino sola- 
mente económica. La voluntad de los ciudadanos, la relación 
entre las instituciones comunitarias y esos, siempre ha sido 
débil, porque la base de la UE es la que es. La multiplicación 
del número de funcionarios y estructuras comunitarias, lejos de 
acercar la UE a los ciudadanos, no ha hecho sino alejar a los 
europarlamentarios de la realidad y todo en un contexto en el 
que los gobiernos han terminado por copar prácticamente todo 


Por Christian D. Villanueva López 


el poder de decisión en detrimento de la Eurocámara, lo que ha 
tenido también consecuencias nefastas. 

En cualquier caso, a lo que íbamos, la Europa de la Defen- 
sa no puede sino ser un fracaso porque solo hay dos formas 
exitosas de contruirla y ninguna de ellas es por ahora factible. 
La primera, dramática, supone someter a los ciudadanos a una 
amenaza tal que, como sucediera en los Estados Unidos con 
su Guerra de Independencia, obligue a dejar de lado las dife- 
rencias y confiarlo todo a un proyecto común. No parece que 
ni el terrorismo, ni Rusia, ni la inmigración, ni ninguna de las 
otras amenazas que nos acechan sean tan graves como para 
provocar este efecto. Más bien está ocurriendo lo contrario: el 
auge del populismo está haciendo que los lazos que mantienen 
unidos a los europeos se disuelvan, algo que, por cierto, no es 
la primera vez que vemos en Europa, no hay más que estudiar 
casos como el del Imperio Austrohúngaro. 

La otra forma de crear unas Fuerzas Armadas Europeas 
útiles, pasa por dar alas a la industria y eliminar cualquier traba 
a los procesos de absorción o fusión, de tal forma que lo que 
ahora son campeones nacionales, con una lógica centrífuga, 
se transformen en campeones europeos, con una lógica cen- 
trípeta. Ahora bien, resulta difícil decirle a París que permita 
que Naval Group pase a estar bajo control italiano o a Roma 
que Leonardo pueda llegar a ser francoalemana, lo mismo que 
ocurriría con Berlín en el caso de tener que perder el control 
sobre Rheinmetall o TKMS por citar solo dos ejemplos. España 
es harina de otro costal y apenas tendríamos nada que decir, 
pues salvo en los casos de Indra o Navantia hace mucho que 
malvendimos toda nuestra industria de defensa o que la conde- 
namos a la irrelevancia. En cualquier caso la aparición de estos 
gigantes industriales forzaría a todos los estados miembros, en 
el futuro, a adquirir sus productos, lo que obligaría en la práctica 
a estandarizar mucho más los materiales de los ejércitos de 
cada país, provocaría cierta racionalización en el desarrollo y 
en la adquisición de equipos y, además, provocaría una compe- 
tición mucho mayor a nivel internacional con otros productores 
bien sean estadounidenses, chinos o rusos, por hacerse con 
cada nuevo contrato fuera de las fronteras europeas, uniendo 
de paso a los socios en pos de un objetivo común. 

Todo lo demás, es decir, las iniciativas en materia de defen- 
sa que nacen “de arriba”, de las instituciones europeas, y que 
no sirven más que para duplicar estructuras que ya tenemos y 
que funcionan razonablemente bien, como las de la OTAN, o 
para crear nuevas plazas de funcionarios o nuevos destinos in- 
útiles para nuestros militares, son pan para hoy y hambre para 
mañana, un querer y no poder del que muchos viven y se apro- 
vechan pero que, en términos de la competición entre grandes 
potencias en la que ya estamos inmersos y en la que Europa 
pinta cada vez menos, son lo que en mí pueblo se llaman -y 
perdónenme por la expresión-, pajas mentales. 

La Defensa Europea es y será un fracaso, porque somos 
incapaces de pensar más allá de a cuatro años vista y porque 
hay demasiada gente que vive -y muy bien- de que siga siendo 
un cero a la izquierda. m 


